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PRÓLOGO

Jamás nadie leyó este libro sin mucho bien
para su alma. Eso es lo que nos mueve a publicar
la presente versión castellana, la primera que co­
nocernos.. después de tres siglos de apetecida la
obra original.

Si durante tanto tiempo no se ha sentido la
necesidad de esta traduccion. en parte ello se debe
a la riqueza inexhausta de nuestra literatura ascé­
tica y mística, y de otra parte a que siendo este li­
bro destinado a un público que no puede ser el
gran público .. podían leerlo en su lengua original,
no sólo los primitivos destinatarios, los jesuitas
que hacen su tercera probación .. sino todas [as per­
sonas capaces de entenderlo.

La actual situación creada por la guerra.. im­
pidiendo el intercambio de libros con Francia es
la que nos decidió a continuar con la "Doctrina
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Espiritual" del P. Lallemant, la serie de publi­
caciones de autores espirituales que formarán es­
ta colección que hemos querido se llanle VIDA

DIVINA Y que esperamos cumplirá la tnision de
llenar esa deficiencia.

El nombre de VIDA DIVINA lo tomamos de
la obra del P. Juan E. de Nietemberq, de nuestra
Compañía, porque dice perfectamente cuál ha si-'

do la norma de selección de los autores que en­
trarán a formar parte de nuestra colección: espiri­
tualidad sólida, teológica, ordenada dentro de esa
corriente de euforia espiritual que llega a su apo­
geo en el siglo de la contra reforma tridentina,
cuando la / glesia retoma, puriticada de los hete­
tes que pretendían deiottnarla, con nueuos impul­
sos, el camino que en 'Trente plugo al Espíritu
Santo señalarle.

Por ello, en primer lugar serán autores del si­
glo X\l/J los que daremos a conocer de prefe­
rencia, toda vez que en ellos, de una manera más
palpable, se reúnen la Patrística, la Escolástica,

'Trento y las necesidades surgidas frente al pro­
blema de la herejía protestante.

N o excluiremos, sin embargo, ni por razón de
tiempo, ni de nacionalidad, ni mucho menos de

escuela.
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Elcqiremo« ! ambiet», teniendo cuenta del pu­
hl ico al cual dedicanics estas ediciones: sacetdo­
t es, religiosos, seminaristas y laicado católico, que
siente la preocupación por el conocimiento y prác­
tica cada vez más acabada de ese misterio de mise­
ricordia, que es nuestra adopción en Cristo y la
respuesta que esa adopcion de nuest ca parte es­
pera.

Corno se verá por la lectura del prólogo del P.
Champion, que sigue a este ptirneto . fué el P. La­
llemant , lo que en la Compañía de Jesús llama­
rnos Instructor de Tercera Probación, es decir,
lvIaestro espiritual de los jesuitas. que termina­

dos sus estudios, ya ordenados sacerdotes, deben
durante un a60 entregarse a la vida de oración
U trato intimo con Dios, excluyendo cualquier
otra actividad que lo pudiera dificultar. Es lo
que se llama por San Ignacio, la "Schola affec­
tus", u escuela del amor", Este libro se compo­
ne de los apuntes que uno de esos jesuitas, el
P. Riqoleuc, tomó de las pláticas e instruccio­
nes que en ese periodo oyó al P. Lallemant,
A la muerte del P. Rigoleuc se publicaron co­
mo suyos, mezclados con otros que realmente
lo eran, algunos de los capítulos que figuran en
esta edición. Se debe a los trabajos del P. Alotjs
Portier S.I. el haber restituido al verdadero autor
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esos capítulos de cuya falta se resentía la Doc­
TRINA ESPIRITUAL.

Las razones y atqumentos que el P. Pouict
tuco en cuenta en su trabajo. pueden verse en la
obra del mismo: "La Vie et la Doctrine Spiri­
tuelle du Pere Louis Lallemant s.t.", París, Te­
qué. J936, o en el articulo del mismo autor apa­
recido en' I Reouc d'oscétique et mqstiquc, (RA1Vf)

"Riqoleuc ou Lallemant", 1935. p. 330 - 350.

Hemos quitado.. pues. de la obra del P. Rigo­
ICLlc, que pensarnos publicar. esos capitulos, y los

publicarnos en esta oet sion, haciéndolo notar en
su respectivo lugar, con lo cual sale aumentada
la obra. corno rácilmente lo notarán los que es­
tán acostumbrados a su lectura.

1"';0 a tí tul o de curiosidad, sino porque nos pa ~

rece necesario, para la mejor comprensión del
autor, creen/os deber agregar algunas advertencias.

1) L'[ P. Lallemant es uno de los aut ores más
discutidos. quizá tanto cama Loseph Surin S.l.
Se le eleva y se le denigra, a nuestro entender.
rnás de lo Justo. La razón de ello no parece que
sea exclusicamcrn e por su obra en si, sino por
lo que ella representa o se le quiere hacer repre­
sentar: una bandera.
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1\\( por ejern plo, 1-/enri bremond, es- iesuit a.
el] su "11l'sloire lit t éraite du sern imcrn rchyicux
en Frunce". y los que sólo conocen la espiritua­
lidad de la Compañia de Jesús, por la lectura de
los diez tomos de esa obra o de alqún resumen le
colocan por encima de todos los autores de la
Compañia. lo contraponen a la maqoria de ellos.
a los que t ildan de asceticistas y antropocéntricos.
!! sobre todo, al P. Rodriqucz, el inmcttal autor
del "Ejercicio de perfección y virtudes cristianas",

haciendo en una palabra del P. lullcinant un be­
tuliano, es decir. un jesuita no jesuita y por ello
qrande,

IJe otra parte. los autores contemporáneos fran­
ceses de la Compaiiia . se reconocen en mayor o
menor grado deudores a Lallemant de esa espiti­
l calidad alta, sobria, noble, que de sus escritos re­
suma.

El R. P. Reqinaldo Garriqou-Laqranqe O.P.,
al hablar de la segunda conversión o entrada en
fa oía iluminatioa, cita al P. Lalletnant y muchas
otras oeces en su bella obra, "Les trois ages de
la oie intétieure", llamándole "uno de los mejo­
res autores espirituales del siglo XV11", entron­
cando su doctrina en la corriente de S. Benito}
Suso, T'auler, Catalina de Siena y S. Juan de la
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Cruz (tomo II, pág. 29, 39, etc.}, y haciendo
suyos muchos de los principios que se encuentran
en esta obra.

Hay, de otra parte quienes manifiestan, quizá
por reacción ante tantas alabanzas, de quienes sue­
len ser parcos para alabar las cosas de la Compa­
ñía, cierta reserva ante nuestro autor, u.qr., el
P. de Mcurniqnq, autor de un sólido tratado so­
bre o La oración mental", quien solía mostrarse
desconfiado al nombre de Lallemant : Caute le­
qendus!

El P. Antonio M. Arregui S.1., el célebre mo­
ralista, fué quien lo puso en mis manos, durante
la tercera probación en Iv!anresa, dando con ello
testimonio del aprecio que le merecía.

Creemos que la doctrina del P. Lallemant no
se opone a la del P. Rodríguez sino en la for­
ma, y que más que otra cosa - con todo lo que
significan en el campo espiritual y no sólo en lo
físico - les separan los Pirineos.

Para entender rnetot ciertas diferencias de len­
guaje, es menester recordar que el P. Rodríguez
era maestro de novicios y el P. Lallemant, Ins­
tructor de Tercera Probación; es decir, que uno
tenía por oyentes muchachos de menos de veinte
años, por lo general, que se inician en la vida espi-
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rit ual ; y el otro, sacerdotes, teólogos, que acabada
su carrera de humanidades, filosofía y teología,

habiendo hecho por dos oeces durante un mes los
ejercicios de S. Jgnacio, y cada año durante ocho
días, dedícanse a la oración de un modo especial,
durante un año, antes de salir a los ministerios
propios de la Compañía.

2) Se puede ser deudor del P. Lailemant, sin
que por ello se deban suscribir todas y cada una
de sus aiirmaciones. Así por etemplo, pocos serán
los autores españoles de la Compañía que no de­

ban algo al P. Baltasar Alvarez, al P ...4.lvarez
de Paz, y ningún jesuíta habrá en el mundo, que
no deba algo al P. Rodríguez, sin que ello impor­
te que todo lo que afirman esos autores deba
suscribirse o practicarse al pie de la letra.

Así el P. Lallemant sostiene la vocación ge­
neral a la contemplación infusa . . . doctrina gra­
ta v.gr. al P. Gatriqou-Laqranqe, y dentro de la
Compañía al P. Peeters, etc. No admiten esa vo­
cación, al menos como suena, los P. De Guibert ,
Gtandmaison, muchos carmelitas, etc. Ello no im­

pide que si de jure no sea tan universal esa voca­
ción, es decir, que si no se la considera necesaria
para la santidad, no se admitan generalmente las
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palabras del P. Grandmaison, respecto de la tal
coruempíacion :

"Por este ejercicio -escribe el P. Gtandmai­
u son, refiriéndose a la Forma de contemplacion
"que enseña S. 1gnaeio en los Ejercicios- no
.. pretende S. Ignacio levantar el alma a la ora­
"cion pasiva: sólo Dios puede hacerlo; pero a
"esta acción divina que nada puede suplir, el al­
"ma puede disponerse, pacificándose. despeqán­
"dese de las creatutus, y fijando en Dios su mi­
jitada humilde y suplicante que toque a su co­
..razón; y si la Providencia paternal de Dios, d i­
d Iiete todavía el don tan preciado de la contem­
s , placion, hace encontrar al alma en este ejerci­

"cio o manera de oración, algunos de los Irutos
s «de la comemplacion, y ante todo, la unión Ín­
.. tima. apacible, seui a seul , del crist iano con su
"Señor". i(\lie du P. L. de Grandmaison", por

el P. J. Lebreton, p. J24.

3) Para demostrar el "jesuilisTno" del P. La­
llemant, nada nos parece más conveniente que
transcribir aquí la descripción que de ese .. ]eSU1­

tismo espiritual" hace el P. J. de Guibert . hablan.
do de los Ejercicios de S. Ignacio en RAi"'l. 19 -1 ().
p.236:

"/.os eiercicio« son con su con/unto di' lIH~[()
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o. dos, La escuela en la que el iesuit a aprende a ha­
o' cer oración y por consiquiente conseroará duran­
'o le toda su vida de oración. el sello de esa escue­
"la en la que se ha Formado, sin por ello prohibir­
..se otras Formas de oración de las que no se trata
"explícitarnente en los Erercicios. En la práctica,
'no sólo la contemplacion infusa, para aquellos a

.' quienes Dios i aoorece con ella, sino también las

..oraciones de simplicidad y de contemplacion ad­
'o quirida, las oraciones afect ioas o bajo Forma de
..coloquio cont inuado, han sido y son practica­
,.das por una muchedumbre de jesuitas plena­
,"m ente f ieles alespiri tu desu vocación ". .. A des­
"pecho de tantas apariencias - agreqa el P. de
"Guibert - y de ciertos prejuicios. esa souplesse
"1.'11 los marcos de la oración, ha sido la tradición
.' entre los meiores de los maestros de oración de
"la Cornpañia. como Lapuente, Ctasset, o más
"cercano el P. de Grandmaison. En ello no hacen
O( más que seguir las indicaciones de los Eierci­
¡.cías".

4) Con respecto del antropocentrismo de que
se tilda a la espiritualidad de que es exponente
la obra que presentarnos, conviene tener presente,
lo que notan qeneralmente los autores, corno Laui­
loro De Guibert , etc.. en artículos en que ex nro-
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feso tratan el asunto: Que no puede ello siqniii­
cal' más que un matiz o un énfasis con respecto
de ciertos clementoe de la espiritualidad católica.
Caso contrarío sería la herejía. Las verdades esen­
ciales} son las mismas para lodos. Vamos a Dios
por Cristo} incorporados al Cristo total, que es
Su Iglesia; no podemos hacer nada sin su qracia, y
jamás mientras vivimos tenemos derecho el des­
cansar del esfuerzo de cooperar con su gracia; to­
da nuestra vida espiritual es un trabajo de puri­
ficación que tiende a la unión con Dios. La ora­
ción} la abnegación, la humildad, la confianza en
Dios y la desconfianza en sí mismo, el todo intor­
mado por la caridad, sin la cual nada vale nada.
todo esto, es esencial a cualquiera escuela espiri­
tual, que pretenda ser y pasar por católica. La tna­
yor o menor proporción, la primacía de uno de
estos elementos sobre los demás, es lo que diferen­
cia una escuela o tendencia de las demás", Dice el
P. Gattiqou-Laqrunqe, en el prólogo de la Doc­
trina espiritual de Sor Isabel de la Trinidad:
"Cualquiera de estas oet dades (las más elemento­
les de nuestra fe, como las expresadas en el Padre
nuestro) bastaría a un alma oioiila profunda­
mente, para ser conducida hasta las cumbres de la
santidad". Es la misma doctrina que desarrolla el
P. de Guibert , en un rneditado art icul a en "Gro-
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qotianum", 1938, "En quoi diiterent réellement
les écoles de spiritualité", p. 276, ss,

5) Respecto de la poca cuenta que parece hacer
el autor, de los trabajos apostólicos, téngase pre­
sente que se dirige a hombres que durante el año
de tercera probación no pueden dedicarse a las
obras de celo, que dificultarían el plan de vida
establecido pata ese año, último de la formación
larga que precede al apostolado, esencia de la vi .:
da apostólica, definida por S. Tomás: t «contem­
plata aliis tradere": y debía por tanto, más que
estimularlos, moderar los deseos de SLlS oyentes.

6) Finalmente, respecto del misticismo del P.
Lallemant, se le ha llamado ascético, y cabe afir­
mar que se le ha llamado bien. Jamás más alta
doctrina Iué rodeada de maqores garantías para
evitar ilusiones y engaños, tan frecuentes en las
personas que, sin freno de discreción, se lanzan
por los caminos del espíritu. En ello, aparece una
vez más el espíritu del varón prudente que Dios
constituyó para jefe de familia en la Compañía.
Rioadeneira atribuye a S. Ignacio una frase, que
en clásico latín redactó él mismo, y que si S. 1q­
nacio, tan medido en la expresión, hubiera redac­
tado, quizá de otra manera se nos hubiera tras-
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muido. Sic Deo iide, hace decir al Santo, quasi
rerum successus omnis ab illo, nihil a te pende­
ret ; ita tamen iis operam omnem admooe, quasi
Deus nihil, omnia tu solus sis iactuius.

Se trata de un pensamiento tan arraigado en la
tradición, que el M. R. P. Moitin Gillet O.P., lo
hace remontar y atribuye a S. 'Tomás: HJe prie
Dieu, disait S. 'Thomas, comme si j'attendais tout
de lui ; mais je traoaille comme si j' attendais
tout de moi", ("La oirilité chretienne", pág.
15O, nota).

El único documento en que S. Ignacio formu­
la este pensamiento, en forma semejante, es en
una carta a S. Francisco de Bor]a. (MHSI. S. (1)
l qnatii Epistolae. IX, p. 626), donde dice así:
"Alirando a Dios N. S.- en todas las cosas. corno

le place que yo haga, teniendo por error confiar
y esperar en medios algunos o indust rías en si so­
las; y también no teniendo por vía segura con­
fiar el i oda en Dios N, S. sin quererme ayudar
de lo que me ha dado, por parecerme en el Señor
nuestro que debo usar de todas dos partes, de­
seando en todas cosas su mauoi alabanza y qlo­
rra . . . .

JVo se trata de do: fuerzas coordenadas, sino
per!cctamente subordinadas, como bien se expre-
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sa en esta regla de oro, Iiel exponente de su pen­
samiento. que diriqc toda la espiritualidad que
en esta obra se propugna: "Todos se den a las
cutudes sólidas y perfectas y a las cosas espiritua­
les y se haga de ellas más caudal que de las letras
y otros dones naturales y humanos; porque aque­
llas interiores son las que han de dar eficacia a
estos exteriores, para el fin que se pretende",

No querernos terminar este ya demasiado largo
prólogo sin agradecer públicamente a Osvaldo
Horacio Dando la revisión de esta versión, hecha
por la madre de un [esui ta que desea ocultarse en
el anénimc, y a Enrique Lagos y Antonio Arbe­
láiz , la ayuda prestada para la edición de esta bi­
blioteca.

Escribíamos este prólogo, en la Abadía del Ni­
iio Dios, en Victoria. Entre Ríos, el Día de Na­
oidad de 1943.

HUGO M. DE ACHÁVAL, S. 1.

Colegio M,) ximo San José,

San Miguel. F,C.P.

A.M. D. G.
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ADVER~rENCIA

I)E Li\ EDICIüN DE 1694

El P. Luis Lallernant ha dejado entre nosotros
una fama de santidad que perdura todavía. Para
conservarla y hacerla llegar a la posteridad, me
he propuesto publicar un compendio de su vida,
junto con su "Doctrina Espiritual". Hubiera rea­
lizado mejor este trabajo, si hubiese conseguido
los documentos que fueron facilitados a uno de
nuestros Padres, de la Provincia de Champagnc,
que ofreció escribir la historia completa de este
santo varón.

Mi relato se funda en el testimonio de los que
10 conocieron y sobre todo del de sus discípulos.
Las gracias interiores que él no manifestó, fueron
observadas por algunos de sus confesores y por
sus más íntimos amigos, por los Padres Pedro
Meflant, Juan Bagot, Antonio Vaher, Santiago
Grandarni, cuatro teólogos que, por su eminente
virtud y su gran capacidad, merecieron ser sus
confidentes.

En cuanto a su "Doctrina Espiritual", fué fiel­
mente recogida por el P. Juan Rigoleuc (nacido
en 1595 y muerto en 1658), quien lejos de qui­
tarle fuerzas o unción, más bien las ha aumenta-
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do. La recopilación que hizo fué conservada por
otro santo varón, que la gratitud exige que tam­
bién demos a conocer. Pué el P. Vicente Huby,
quien, con la autoridad que tenía sobre mi espí­
ritu, me obligó a emprender este pequeño traba­
jo, al cual le consagro el escaso tiempo que me
dejan libre mis ocupaciones.

Más tarde encontré entre los papeles del P.
Juan José Surin, nacido en 1600 y muerto el 21
de abril de 1665, un cuaderno en que tenía es­
crito algunos sentimientos piadosos de su Direc­
tor el P. Luis Lallemant. Como no se podía dar
a cada uno el lugar que les correspondía en la re­
copilación del P. Rigoleu, se agregan aparte tal
como los había anotado el P. Surin.

Por 10 demás, obedeciendo a los decretos de
Urbano VIII y de otros Soberanos Pontífices,
pido al lector únícamente una fe humana en cuan­
to digo sobre la vida del P. Lallemant, y declaro
que al hablar de este Padre como de un santo
varón, no pretendo de ninguna manera atribuirle
un título que solamente la Santa Sede tiene de­
recho de otorgar a quien-es juzga dignos.
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\fIDA [)EL P. LlJIS Li\.LLEMANT

DE

LA COMPAr'JTA DE JFstJS

El P. Luis Lallernant nació en Charnpagnc.
en Chalons-sur-Marne, en 1578. Era bija úni­
co del gobernador del Condado de Vcrtus. que
en otros tiempos fué herencia de las Doncellas de
Francia. Su padre lo envió en su más tierna edad
a Bourges, para comenzar sus estudios en el Co­
legio de los Padres de la Compañía de Jesús.

Dios le había concedido todas las disposicio­
nes y gracias necesarias para el cumplimiento de
los grandes designios que tenía sobre él: una in­
teligencia eminente y capaz para todas las cien­
cias; un criterio penetrante y sólido; un modo
de ser suave, franco y atento; gran afición al es­
tudio; extraordinario horror al vicio y principal­
mente a la impureza; una alta idea del servicio
de Dios y una atracción particular por la vida in­
terior.

Desde muy niño practicaba el recogimiento in­
terior, sin saberlo. Es necesario, decía, que per­
manezca siempre dentro de mi, no debo jamás
salir completamente de mí mismo.
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Esta máxima que había aprendido del Espíri­
tu Santo, sin que nadie se la hubiera enseñado,
estaba tan profundamente grabada en su cora­
zón, que vigilaba cuidadosamente sobre sí mismo,
y a nada temía tanto como a explayarse fuera de
sí mismo.

La gran devoción que tenía a la Santísima Vir­
gen, le hizo desear s-er admitido en la Congrega­
ción que le está dedicada, en el Colegio de Bour­
gcs, y se puede decir que fué ésta el primer novi­
ciado de su vida religiosa, a la que desde entonces
aspiraba.

La imagen de la perfección, propuesta clara­
merite por Dios a su espíritu, se le presentaba sin
cesar con encantadora atracción; las ansias que
experimentaba muy a menudo, aun estando en
recreación con sus compañeros, le causaban gran­
des arrobamientos, su rostro parecía enardecido,
sus ojos centelleantes, y se veía obligado a dejar
a sus compañeros para entregarse secretamente a
las expansiones de la gracia.

Terminadas sus humanidades y un año de re­
tórica en Bourges, su padre lo llamó para man­
darlo a Verdún para cursar el segundo año de
retórica. Lo hizo con mucho éxito y luego pidió
ser admitido en la Compañía de Jesús. Entró
en el Noviciado de Nancy el diecinueve dí? diciem­
bre de 16O5 a 13 edad de dieciocho años.

Dios le hizo la gracia de comprender desde el
principio la verdadera idea de la perfección, que
San Ignacio propone a sus hijos. La vida y la
santidad de este santo patriarca fueron el mo-
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delo que se propuso imitar. dedicándose cspcci»! ~

merite. a ejemplo suyo, a mortificar la actividad
de su espíritu y someter a la gracia todos los mo­
vimientos de su corazón. Hizo en ello tan gran­
des progresos. que los que 10 habían conocido an­
tes se admiraban de ver que en tan poco tiem­
po hubiera adquirido esa paz y esa continuidad
q ue son los caracteres de la virtud consumada.

Después de su noviciado le hicieron seguir sus
estudios de filosofía y teología en Pont-a-Mous­
son: el dolor de cabeza y de estómago, que ha­
bitualmcnr e le aquejaba, impidió a los superio­
res destinarlo a regentear las clases elementales y
de humanidades, según la costumbre de la COll1­
pa ñ ia.

El afio 1616, cuando los colegios de Charn­
pagnc, Bourgognc y Lorrainc fueron separados
de la Provincia de Francia para formar en 10 su­
cesivo una nueva provincia, que llevaría el norn­
brc de Charnpagne, el P. Luis Lallernant perma­
neció en la de Francia e hizo su Profesión solem­
ne de cuatro votos, en París, el veintiocho de oc­
tubre de 1621.

Enseñó en diversos colegios las ciencias especu­
lativas, tres años filosofía, cuatro matemáticas,
tres años teología moral y dos la escolástica en
París. Después, fué cuatro años rector del novi­
ciado y maestro de novicios; tres años del segun­
do noviciado, prefecto de estudios superiores y
algunos meses rector del Colegio de Bourges.

He aquí que por el curso de su vida y la serie
de sus cargos, en los que se desempeñó con tanto
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exito, merece ser colocado entre los más ilustres
padres de la Compañía. Pero aun siendo apto pa­
ra todo, es, no obstante muy cierto que había reci­
bido de Dios un talento extraordinario para el
gobierno y la dirección de las almas.

El Espíritu Santo, que quería hacerlo un su­
perior y director perfecto, capaz de formar a mu­
chos, le sirvió de maestro y El mismo lo instru­
yó en la vida espiritual desde sus primeros años,
como hemos dicho. Se había unido a El, con una
devoción especialísima, que le había inspirado
hacia su persona adorable; y Elle descubrió todos
los misterios de las gracias más ocultas, 10 hizo
penetrar profundamente en el conocimiento de
sus dones y se los comunicó con esa liberalidad
que sólo usa con las almas a quienes quiere elevar
J la más eminente santidad.

El temor de Dios, que es la base de los otros
dones y el fundamento de todo el edificio espiri­
tual, fué siempre en él lo que es en los verdade­
ros hijos de Dios, fundado en una sólida humil­
dad y acompañado de todas las otras virtudes que
introduce y conserva en las almas: a saber: la ino­
cencia, la pureza, la mortificación y el desprendi­
miento de las cosas de la tierra.

El conocimiento que tenía de su nada, de J~

corrupción de la naturaleza y de sus miserias, de la
grandeza de Dios, de la dependencia que las crea­
turas tienen del Creador, lo mantenían constante­
mente humillado ante esta soberana y adorable
Majestad. El poco aprecio que abrigaba por si
mismo, le hacía amar su propia abyección y el
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amor de la abyección 10 inducía a buscar todas
1JS ocasiones de humillarse y de ser humillado
y a abrazar con gusto las que se le presenta­
ban. El espíritu de anonadamiento del Hijo de
Dios, en la encarnación, era el modelo en que se
inspiraba para la práctica de esta virtud. En es­
ta escuela y de este Divino Maestro, aprendió
las sublimes lecciones de humildad, el olvido de
sí mismo para permanecer sepultado en su nada,
de tal suerte que no se preocupaba de 10 que le
concernía, no hablaba, ni pensaba, como si no
existiera, a menos que la necesidad 10 obligara o
qu.e un movimiento de la gracia 10 llevara a ello.

Su exterior y todas sus maneras respiraban hu­
mildad. Todo 10 que hacía, 10 hacía sin apresura­
miento, sin ruido y como si hubiera querido ocul­
társelo a sí mismo; tan enemigo de la ostenta­
ción y tan humilde era. Por la misma razón, gus­
toso cooperaba secretamente a las obras de los de­
más, antes que emprenderlas él mismo; a pesar de
que no aparecía en su ejecución a menudo lleva­
ba la mejor parte, sea por haber sido el autor, por
sus consejos o sus exhortaciones; sea por haberlas
sostenido con su reputación y su autoridad; sea
por haber contribuído más que ningún otro con
su manera de ser y sus cuidados. Estimaba que
los superiores debían proceder así con sus subor­
dinados, interesándose en sus trabajos, ayudán­
dolos y favoreciéndolos en sus santas empresas;
empleándolos en las ocasiones que se presentasen
de procurar la gloria de Dios y el bien de las al­
mas, sin querer hacerlo todo por sí mismo, car-
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gándose de una multitud de ocupaciones exterio­
res, que les impiden ordinariamente dedicarse
tanto como debieran al gobierno de la casa. Decía
que esta manera de ser de los superiores ganaba
extremadamente la voluntad de los subordinados
y los alienta a cumplir bien con su d-eber, viéndo­
se asistidos y secundados en sus trabajos por aque­
110s que representan a Dios.

El espíritu de temor filial, que tuvo desde su
infancia, fué el fiel guardián que le conservó sin
mancha el vestido de la inocencia, que recibió en
el Bautismo y el precioso tesoro de la virginidad.
El padre que oyó su confesión general en su úl­
tima enfermedad, varón muy capaz y de singular
prudencia, declaraba que no tendría ningún te­
mor de asegurar bajo juramento, si fuera necesa­
rio, que no había cometido jamás un pecado mor­
tal y que era tan casto, que parecía no tener nada
de la corrupción de la naturaleza. Jamás tuvo
tentaciones, ni movimientos contrarios a la pu­
reza.

Su gran máxima fué que no se avanza en la
perfección sino a medida del progreso que se ha­
ce en la pureza del corazón: que es el camino más
corto y más seguro para llegar a la unión con
Dios, el medio infalible de prepararse para ]JS

íntimas comunicaciones con El. Lo sabía por ex­
periencia propia, y nada le preocupaba tanto co­
mo tener su alma pura, sin aceptar voluntaria­
mente la menor culpa que pudiera hacerle desagra­
dable a los ojos de Dios. Y por esto vigilaba cons­
tantemente su interior, examinaba cuidadosarncn-
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te todos los movimientos de su corazón, y se con­
fesaba todos los días con la mayor exactitud.

La confesión diaria era una de las cosas que
más recomendaba a los padres a quienes veía mo­
vidos de un gran deseo de perfección. Les acon­
sejaba que se acercaran diariamente al tribunal
de la penitencia para acusarse de los menores des­
órdenes de su vida y para dar cuenta de todo
10 concerniente a su conducta espiritual.

El lo hacía así; y como llevaba todos los días
las disposiciones exigidas, una fe viva en Nuestro
Sefior Jesucristo presente en la persona del sa­
cerdote, absoluta confianza en el poder que les ha
sido dado, una humilde y amorosa contrición de
sus faltas, un deseo ardiente de repararlas y de
satisfacer plenamente a Dios, experimentaba sen­
siblemente los efectos del Sacramento, cuya gra­
cia propia es la pureza de conciencia.

Era tan fiel a la gracia que jamás cometía fal­
ta alguna deliberadamente: desde que advertía
la menor sombra de pecado se alejaba de inmedia­
to; el P. Rigoleuc testifica que en recreo se ob­
servaba que de repente se callaba para obedecer
a la inspiración que le señalaba cierta imperfec­
ción en lo que empezaba a decir.

Muy lejos de dar a su cuerpo satisfacciones que
pudieran manchar su alma, no pensaba más que
en mortificarlo continuamente en todos sus sen­
tidos. Cierto es que sus austeridades corporales so­
brepasaban sus fuerzas y que sus excesos abrevia­
ron su vida, a juicio de sus más íntimos amigos.
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En cuanto a la abnegación interior que forma
la parte más noble del sacrificio espiritual, la
practicaba sin relajamientos, con extremado rigor,
combatiendo todas sus inclinaciones y sujetándo­
las según el espíritu de Dios. De manera que por
una absoluta victoria sobre sus pasiones, llegó
a este feliz estado de muerte en que la naturaleza,
estando perfectamente sometida a la gracia, no
pone obstáculos a la vida divina que el Espíritu
Santo quiere comunicar a las almas.

Amaba la pobreza tanto como el mundo ordi­
nariamente la huye. Desde que se dedicó al se­
guimiento de Nuestro Señor Jesucristo, no quiso
tener para su uso más que 10 indispensable, las
cosas más ordinarias, las más usadas, las menos
cómodas de la casa. Todos los muebles de su pie­
za consistían en un mal lecho sin cortinas 1 una
mesa, dos sillas, un reclinatorio, un breviario,
una Biblia, tres o cuatro libros que necesitaba ur­
gentemente. Era un gusto para él carecer de al­
go, para estar en un constante ejercicio de la po­
breza; ocultando sus necesidades y sus pequeñas
incomodidades con más cuidado que con el que
guarda el avaro sus tesoros, por temor que la ca­
ridad de los superiores o de sus ministros, le qui­
tara la ocasión de sufrirlas. Pero la idea que
él tenía de la pobreza evangélica, no se limitaba
al despojo de las cosas exteriores. Lo llevaba has­
ta el más alto grado, cual es el desprendimiento
de todas las crcaturas, y esta perfecta pobreza de
espíritu se elevaba sobre las gracias y dones de
Dios: buscando sólo a Dios, no contempla más
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que J El Y sólo con El se une. Era éste uno de
los más sublimes puntos de su doctrina, con la
práctica de la cual llegó al má s puro amor.

Tenía ciertamente un gran' ralor y firmeza de
carácter para no desechar n ao a en la ejecución
y en 1a prosecución de sus designios. Pero su
fuerza principal procedía de un don de la gracia
que, revistiéndolo del Espíritu Santo, 10 hacía
emprender y sufrir todo tratándose de los inte­
reses de Dios. Se sentía tan poderosamente ani­
m ado que nada era capaz de arredrarlo, ni dete­
nerlo, ni las dificultades de la empresa, ni el
trabajo, ni las oposiciones del mundo, ni las con­
sideraciones de la prudencia humana, ni el temor
a la falta de éxito. Le bastaba saber que Dios que­
ría algo de él, para que lo emprendiera conven­
cido de que lo realizaría.

A pesar de que su salud no era muy fuerte, no
se cuidaba en absoluto, trabajando sin descanso
en el ejercicio de sus ocupaciones y en todas las
ocasiones en que la obediencia y la caridad 10 in­
ducían para la gloria de Dios y el servicio del pró­
jimo.

El fervor del espíritu suplía la debilidad del
cuerpo y lo sostenía en tal forma, que parecía in­
fatigable.

La paciencia y la dulzura son las más nobles
y sólidas pruebas de la fuerza. El P. Lallemant
ha sobresalido en la una y en la otra. Sufría de
tan buen grado que al verlo sufrir se podía creer
que no sufría. Como era perfectamente dueño de
sí mismo, jamás se veía en él desigualdad de es-
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píritu ni de humor. Mantenía a su alma en una
paz profunda y la serenidad se veía siempre en
su rostro. Jamás decía una palabra más fuerte
eue otra.

.L Este valor sobrenatural de que estaba animado
le hacía pedir a Dios, como San Ignacio, ser con­
tradecido y obstaculizado por todo el mundo en
sus deseos, no únicamente para tener ocasión de
sufrir, sino para que el éxito de sus empresas fue­
ra tanto más glorioso a Dios cuantas más dificul­
tades tuviese que sufrir para realizarlas.

Pidió durante tres años que lo enviaran a las
misiones extranjeras, especialmente a las del Ca­
nadá, aunque no se consiguieran en ellas tantas
conversiones como en otras partes; pero por ser
más fecundas en trabajos y sufrimientos y menos
brillantes, habrían de contribuir mucho más que
las otras a la santificación de los misioneros. E~;­

to era lo que las hacía preferibles a las demás mi­
siones. Y no habiendo conseguido ir él mismo,
procuró siempre enviar fervorosos operarios, y
desde Francia les prestaba todos los servicios que
dependían de él.

Su amor por las misiones nacía de este espíritu
de piedad que le hacía mirar las almas corno im,i
genes de Dios, adornadas de su semejanza y res­
catadas con la Sangre de su Divino Hijo, y su
pérdida le inspiraba un sensible dolor y un de
seo ardiente dí: su salvación. El don de piedad
produce en el corazón de los santos inmensas ter­
HUTas de amor y de celo por Dios y para con el
prójimo Este don comunica J 1.1 caridad un.i
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atraccion y una dulzura de que carece sin él. Es
tan extraordinario como precioso y necesario, tan­
to a los hombres de letras corno a los obreros del
Evangelio, para impedir que el estudio y las preo­
cupaciones de las cosas exteriores les sequen el
espíritu.

El P. Lallemant poseía una unción de piedad
tan grande, que rebosaba en todas sus acciones y
rTIU y especial men te en aquéllas que se referían más
directamente a Dios, como cuando recitaba el Ofi­
cio Divino o celebraba la Santa Misa, cuando ad­
ministraba los Sacramentos y hasta en sus más
pequeñas acciones, cuando hacía el signo de la
cruz o cuando tomaba agua bendita. Todo esto
lo hacía de tal manera que denotaba un fondo de
piedad igualmente tierno y sólido.

No había para él placer más grande que entre­
tenerse familiarmente con Dios diciendo que la
oración era su felicidad sobre la tierra, a la que
dedicaba mucho más tiempo que a cualquiera otra
de sus ocupaciones. Aun en la noche le quitaba
muchas horas al sueño para entregarse a la ora­
ción. Un día, estando solo con uno de sus ami­
gos a la orilla del fuego, le confesó que no tenía
ninguna dificultad para elevar su espíritu a Dios;
que esto le era tan fácil como mirar el fuego de
la chimenea.

Nada le interesaba fuera de lo que se refería a
Dios. Su constante ocupación interior era la de
conocer especialmente en cada cosa los designios
de Dios, para ejecutarlos según las luces de la
gracia y el espíritu de Jesucristo.
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Experimentaba siempre sensiblemente la direc­
ción del Espíritu Santo en la oración, aun antes
de llegar a ese estado que los místicos llaman pasi­
vo o sobrenatural, en que el alma no hace más
que consentir sobrenaturalmente a todas las ope­
raciones de Dios. Cuando hacía oración se ilu­
minaba con luz divina que le señalaba el tema y
los puntos y 10 hacía hacer todos los actos, como
él mismo 10 atestigua en sus escritos.

Su gran devoción era el Verbo Encarnado. T o­
das las potencias de su alma estaban llenas de su
adorable persona, de su amor, de sus misterios.
El de la Santa Eucaristía era el objeto de un cul­
to especial, el tema más frecuente de sus coloquios
y cuando hablaba de él se superaba a sí mismo.
Todas sus prácticas de piedad se dirigían al Hom­
bre Dios o se referían a él, el amor de Nuestro
Señor era el móvil de todos sus actos. Nada le ha­
cía encontrar más amables las virtudes como con­
siderarlas divinizadas en Jesucristo. Desde este
punto de vista, las que naturalmente son más
repugnantes, o más difíciles, tenían para él gran
atractivo.

Todo 10 que tiene el sello del Hijo de Dios,
todo 10 que se relaciona con El o que le concier­
ne, le era infinitamente apreciado; por estas con­
sideraciones tenía para con la Santísima Virgen
y San José ternuras inconcebibles, mantenía un
comercio de amor y familiaridad con los ángeles
que están especialmente dedicados al Verbo En­
carnado y a su santa Madre.
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Se observó que diariamente rezaba el Santo Ro­
sario; pero honraba mucho más a la Santísima
Virgen con sublimes sentimientos de cariño, res­
peto, amor y confianza que con prácticas exte­
riores.

Tenía una gracia extraordinaria para inspirar
a todo el mundo la devoción a San José y acon­
sejaba a las personas que deseaban entrar en las
vías espirituales que se propusieran por modelo
de humildad a Nuestro Señor Jesucristo; por mo­
delo de pureza a la Santísima Virgen; por mode­
lo de vida interior a San José. Bajo estos mode­
los trabajaba en su perfección y con gusto reco­
nocía cómo felizmente lo había experimentado
en sí mismo.

Practicaba diariamente en honor de San José
cuatro pequeños ejercicios, de los cuales sacaba
maravilloso provecho. Los dos primeros eran pa­
ra la mañana y los otros dos para después de la
comida. El primero era una elevación del espíritu
hacia el corazón de San José para admirar cuán
fiel había sido en recibir las gracias; después ha­
cía un examen de su corazón para reconocer su
poca fidelidad, humillándose y animándose. El
segundo era considerar cómo San José concilia­
ba la vida interior con sus ocupaciones exteriores.
Luego, reflexionando sobre sí mismo y sobre sus
ocupaciones, veía CÓ1TIO había faltado a la per­
fección de su modelo. Con este ejercicio hizo un
progreso tal que al fin de su vida no perdía ja­
más su recogimiento interior y la atención que
prestaba a las cosas exteriores, lejos de disminuir
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su union con Dios, servía para acrecentarla. El
tercero, era acompañar a San José como a esposo
de la Santísima Virgen y considerar el admirable
conocimiento que tuvo de su virginidad y mater­
nidad, seguida de su humilde sumisión para creer
al ángel respecto al misterio de la Encarnación.
Con este ejercicio se excitaba al amor de San J o­
sé por amor a su Santísima Esposa. El cuarto
era representarse las adoraciones y los homenajes
de amor y de reconocimiento que San José ren­
día al santo Niño Jesús y pedirle que 10 hiciera
participar de las adoraciones y amor hacia este Di­
vino Nií10 con los sentimientos del más profundo
respeto y el más tierno amor de que era capaz.
Quiso llevar hasta su tumba las seriales de su de­
voción a San José; pidió que pusieran en su ataúd
junto con él, una imagen de su tan querido pa­
trono.

Se ha reconocido en n umerosas ocasiones q UI!

San José no le rehusaba nada de 10 que le pedía,
y cuando quería hacerlo honrar por alguien, aseo.
guraba que no había gracia que no se obtuviera
por su intercesión. Así lo hizo con los padres
Paúl Raguencau y J acques Nouet, prefectos de
las clases inferiores en el Colegio de Bourges cuan­
do él era rector, Como reconociera en ellos vr m ..
des disposiciones para la virtud, tuvo un cuidado
especial por su adelanto espiritual. Acercándose
la fiesta del Santo, los llamó a los dos y les pro­
metió hacerles obtener por la intercesión de este
gran Santo, todo lo que le pidieran si ellos que
rían exhortar J sus ,:11 Ut1H10S a que fueran sus de
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\' ()tos y ,1 CJ UC h icieran él1go ext raorel inario el día
de su fiesta. Los dos jóvenes prefectos se compro­
metieron e hicieron comulgar en ese día a todos
sus alumnos: luego fué cada uno a manifestar al
P. rector 10 que deseaba que San José le alcan­
zara. El P. Nouet pidió la gracia de hablar y es­
cribir dignamcnte de Nuestro Señor. Al día si­
guiente fué a buscar al P. Lallemant para decirle
que después de pensarlo mejor, deseaba otra gra­
cia que creía más útil para su perfección, pero el
Padre le respondió que ya no era tiempo de pedir
otra gracia porque la primera ya le había sido
concedida y qU{? él no se había comprometido pa­
ra nada más. Esta gracia se manifestó con brillo
durante toda la vida del P. Nouct. Sus predica­
ciones y sus libros han dado pruebas, y sobre to­
do su gran obra sobre Nuestro Señor Jesucristo,
que fué el trabajo de varios años, terminada poco
antes de su muerte. En cuanto al P. Ragueneau,
que contó esto a la señora Marin, religiosa be­
nedictina de Montrnartre, no quiso decir la gra­
cia que él había hecho pedir. Parece que fué algu­
na gracia interior que su humildad le obligaba a
ocultar, como otros tantos favores y preciosos do­
nes que había recibido del cielo. Porque era un
perfecto religioso, de un gran espíritu, de particu­
lar penetración y solidez de juicio, de un valor
heroico y capaz de las más grandes empresas. de
una santa simplicidad, de una admirable confian­
za en Dios y mucha experiencia en las cosas espi­
rituales; un varón enteramente desprendido de
todas las cosas temporales y cuya única aspiración
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era el amor a Dios y el celo por la salvación de
las almas. Fué uno de los primeros misioneros de
la Nueva Francia y supe por los Padres José Pon­
cet y Francisco Le Mercier, dos santos religiosos
que habían sido sus compañeros en los trabajos
apostólicos, que nadie había prestado tantos ser­
vicios como él a la Iglesia del Canadá, ni había
merecido tanto el nombre de Apóstol. Vuelto de
nuevo a Francia, para ser Procurador de su queri­
da Misión, manifestó el gran talento que Dios
le había dado para dirigir. La Providencia le en­
viaba innumerables almas buenas y, sobre to­
do, de esas que deben ser conducidas por vías ex­
traordinarias, ocupándose en ello con una cari­
dad inmensa, ayudándolas de palabras y por car­
tas. Le escribían de todas partes y sus respuestas
llevaban la luz y la unión del Espíritu Santo al
corazón de las que las recibían. Murió santamente
en París, el tres de setiembre de 1680, a la edad
de setenta y cinco años. Sería de desear que al­
guien S'2 diera el trabajo de recopilar sus cartas,
para publicarlas. Volvamos al P. Lallernant.

Era del número de los que creen que cuando
la Encarnación del Hijo de Dios fué manifestada
a los ángeles, además de los homenajes que todos
los ángeles fieles rindieron al Hombre-Dios. al­
gunos se consagraron especialmente a El y a la
Santísima Madre Virgen, de la cual debía nacer;
que los acompañaban ordinariamente a ambos du­
rante su vida mortal, y que uno de sus oficios es
inspirar su devoción a las almas y de socorrer de
todas maneras a sus devotos. Por esta considera-
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Clan, honraba especialmente a estos ángeles e hi­
zo una alianza espiritual con ellos, para honrar
y amar a Nuestro Señor Jesucristo y a su Santí­
sima Madre, para hacerlos conocer y amar de
todo el mundo y procurar el acrecentamiento de
su gloria. No decía jamás la Santa Misa sin an­
tes pedir a los ángeles del Verbo Encarnado que
10 acompañaran al altar; y cuando recitaba el
Oficio, invitaba a los ángeles de la Corte de la
Santísima Virgen a que se unieran a él para can­
tar las alabanzas de Dios.

Desde que tomó la resolución de entrar a la
Compañía de Jesús, consideró a San Ignacio co­
mo su Padre, teniendo para con él los sentimien­
tos de hijo y a él recurría con confianza en todas
sus necesidades.

Poseía la piedad en toda su extensión, y este
don celestial operaba en él con todo los efectos
que puede producir: sumisión filial para con sus
superiores, bondad paternal para con sus infe­
riores, caridad fraternal para con todo el mundo.

La piedad perfecciona la obediencia, haciendo
ver a Dios en los superiores y que tengamos pa­
ra con ellos sentimientos de hijos. El P. Lalle­
mant se encontraba en esta disposición; le gus­
taba ajustar sus ocupaciones y su conducta por la
obediencia como verdadera intérprete de la vo­
luntad de Dios. Para poder hacerlo con mayor
perfección, no pedía nada, no rehusaba nada, no
se permitía la libertad de tener algún deseo o que
algo le repugnara, estando siempre listo para ha­
cer lo más costoso o 10 más contrario a sus gustos.

39



al conocer GI deseo del Superior, SIn esperar sus
órdenes.

Recomendaba especialmente a sus novicios la
obediencia y les hacía hacer examen particular so­
bre esta virtud durante cinco o seis meses segui­
dos. No os aburráis, hermanos míos, les decía.
si os retengo tanto tiempo bajo obediencia. Si
queréis haceros perfectos, estad ciertos que estáis
en el camino recto y seguro de la santidad.

Su exactitud en la observancia de las reglas
provenía del mismo principio, porque ellas le se­
ñalaban minuciosamente 10 que Dios quería de
él; les tenía especial veneración y las observaba
con ese espíritu de amor que es propio de los re­
ligiosos perfectos.

Pero el punto en que su espíritu de piedad apa­
recía más hondo, era en su conducta con sus igua­
les e inferiores; en esto se puede decir que jamás
ha tenido semejanza.

La caridad tenía en él todas las cualidades que
le atribuye San Pablo. No ha existido nadie más
paciente, ni suave, ni humilde, ni desinteresado.
más condescendiente y más servicial.

Su buen natural, sus maneras amables y atra­
yentes, su extraordinaria modestia. su compostu­
ra interior unida a una suavidad y una santa gra
vedad, ese aire divino que se reflejaba en su rostro
y en sus palabras, le atraían todos los corazones.
Desde que se le hablaba por primera vez, se bus­
caba ansiosamente su conversación y su amistad.

Sabía adaptarse tan bien a las personas que la
Providencia le encargaba sufrir pacientemente sus
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defectos, buscar las ocasiones de servirlas, de insi.
lHlJfSC en su espíritu, que al fin, con es.a santa
«ondcsccndcncia y esta gran paciencia, se cnse­
norcaba completamente de ellas.

En cualquier circunstancia que se le buscara,
por n1UY ocupado que estuviera, recibía siempre
a todos los que llegaban a él. con rostro sonriente
y corazón abierto; parecía siempre que no tenía
otra COSJ que hacer sino escuchar J quienes que­
rían hablarle y jamás les manifestaba que le eran
importunos.

El P. Rigoleuc observa en una de sus cartas
que algunos de los padres que hicieron junto
con él el segundo noviciado bajo este santo Di­
rector, al principio se encontraban un poco con­
trariados con su manera de ser, pero después los
ganó de tal manera con su dulzura, su bondad, su
humildad, que antes de tres meses no había nin­
guno que no estuviera absolutamente sometido
a sus prescripciones y diciéndose unos a otros que
no habían visto jamás un Superior semejante.

Dios permitió, no obstante, que aquellos que
debían ser para con él más bondadosos. como
sus Superiores. o más respetuosos y sumisos. co­
mo sus inferiores y sus discípulos. se olvidasen un
poco de él y 10 hicieran sufrir. Pero, muy lejos
de manifestarles resentimiento o de quejarse, se
gozaba y se preocupaba gustoso de prestarles ser­
vicios. Toda su venganza se reducía a desear
más ardientemente su progreso espiritual; y un
día le confesó confidencialmente a uno de sus
amigos, que este deseo era tan ardiente en él, que
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lo consumía y ya no podía soportar su exceso.
En efecto, quienes 10 conocieron muy a fondo,
creían que el fuego del celo que 10 abrasaba había
contribuído a abreviar su vida tanto como el ri­
gor de su penitencia.

Al poco tiempo de ser rector del Colegio de
Bourges, un hermano, que tenía el oficio de pa­
nadero, se dirigió a él bruscamente quejándose
de que tenía mucho trabajo y le pidió que pusie­
ra orden y que mandara a otro en su lugar. El
padre 10 escuchó pacientemente y le prometió ayu­
darlo. En seguida, se va él mismo secretamente
a la panadería y se pone a amasar con todo en­
tusiasmo. El hermano, cuando el fuego de su
arrebato hubo pasado, volvió a la panadería, y
sorprendido, vió que el padre rector 10 suplía
en su oficio. Se arrojó a sus pies, pidiéndole per­
dón, muy confundido con su falta y encantado'
con la dulzura y humildad de un superior tan
caritativo.

Así procedía siempre en semejantes choques.
manejando de tal manera la dulzura, que con ella
conseguía 10 que deseaba de todos los corazones.
Decía que la experiencia diaria 10 convencía más
y más de que el gobierno de la Compañía debe
ser extremadamente suave y que los superiores de­
ben estudiar la manera de hacerse obedecer más
por amor que por temor; que el medio de man­
tener la regularidad no es el rigor y la peniten­
cia. sino la bondad paternal de los superiores y
su atención para subvenir a las necesidades de sus
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subordinados, conservándolos y haciendo aurnen­
tar en ellos el espíritu interior y de oración.

Su gran capacidad le atraía tanto la estimación
y la confianza de las almas, como su tierna cari­
dad le ganaba su afecto. Además de las luces na­
turales de un gran espíritu y de un criterio recto
y sólido, unía las adquiridas en un estudio pro­
fundo de la teología y por su experiencia estaba
maravillosamente iluminado con las luces infusas
que Dios da a sus ministros, ya sea para sí mis­
rnos, o para guiar a los demás.

Poseía la ciencia de los santos, tal como él
mismo la describe en su "Explicación del Espíri­
tu Santo". Lo que dice deja ver muy bien que él
fué uno de los hombres del mundo que ha com­
prendido mejor la vida espiritual; hablaba divi­
namente y los padres que hacían su tercera pro­
bación bajo su dirección, admiraban en él ese
raro talento de ciencia infusa. esa abundancia y
variedad de conocimientos sobrenaturales cuya
procedencia se advertía muy bien de su unión con
Dios. de la cual tenían el carácter. Le faltaba el
tiempo para estudiar, ocupándolo en orar y ha­
blar a sus novicios, 10 cual le impedía preparar
las exhortaciones y conferencias que les hacía dia­
riamente; no obstante eso. eran tan profundas y
tan bellas que era de creer que había dedicado
todo su tiempo a estudiarlas.

Los padres más ancianos y respetables de la
casa estaban encantados con su conversación y no
habrían querido perder un momento del recreo
para no privarse del agrado de oírle hablar de
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cosas espirituales. Un padre muy eminente ase­
guró que jamás había conversado con este santo
varón sin haber obtenido un nuevo conocimiento,
ya sea respecto al sentido de la Sagrada Escritura,
en la cual estaba admirablemente versado, o en
cualquier punto de teología o de espiritualidad.

El P. Julíán Hayncuve, que ha merecido por
sus escritos y sus heroicas virtudes, la estimación
y veneración de todos, siendo rector del Novi­
ciado de Rouen mientras el P. Lallcmarn era Di­
rector de los padres que hacían su tercera proba­
ción, quiso ser discípulo de este maestro tan per­
fecto, asistiendo corno los novicios a todas las ex­
hortaciones y conferencias, donde encontraba, de­
cía, luces y unción como antes no había hallado
jamás en parte alguna.

Es inconcebible la fuerza que tenían sus ser­
mones y la impresión que hacían en las almas.
Este don celestial que San Pablo llama gracia de
la palabra, era visible en él, sea para exhortar o
para intimidar, para animar o consolar. A me­
nudo se ha observado que una sola palabra salida
de su boca tranquilizaba a un alma turbada o
convencía a un espíritu obstinado.

Algunos han estimado, y con mucha razón,
que entre los jesuitas de Francia, el padre Luis
Lallemant había sido 10 que el P. Alvarez entre
los de España. Es muy cierto que unía eminente­
mente, como este ilustre director de Santa Tere­
sa, el conocimiento y la práctica de la teología
mística, y que tuvo como él, por discípulos, a
los hombres más espirituales e interiores que la
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Compafiia ha tenido entre nosotros. Se ha ob­
servado que todos los que habían hecho su pri
mero o segundo noviciado bajo su dirección, se
han distinguido generalmente cni re los demás
por una conducta religiosa que respondía a las ex­
celen tes lecciones que habían aprendido de él y
sobre todo por su amor al recogimiento y a la
vida interior.

El mismo reconocía que Dios le había dado
un talento especial para dirigir a los miembros de
la Compañía y que le hacía conocer los designios
que tenía sobre ellos, los impedimentos que ten ían
y el camino por donde él debía hacerlos ir hacia
la perfección. Aseguraba que la santidad a que
son llamados excede a todo 10 imaginable y que
quien viera las gracias que Dios ha preparado pa­
ra cada uno de ellos, creería que eran destinadas
para un San Ignacio o para un San Francisco
Javier.

'Tenia una luz, habitual, de discernimiento y
de consejo constante, que le hacía distinguir en
todo, lo qU'2 más convenía y era mejor en cual­
quier momento y lugar; en cada circunstancia 10
más adecuado para el fin que se persigue, y lo más
agradable a Dios. Siguiendo esta luz, siete u
ocho años antes de su muerte hizo ese voto tan
generoso y elevado, tan por encima de la debili­
dad humana, de hacer siempre y en todo 10 que
juzgara más perfecto. Aunque siempre procedía
con tanta prudencia, eligiendo lo que estimaba
mejor, no rechazaba lo menos bueno, toda vez
que fuese efectivamente bueno.
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Decía que 10 que debemos imitar en los san­
tos no es 10 que aparece más sobresaliente en los
extraordinarios ejemplos de sus virtudes sino su
fidelidad constante en corresponder a la gracia
en todo, aun en las cosas más insignificantes;
que si somos bastante intrépidos, nos haremos
semejantes a ellos en méritos, aunque no haga­
mos, ni suframos, 10 que ellos hicieron y sufrie­
ron. Su manera de dirigir era absolutamente so­
brenatural. El espíritu de política no tenía ca­
bida en él, compadecía a las comunidades cu­
yos superiores se dejaban llevar por este espíri­
tu que es, decía, la ruina de la obediencia y de
la confianza que los subordinados deben tener
con aquellos que representan a Jesucristo para lle.
varIos a Dios.

Jamás precipitaba nada ni tomaba resolucio­
nes sin antes consultar al Espíritu Santo, estiman­
do que un celo apresurado que previene los mo­
vimientos de la gracia y un fervor hirviente que
no tiene bastante atención para con la luz inte­
rior, es uno de los defectos que más impiden la
operación de Dios en las almas y el fruto de los
obreros del Evangelio en las funciones y traba­
jos de su ministerio. Jamás en su vida se observó
en él una falta contra la prudencia.

Las mayores luces de las almas vienen por los
dones de inteligencia y sabiduría. El Espíritu San­
to se las comunicó plenamente al P. Lallcmant.
como lo ha hecho con los más grandes maestros
de la vida espiritual, y difícilmente se encontrará
quien haya profundizado más que él la inteli-
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gcncia de nuestros misterios y especialmente el
del Hombre-Dios. Podía decir como San Pablo
que había recibido la gracia de hacer conocer al
mundo las riquezas incomprensibles de Cristo.

No se detenía como se hace ordinariamente en
lo exterior y como en el cuerpo del Misterio del
Verbo Encarnado y de las acciones de los santos.
El don de inteligencia le hacía penetrar el es­
píritu y le manifestaba las admirables disposi­
ciones del interior de Jesucristo, de la Santísima
Virgen y de los santos. A esto se dedicaba con
más intensidad. La alta idea que tenía de la San­
tísima Virgen estaba fundada en el conocimiento
de sus incomparables perfecciones y en las mara­
villas que se han operado en ella, desde el mo­
mento de su Inmaculada Concepción y durante
el curso de su vida, pero principalmente cuando
fué elevada a la Maternidad Divina en el Mis­
terio de la Anunciación. Estimaba que había si­
do librada, no solamente del pecado original, si­
no aun de las obligaciones contraídas por él.

Entre todos los santos tuvo predilección espe­
cial y conocimientos más extenso y más claro por
San José y San Ignacio. Parecía que este último
le había dado su espíritu y le había obtenido de
Dios el poder de comunicárselo a sus hijos. De­
cía que lo que aparecía a los ojos del mundo como
las virtudes y gracias de este gran santo y lo que
los autores de su vida han observado, no son nada
al lado de la perfección interior, que permanece
oculta en el fondo de su alma.
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Tenía una gracia especial para explicar las San­
tas Escrituras y para penetrar sus diversos senti­
dos. Las leía constantemente y hacía de ellas casi
todo su estudio. Pero más por la vía de la ora­
ción que por la lectura de los intérpretes, La
oración era su 'auxilio en las dificultades que en­
contraba cuando leía la palabra de Dios; a veces
pedía a Nuestro Señor, durante un año entero,
el comprender un pasaje de la Escritura.

El don de inteligencia no se limita a las cosas
divinas, aunque ellas sean el primero y principal
objeto. Se extiende también a las acciones huma­
nas y a las cosas de la tierra, para conocer los de­
signios de Dios y la relación u oposición que tie­
nen con su gloria. Pero únicamente las almas pu­
ras, desprendidas de todo interés propio, recogi­
das en sí mismas e íntimamente unidas a Dios,
pueden tener esa penetración. Como él no tenía
en vista 111ás que a Dios, no buscaba rnás que
a Dios en todas las cosas; la presencia de Dios y
1..1 pureza de GUS intenciones le servían de antorcha
para penetrar a través de los artificios y disfraces
del espíritu humano, para aclarar entre los ne­
gocios y las intrigas de los hombres los designios
y los intereses de Dios, junto con los suyos, y
reconocer en cada cosa lo que hay de Dios y lo
que hay de las crcaturas.

Decía que los que vigilan bien sobre sí mismos,
para observar y reglar todos los movimientos del
propio, tienen grandes disposiciones para ad­
quirir el conocimiento del secreto de los COl' azo
nvs, sL'a porque Dios se complace en recompensar
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con este favor el estudio que hacen de su inte­
rior, sea que la experiencia que recogen de lo que
sien ten en ellos mismos, les enseña a juzgar lo
que les pasa a los demás.

Siguiendo este principio no es de extrañar que
penetrara, como lo hacía, el fondo de los cora­
zones y descubriera los pensamientos más secre­
tos que se le querían ocultar.

Uno de los nuestros declaró que una vez que
se confesó con él, el santo varón le previno de
un pecado secreto que le faltaba confesar y que
otra vez le manifestó los pensamientos que va­
gaban en su espíritu y le declaró todas las parti...
cularidades de una tentación que le había asal­
tado.

Otro fué a verlo para descubrirle una llaga se­
creta de su alma; pero al entrar en su pieza, ven ...
cido por la vergüenza, cambió de parecer y se pu~

so a hablar de muchas otras cosas; entonces el
padre conoció el mal que le ocultaba, le respon­
dió tan claramente sobre el terna que no se había
atrevido a tratar, como si le hubiera abierto ente.
ramente su corazón.

Un día, viendo venir a 10 lejos a un joven re­
ligioso, que por no sé qué consideraciones huma­
nas temía presentarse ante él y buscaba diversos
pretextos para evitar su encuentro, 10 llamó y
le dijo todo lo que pasaba en su alma como si
10 estuviera viendo con sus ojos. Este, muy sor­
prendido de que el padre hubiera penetrado su
pensamiento, le confesó francamente su debilidad
y luego volvió a su primitiva confianza.
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De esta manera el padre Lallemant preservó
a varios de sus hijos espirituales de la desgracia
en que estaban próximos a caer; afianzó a otros
que vacilaban en su vocación y encendió el fer­
vor en otros, que comenzaban a relajarse.

El don de sabiduría perfecciona al de inteli­
gencia dándole u.na unción y un sabor sin los cua­
les los conocimientos de esta serían secos e in­
sípidos.

Por la sabiduría recibía el P. Lallernant las lu­
ces de la inteligencia. Experimentaba el efecto de
la promesa de Nuestro Señor a sus discípulos. La
unción del Espíritu Santo le servía de maestro y
las visiones celestiales, las dulzuras, las consola­
ciones divinas, de las que a menudo era favoreci­
do en la oración y en el altar, le hacían evidentes
las verdades obscuras de la fe, le descubrían el
sentido de la Escritura y le explicaban lo que
nuestros misterios tienen de más oculto.

Una noche lo despertó Nuestro Señor y le di­
jo que era la hora en que se había realizado el
misterio de la Encarnación, que se dispusiera para
recibir una pequeña participación de la gracia
que le fué concedida a la Santísima Virgen en es­
te gran misterio. Se levantó y se puso a orar; en
el fervor de su oración. se sintió como interior­
mente investido y penetrado del Hombre-Dios
por una unión tan íntima que purificó su alma
y su cuerpo de una manera inexplicable. Al mis­
mo tiempo se le apareció la Santísima Virgen,
quien, llamándolo su hijo, le aseguró que lo ama­
ba tiernamente y lo exhortó J ser singularmente
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devoto de la Santa Humanidad de su Hijo, que
es, dijo Ella, olvidado por casi todo el mundo.
El tomó la libertad de pedirle dos gracias: la pri­
mera, la de acordarse siempre de ella, porque te­
nía el sentimiento de que algunas veces pasaba
mucho tiempo sin pensar en ella; la segunda, la de
no separarse jamás de esta adorable Humanidad,
a la cual había consagrado su corazón. La San­
tísima Virgen le prometió estas dos gracias y, en
efecto, desde entonces gozó siempre igualmente
de la presencia del Hijo y de la Madre.

Algún tiempo después tuvo una fuerte tenta­
ción de desconfianza y duda de su salvación, la
que rechazó con el recuerdo de la seguridad que
le había dado la Madre de Dios, de que no sería
jamás separado de la Santa Humanidad de su
Hijo. Pero luego, reflexionando sobre el apoyo
que encontraba en esta seguridad, temió que hu­
biera en esto algo de presunción. En tal inquietud,
la Santísima Virgen se le hizo presente y disipó
su temor, advirtiéndole que su confianza no era
presunción, puesto que no la apoyaba en sí mis­
mo, sino sobre la gracia que le había sido prome­
tida; que estas especies de promesas son siempre
condicionales y suponen que, aquellos a quienes
se les hacen, no faltarán jamás a su fidelidad; que
si incurría en falta, bien podría perderse no obs­
tante la gracia que había obtenido.

Nuestro Señor le dió durante su tercer año de
noviciado un segundo ángel de orden superior
para servirle de guía y conductor en las vías es­
pirituales.
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Uno de estos ángeles o algún santo, 10 desper­
taba algunas veces en la noche y lo invitaba a
orar; pero muy a menudo era el mismo Nuestro
Señor o aún el mismo San Ignacio quien le hacía
este favor.

San Ignacio lo mejoró milagrosamente de una
enfermedad que tuvo siendo estudiante de filoso­
fía; y durante su segundo noviciado le obtuvo
de Dios que le librara enteramente de un dolor
de cabeza constante que 10 atormentó nueve años
durante sus estudios.

Un día tuvo una tentación importuna y mo­
lesta y se puso en oración; entonces se le apareció
Santa Teresa, quien arrojó violentamente al ene­
migo y le devolvió la paz del alma. La misma
tentación volvió después; como era su costumbre,
recurrió a la oración y vió a San Ignacio y a San­
ta Teresa complaciéndose en ver como huía el
demonio y 10 libraron para siempre de esta clase
de tentaciones.

Un día oraba en la iglesia del Noviciado de
Rouen y fué visitado por San José, quien le con­
cedió gracias extraordinarias. Además recibió otras
numerosas visitas del cielo, que 10 instruían en
sus dudas, 10 consolaban en sus penas, lo fortifi­
caban en sus trabajos y 10 animaban en las em­
presas que Dios le inspiraba para su mayor glo­
na,

Se ha sabido que tuvo numerosas revelaciones
del estado de las almas del Purgatorio. Veía sus
sufrimientos; conocía sus causas y a menudo tu­
vo el consuelo de ver la pompa de su entrada
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triunfante en el cielo; que algún santo, por ejern­
plo San Ignacio, las presentaba a Nuestro Señor;
1él manera cómo Jesucristo las recibía, la acogida
que los ángeles y santos les hacían; cómo sus
ángeles guardianes las acompañaban hasta el tro­
no de gloria, donde el Salvador las situaba.

Sus oraciones, sus lecturas y sus estudios eran
generalmente sazonados con los consuelos y dul­
zuras de la gracia, y la unción del Espíritu Santo
se exhalaba de sus labios y se hacía sentir en sus
palabras.

Se comprende muy bien con qué, perfección
practicaría 10 que tanto recomendaba a los demás:
que se entregaran enteramente al Espíritu San­
to. Así se había entregado él mismo desde su in­
fancia, y todo el curso de su vida fué una perpe­
tua dependencia de la dirección de este Divino Es­
píritu, que, habiéndolo colmado de sus dones, 10
había hecho admirablemente dócil a todos sus
movimientos.

El Espíritu Santo fué su maestro en la teología
mística. No la aprendió en absoluto de los hom­
bres, y aunque tuvo por directores a religiosos de
gran virtud y capacidad, no encontró en ellos el
ascendiente que los padres Surin y Rigoleuc en­
contraron en él para llegar a ser lo que fueron.
El Espíritu Santo fué su guía en estas sublimes
vías de la vida interior, donde hizo tan maravi­
llosos progresos. La ley interior que el Espíritu
Santo había grabado en su corazón, era su prin­
cipal regla. La seguía en todo y no procedía más
que por ella. Todo su proceder era sobrenatural.
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Sus sentimientos, sus palabras, sus acciones, pa­
recían venir de un fondo plenamente poseído de
Dios. No se advertían defectos en él; 10 interior
y 10 externo estaban en perfecta concordancia. Su
vida interior estaba completamente oculta en Dios
con Jesucristo y el espíritu de Jesucristo se re­
producía sensiblemente en su vida interior, como
en un espejo; de tal suerte que no se le podía ver
sin sentirse movido a devoción y llevado al reco­
gimiento.

Se le tuvo unánimemente por uno de los jesu i­
tas más perfectos de su tiempo, animado del ver­
dadero espíritu de San Ignacio y muy semejante
a este santo patriarca. Los Superiores de las Or­
denes Religiosas y sobre todo los carmelitas y las
religiosas de la Visitación, como todas las per­
sonas espirituales de los lugares donde vivió, te­
nían gran intimidad con él, consultándole como
a oráculo del Espíritu Santo, tanto para su pro­
pia dirección como para las almas que les esta­
ban confiadas.

Todos sus discípulos tenían una tan alta idea
de su virtud, que no he conocido ninguno que
en toda ocasión no hablara de él con gran ad­
miración. Pero sobre todos, los padres Juan José
Surin y Juan Rigoleuc tuvieron para él toda la
estimación y veneración que se tiene por los san­
tos, y sus escritos demuestran que habían imprc­
so perfectamente en su espíritu y en su corazón
la doctrina y la santidad de su maestro.

Su reputación llegó hasta los países extranjeros
y el cielo hizo conocer milagrosamente sus méri-
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tos a la Madre Luisa de la Ascensión, rcl igiosa
clarisa, que vivía entonces en Carrión. España, Ilc­
nando el mundo entero con la fama de las mara­
villas que la gracia operaba en ella. Este santo
varón le fué dado a conocer en el grado de
perfección a que había sido elevado. Ella desea­
ba tener con él una santa amistad, y como tu­
viera ocasión de ver a ciertas personas qu~ iban
a Rouen, les pidió saludaran en su nombre al P.
Luis Lallemant, de la Compañía de Jesús, y la
recomendaran a sus oraciones.

Habría deseado que Dios le concediera una vi­
da tan larga como los intereses de su gloria 10
exigieran. Pero los designios de Dios son impe­
netrables. Viendo los Superiores que el trabajo
excesivo de su cargo en el Noviciado de Rouen,
estaban acabando de arruinar su salud, lo retira­
ron y 10 nombraron prefecto de Estudios Supe­
riores en el Colegio de Bourges y después rector
del mismo Colegio. Pero durante todo este tiem­
po no hizo más que languidecer y desear la muer­
te, mirándola como el paso de este estado de co­
rrupción, en el que la ley del pecado reina en nos­
otros, a pesar nuestro, al feliz estado de santa li­
bertad, en el que la clara visión de Dios hace im­
pecables a los que la gozan por toda la eternidad.
Sintiendo que se acercaba la muerte, tomó en una
mano el crucifijo y en la otra una imagen de
la Santísima Virgen, fijando los ojos tanto en
uno como en otro y hablándoles amorosamente
y mirándolos alternativamente con señaladas
muestras de confianza y ternura, que hacían de-
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rrarnar lágrimas a los circunstantes. Con estos
piadosos sentimientos rindió dulcemente su alma
a su Creador el cinco de abril, día de la santa
Cena, del año 1635, alrededor de los cuarenta y
siete años de edad, de los cuales había pasado vein­
tinueve años en la Compañía.

La noticia de su muerte, al extenderse por
la ciudad, aumentó los sentimientos de estima­
ción y respeto que se tenía por él. Se hablaba
de él como de un santo y todo el mundo acudía
al Colegio para honrar su cuerpo. Unos le to­
caban sus rosarios; otros le cortaban los cabe­
llos o un pedazo de sotana; todos se apresuraban
para tener reliquias suyas y deseaban besarle los
pies o las manos, la mayoría con una devoción
tan tierna, que no podían contener las lágrimas.

Un padre Agustino, que predicaba la Cuares­
ma en la Catedral, después del sermón de la Pa­
sión de Nuestro Señor el Viernes Santo, hizo un
pequeño elogio del difunto, exhortando a sus
oyentes para que asistieran a su entierro, que
tendría lugar esa tarde, no tanto, decía, para
orar por él, como para pedirle su protección para
los suyos, en la esperanza de tener en él un pa­
trono en el cielo y toda la ciudad un protector
y poderoso medianero an te Dios. En efecto. no
solamente el pueblo, sino el clero, los religiosos,
las personas más honorables por su nacimiento,
o por los cargos que ocupaban, asistieron a sus
funerales y manifestaron la opinión que tenían de
su santidad y su poder ante Dios.
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Ha habido diversas revelaciones de su glaria
V muchos han creído recibir por su intercesión.
gracias cspccial isimas.
- Era de elevada esta tura y porte majestuoso;
frente ancha y serena. barba y cabellos castaños.
la cabeza calva, el rostro ovalado y bien propor­
cionado, la tez un poco curtida y las mejillas or­
dinariamente inflamadas con el fuego celestial
q uc ardía en su corazón: los ojos, que despedían
una dulzura encantadora, denotaban la solidez de
su juicio y la perfecta igualdad de su espíritu. Oí
decir a los que lo conocieron, que eran los más
autorizados para juzgarlo. que no puede haber
una persona mejor conformada, más fina en sus
movimientos y de un exterior más devoto y reco­
gido, de manera que el verlo le atraía la estima­
ción y el afecto de todo el mundo.

El más fiel retrato que se puede hacer de las
disposiciones interiores de su alma es recopilar
su doctrina y sus máximas espirituales, que aho­
ra publico, tal como 10 hizo el P. Rigoleuc; es un
obsequio que ofrezco a las almas que aspiran al
recogimiento interior y especialmente a los reli­
giosos de la Compañía de Jesús, quienes encon­
trarán en ella toda la perfección propia de su es­
tado.
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DOCTRINA ESPIRI~rUAL~

DEL P. LUIS LALLEMANT
DE LA

COl\1P¡\ÑIA DE JESUS

'T oda lo que el P. Riqoleuc recopiló de las 1ns­
trucciones de su Director el P. Lallemant, respec­
to a la vida espiritual, se puede reducir a siete
principios .. a saber: la consideración del último
fin; la idea de la perfección; la pureza del cora­
zón; la docilidad a las inspiraciones del Espíritu
Santo; el recogimiento y la vida interior; la unión
con Nuestro Señor y el orden o los grados de la
vida espiritual.





PRIMER PRINCIPIO

CONSIDERACION DEL ULTIMO
FIN





CAPITULO PRIMERO

Que únicamente Dios puede hacernos felices

§ 1

Tenemos en el corazón un vacío que todas las
crcaturas no podrían llenar. Unicamente Dios
puede satisfacerlo porque es nuestro principio y
nuestro fin. La posesión de Dios llena este vacío
y nos hace felices. La privación de Dios nos deja
con ese vacío y nos hace desgraciados.

Antes que Dios llene este vacío, nos coloca en
la vía de la Fe, a condición de que si lo conside­
ramos siempre como a nuestro último fin, usan­
do de las creaturas con moderación, y si dirigimos
a su servicio el uso que de ellas hagamos, contri­
buyendo fielmente a la gloria que El quiere sacar
de todos los seres creados, se entregará a nosotros
para llenar este vacío y hacernos felices. Pero si
faltamos a esta fidelidad, nos dejará en este va­
cío, que al no ser satisfecho, será nuestra gran
miseria.

§ 11

Las crcaturas quieren ocupar el lugar de nues­
tro último fin y nosotros mismos los primeros
deseamos ser nuestro último fin. Una creatura
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nos dice: Ven a mí, yo te satisiaceré. Le cree­
mos y nos engaña. Luego otra, después otra, nos
habla el mismo lenguaje y nos engaña de la
misma manera, mientras nos dure la vida. Las
creaturas nos llaman por todos lados y nos pro­
meten satisfacernos, pero todas sus promesas no
son más que mentiras; no obstante ello, estamos
siempre listos para dejarnos engañar. Es como si
el lecho del mar estuviera vacío y alguien tomase
agua con la mano pretendiendo llenarlo. Así nos­
otros no estamos jamás contentos; porque las
creaturas, cuando nos acercamos a ellas, nos alejan
de Dios y nos arrojan al lugar de las penas, de la
turbación y de la miseria, que son las cualidades
inseparables de la creatura, así como la alegría, la
paz y la felicidad, son inseparables de Dios.

§ 111

Nos parecemos a esas personas desganadas que
prueban un manjar, luego 10 dejan, inmediata­
mente toman otro, el que dejan igualmente, no
tomándole el gusto a nada. Nos arrojamos sobre
toda suerte de objetos, sin poder saciarnos con
nada. Dios sólo es el soberano bien, que nos
puede hacer felices: engañándonos cuando deci­
n10S: Si yo estuviera en tal lugar, si tuviera tal
empleo, estaría contento. Fulano es feliz, tiene lo
que desea. Vanidad. Si fueras Papa no estarías
contento. Busquemos a Dios, busquemos única­
mente a Dios, que sólo El es quien puede satis­
facer todos nuestros deseos.
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§ IV

Antiguamente el demonio tornaba la máscara
de Dios, presentándose a los paganos en los ído­
los como el autor y el fin de todo lo que existe en
el mundo. Las creaturas hacen lo mismo. Toman
la máscara de Dios, haciéndonos creer que nos
han de satisfacer colmando todos nuestros deseos;
pero todo cuanto pueden darnos sirve sólo para
aumentar nuestro vacío. Ahora no lo sentirnos.
pero en la otra vida lo sentiremos, cuando el al­
ma separada de su cuerpo tenga un deseo casi in­
finito de verse llena de Dios y cuando este deseo
frustrado en su expectativa nos haga sufrir una
pena como infinita.

§ V

A la hora de la muerte reconoceremos cuán
desgraciadamente nos dejamos engañar y encan­
tar por las creaturas. Nos sorprenderemos que
por cosas tan pequeñas y tan bajas hayamos que­
rido perder otras tan grandes y preciosas, y el cas­
tigo de esta locura será estar privado por un tiem­
po de la vista de Dios, sin lo cual nada puede con­
tentar al alma. El deseo que tiene el alma de ver­
lo y poseerlo es inconcebible, tanto como la pena
que este deseo le causa, cuando no es satisfecho.

Por esto debemos resol vernos arenunciar gene­
rosamente a todos los designios que podamos te-
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ner sobre nosotros mismos, a todas las miras hu­
manas, a todos los deseos, a todas las cosas que
puedan satisfacer el amor propio y en general a to­
do cuanto nos resulte un obstáculo para aumentar
la gloria de Dios. Esto es 10 que se llama en tér­
minos de la Escritura: marchar delante del Se­
ñor, tener el alma recta, caminar en la verdad,
buscar a Dios de todo corazón. Sin esto no esta­
remos jamás contentos.

§ VI

¿Para qué apegarnos a las creaturas como 10
hacemos? Son tan limitadas y tan vacías de bie­
nes verdaderos, que todos los agrados y satis­
facciones que nos ofrecen, no son más que una
felicidad vana e imaginaria, que nos deja ansio­
sos en lugar de satisfacernos, porque siendo infi­
nitos nuestros anhelos de felicidad no pueden ser
saciados más que con la posesión del Soberano
Bien. A esto añadamos la poca duración de las
creaturas, que nos dejan muy luego o que nosotros
mismos somos apremiados para que las dejemos.

En cuanto a los hombres especialmente, ¿no
sabemos, acaso, que no se aman más que a sí mis­
mos y que no buscan en todo más que su propio
interés? Lo poco de bueno, de reputación o au­
toridad que tienen, 10 aprovechan para ellos mis­
mos, y aun cuando tuvieran todos los bienes en
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abundancia, no los usarían de otra manera. Todo
10 que no hacen únicamente por Dios, 10 hacen
por amor propio; y en todo 10 que hacen por
los demás no se pierden jamás de vista a sí mis­
mos. No nos son propicios o amigos fieles sino
cuando en esto encuentran su conveniencia. ¿Qué
confianza podemos tener, pues, en los favores y
amistad de los hombres?
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CAPITULO II

Que nuestra felicidad depende de nuestra perfecta
sumisión a Dios que debe reinar solo en nuestro

corazón

§ 1

Nuestra verdadera grandeza consiste en nues­
tra sumisión a Dios. Dependemos de Dios por tres
motivos. Primero: no podernos tener el ser sino
de El. Segundo: no podemos tener los medios de
llegar a EL sino por El. Tercero: no podemos
poseer nuestro fin y soberano bien, sino por El.
Por lo que los antiguos filósofos se engañaban
buscando su felicidad en ellos mismos y en las
COS.1S humanas.

§ 11

Dios únicamente tiene el derecho de soberanía
sobre los corazones. Ni los imperios seculares, ni
la Iglesia misma extienden su poder hasta allá.
Nada de 10 que allí ocurre depende de ellos. Dios
es all í el único Rey. Ese es propiamente su reino.
Es ahí dond-e establece el trono de su gracia. En
ese reino interior consiste su gloria. Nuestra per­
fección y nuestra felicidad consisten en la sumi-
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S10n de nuestro corazón a este imperio de Dios.
Mientras más sumiso le sea nuestro corazón, scrc .
mos más perfectos y felices.

§ 111

Dios se dedica más al gobierno sobrenat ural
de un corazón en que reina, que al gobierno na­
tural de todo el universo y al gobierno civil de
todos los imperios. Dios no aprecia más que el
corazón; con tal que él esté sujeto a su autori­
dad, con tal que Elle posea, está contento.

Además únicamente Dios puede satisfacer nues­
tro corazón. El corazón tiene un vacío que sólo
Dios puede llenar.

§ IV

Las delicias de Dios son conversar con los co­
razones. Este es el lugar de su descanso y red­
procamente Dios sólo es el centro de todos los
corazones, quienes no deben reposar sino en Dios
y no tener movimiento más que para Dios.

¡Dichosa la vida interior que hace vivir úni­
camente a Dios en los corazones, los cuales viven
solamente para Dios y no gustan más que de
Dios! ¡Dichosa la vida del corazón donde reina
Dios y que El posee plenamente! Vida separada
del mundo y oculta en Dios; vida de amor y de
santa libertad; vida que hace que el corazón en­
cuentre en el reino de Dios su gozo, su paz y
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los verdaderos placeres, la gloria, la sólida gran­
deza, los bienes y riquezas que el mundo no pue­
de dar ni quitar.

§V

Creemos que entregándose al recogimiento y a
la vida interior se lleva una vida triste y mise­
rable. Y es todo lo contrario. La bienaventuranza
aun de la tierra, consiste en la posesión de Dios;
mientras más renunciamos a nosotros mismos, pa­
ra unirnos a Dios, somos menos miserables y mu­
cho más felices. Pero el demonio se vale de nues­
tra ignorancia y debilidad para arrojarnos en erro­
res y debilidades perpetuas, de donde hay que
salir, para hacernos capaces de la soberana feli­
cidad de esta vida, que consiste en ver a Dios, go­
zando del don de su santa presencia, sin la cual
los más al tos serafines serían desgraciados. Un
alma que, contemplando a Dios, sin cesar, estu-

• viera siempre pronta a ejecutar su Voluntad, se­
ría feliz.
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SEGUNDO PRINCIPIO

LA IDEA DE LA PERFECCION

La perfección puede considerarse en gene­
ralo en particular, conforme es peculiar

a la Compañía de Jesús





SECCION III

De la perfección en general

CAPrrULO 1

LOS PRIMEROS ACTOS DE UN i\LMA
QUE ASPIRA A LA PERFECCION

ARTICULO 1

Cón70 debernos buscar a Días en todas las cosas y
no buscar más que a El solo

§ 1

Para buscar realmente a Dios, debemos repre­
sentárnoslo primeramente como el principio de
la naturaleza y de la gracia; en seguida, como el
conservador de todos los seres; en tercer lugar, co.
mo el soberano dueño que todo lo gobierna y dis­
pone con su Divina Providencia, por lo que de­
bemos mirar todos los acontecimientos, hasta los
más insignificantes, como la Voluntad de Dios
y su divino beneplácito.

Buscar a Dios es no querer ni desear nada más
que lo que El quiere y ordena, por su divina Pro­
videncia. Debemos considerar en Dios como dos
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actos, en relación a nosotros. Uno, por el cual
nos quiere hacer tales y cuales gracias, para con­
ducirnos a tal grado de gloria, si le somos fieles.
El otro por el cual no quiere hacernos más gra­
cias, ni elevarnos a mayor grado de gloria. Pocas
personas tienen bastante ánimo y fidelidad para
cumplir los designios de Dios, y para llegar, por
medio de su cooperación, al grado de gracia y de
gloria que Dios desea. Debemos tener tanta esti­
mación, amor y sumisión a la Voluntad de Dios,
a sus juicios y a las disposiciones de su Providen­
cia, que no deseemos ni más gracia ni más glo­
ria que la que El quiera darnos, aunque esté en
nuestra mano el tener toda la que queramos. Es
menester que nos mantengamos en estos límites,
por el respeto infinito que debernos tener a las
disposiciones de la Divina Providencia.

§ 11

Otra manera excelente de buscar a Dios, es la
de no tener otro fin en todas las cosas, sino la
gloria de Dios.

Esta máxima, en relación al estudio de las le­
tras, nos enseña a no querer saber más que 10
que tiende al mayor servicio de Dios. El demo­
nio es incomparablemente más sabio que nosotros.
pero nosotros lo sobrepasamos en que podemos
referir nuestra ciencia a la mayor gloria de Dios,
lo cual el demonio no puede hacer.

La misma máxima puede aplicarse a todas
nuestras actividades y generalmente a todas las
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cosas. En 10 que debernos estar de tal manera des­
pojados de nosotros, de nuestros intereses, de
nuestros gustos, de nuestras inclinaciones e in ten­
cienes particulares, que estemos dispuestos a re­
nunciar a todo por el servicio de Dios y de 10
que nos puede ayudar a buscar y encontrar a
Dios: porque no hay nada deseable por sí mismo
más que Dios; lo demás se puede desear en cuan­
to tenga relación con Dios. De modo que, buscar
lo que no nos conduce a Dios, emplearnos y go­
zarnos en ello, es un error y una ilusión.

'Cuando abandonamos estas reglas y preferi­
mos lo que nos es más agradable a lo que reporta
más gloria a Dios, es como si un rey vendiera su
reino por un vaso de agua; la locura más grande
del mundo, porque todo es vanidad y mentira
fuera de los intereses de Dios. De 10 que se sigue
que todos los días tenemos unas pérdidas enor­
mes: porque perdemos tanta gloria para nosotros,
cuanta deberíamos haber procurado a Dios, si po­
d iarnos hacerlo.

Porque proceder en todo para la mayor gloria
de Dios, es el fin más grande y noble a que se
puede aspirar. Todo lo que Dios mismo pueda
dar a los más altos serafines, sin esto, es menos
que nada; es imposible que Dios eleve a una crea­
tura a un fin más sublime que éste, aunque esta
creatura fuese mil veces más perfecta que el más
alto Serafín.

Busquemos, pues, a Dios en todas las cosas
y hagamos armas de todo para su mayor gloria;
de la prosperidad y de la adversidad; de los con-
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suelos y de las sequedades; aun de nuestros peca­
dos e imperfecciones. Todo sirve a los que saben
buscar a Dios y encontrarlo en todo 10 que les
sucede.

§ 111

Hay otra manera de buscar a Dios, la cual es
difícil de comprender si no se la practica. Es la
de buscar no solamente su voluntad y su gloria.
no únicamente sus dones y sus gracias. sus con­
suelos y el gusto de la devoción, sino buscarlo
a El mismo, descansar en El sólo y no gustar más
que de El. Al contrario, si uno se apega a sus
gracias y dulzuras sensibles, se expone a grandes
peligros y no llegará jamás al fin que se preten­
de. Pero cuando se busca a Dios únicamente, se
está muy por encima de todas las cosas creadas
y no se consideran las coronas, las grandezas de
la tierra, mil Inundas y todo lo que no es Dios,
sino como una nada.

Nuestro mayor cuidado y nuestro continuo es­
tudio debe ser buscar a Dios de esta manera y
hasta que lo hayamos encontrado, no debemos
salir fuera para el servicio del prójimo, más que
para probar. Hay que ser como los perros de ca­
za, que se tienen aún a media cuerda. Cuando lle­
guemos a poseer a Dios, podremos dar mayor sol­
tura a nuestro celo y entonces haremos mucho
más en un día que cuanto hacíamos antes en diez
años,
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~ IV

Cuando un alma ya no tiene afecto más que
para Dios y no busca más que a Dios, cuando está
unida a El y no gusta más que de El, cuando no
encuentra descanso sino en Dios, nada puede ha­
cerla sufrir. Por eso los santos, siendo persegui­
dos por los hombres y azotados por los demonios,
se reían de todo esto. Exteriormente sentían los
golpes, pero el interior estaba en paz.

Hasta que lleguemos a este estado, seremos mi­
serables. Un cuerpo, aunque esté adornado de mi­
les de pedrerías, si no tiene alma se corromperá
y no será más que un cadáver, lleno de infección.
De la misma manera, si un alma tiene todas las
cualidades que se puedan desear, si no tiene a Dios,
todo lo que tiene no puede impedirle ser desgra­
ciada.

Cuando las creat uras nos presentan sus atrac­
tivos para tentarnos, el mejor medio de asegurar­
nos contra sus sorpresas es retirarnos en Dios y
unirnos a El con piadosos y santos pensamientos,
en vez de detenernos a discutir y combatir las se­
ducciones de la tentación: lo cual es muy molesto
y peligrosísimo. La misma conducta se debe ob­
servar en las primeras impresiones de las penas.
los contratiempos y las adversidades.

Nuestro intento debe ser buscar a Dios y nues­
tro único anhelo llenarnos de El, a lo que llega­
remos después de haber purgado nuestros peca­
dos; mientras tanto debemos tender a eso y ser-
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virnos para este efecto de todas las creaturas co­
mo de medios, sin apegar a ellas nuestro corazón.

§ V

Es para nosotros una gran desgracia poder en­
contrar satisfacciones en las creaturas, para las
cuales no deberíamos tener más que desprecio y
repulsión. Damos gran importancia a un puesto
brillante o cómodo, nos esforzamos por alcanzar­
lo y cuando 10 hemos logrado nos consideramos
felices. U na pequeñez es capaz de contentarnos,
como si Dios no fuera nuestra felicidad.

No debemos fijar nuestra vista, ni apegar nues­
tro corazón, ni siquiera a los dones sobrenatura­
les de Dios. Es a El únicamente a quien debemos
buscar y en El sólo descansar. Fuera de EL todo
es nada. Días es mi herencia por toda la eternidad.
Nuestro Padre Director, agrega el P. Rigoleuc.
nada nos recomienda tanto como buscar a Dios
únicamente en todas las cosas, sin detenernos en
nada fuera de El, ni aun en sus dones.

ARTICULO II

Oue hay que entreqarse enteramente a Dios

§ 1

Es una gran ventaja para la perfección servir
a Dios con un alma generosa y un corazón des­
prendido. Si se compara la vida de una persona
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tibia con la de una fervorosa, si se cuentan sus
buenos y sus malos días, se verá que el primero
habrá tenido muchas más malas horas que el se­
gundo.

§ 11

Considerad a dos religiosos: uno que desde el
comienzo se entregó completamente él Dios, pro­
poniéndose no omitir nada para obtener su per­
fección; y el otro que marcha con pasitos cortos
y que no tiene valor más que para elevarse sobre
la mitad de las dificultades. Comparad la vida de
uno y otro; digo la vida entera y no únicamente
una parte de ella, encontraréis que el tibio habrá
tenido que sufrir mucho más que el fervoroso. No
hay más que aflicción y desgracia en sus caminos,
dice el Rey Profeta, hablando de los pusilánimes,
que no se entregan generosamente a Dios. No co­
nocen el camino de la paz.

Esta palabra caminos significa la disposición
interior del que, resistiendo a Dios, no tiene en
su interior más que penas e inquietudes de con­
ciencia. Están alegres superficialmente y en apa­
riencia y no en el fondo de sus almas, donde los
fervorosos encuentran la paz, que, según el he­
breo, significa la abundancia de todo bien. Por
10 demás, es una cobarde infidelidad contentarse
con un poco de perfección, cuando somos llama­
dos a un estado en que todo lo podemos esperar
de Dios si correspondemos fielmente a la gracia
de nuestra vocación.
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§ 111

Pasamos los años y aun la vida entera pen­
sando si nos entregaremos completamente a Dios
o no. No podemos resolvernos a hacer el sacri­
ficio completo. Nos reservamos muchas afeccio­
nes, proyectos, deseos, esperanzas, pretensiones, de
las cuales no querernos despojarnos, para colocar­
nos en la perfecta desnudez de espíritu, que nos
dispone a ser plenamente poseídos de Dios. Son
otros tantos lazos, con los cuales el enemigo nos
tiene atados, para impedirnos avanzar en la per­
fección. Reconoceremos el engaño a la hora de la
muerte y sólo entonces comprenderemos que nos
hemos dejado entretener con bagatelas, corno ni­
ños.

Luchamos contra Dios durante años enteros,
resistiendo a su gracia, que nos acosa interiormen­
te para que dejemos una parte de nuestras mis-c­
rías, abandonando los vanos entretenimientos que
nos sujetan y que nos entreguemos a El sin reser­
vas, ni demoras. Abrumados por nuestro amor
propio, cegados por nuestra ignorancia, reteni­
dos por falsos temores, no nos atrevemos a fran­
quear el paso y por el temor de ser miserables
permanecemos siéndolo siempre, en vez de darnos
plenamente a Dios, que no quiere poseernos más
que para librarnos de nuestras miserias.

Es necesario, pues, que renunciemos de una
vez, a todos nuestros intereses y satisfacciones, J

nuestros proyectos y .1 nuestra voluntad, para no
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depender en adelante más que de la voluntad de
Dios y abandonarnos completamente en sus ma­
nos.

ARTICULO III

Cuánto elrdcblez y falta de sencillez nos aparten
de Díos.

§ 1

El Espíritu Santo, que es el maestro de la Sabi­
duría, huye la ficción. .Iarnás avanzaremos si no
caminamos con sinceridad delante de Dios y de
los hombres. Los hombres están infinitamente
llenos de mentiras. Nos engañamos continuamen­
te a nosotros mismos y a los demás. Es ésta la
falta que menos nos gusta reconocer. No debiéra­
mos jamás usar de excusas ni pal iativos. La du­
plicidad y los artificios del amor propio nos alejan
extremadamente de Dios.

§II

U n alma noble, que se sirve de política y art i­
mafias para engañar al prójimo, no forma casi
ningún propósito en su espíritu, que no sea peca­
minoso, tendiendo sus miras por 10 general a en­
gañar al prójimo. Tal conducta es una continua
mentira, y sin cesar opuesta a Dios. parece negar
implícitamente la providencia de Dios sobre los
corazones.
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§ 111

No debemos usar jamás sutilidades y política,
en el trato con los superiores, respecto de los em­
pleos ni de cualquier otra cosa u ocasión que se
ofrezca. Todo ello es la prudencia de la carne,
reprobada por Nuestro Señor. La prudencia de
la carne es la muerte. La sabiduría del espíritu
es la vida y la paz.
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CAPITULO II

PHJNCIPALES MEDIOS DE PERFECCION

ARTICULO I

Oue los Sacramentos son los principales medios
para adquirir la perfección

§ 1

Los principales ejercicios de la perfección son
10$ Sacramentos, cuando se lleva a ellos la prepa­
ración debida; no obstante, ¡cosa extraña r, es lo
que parece descuidáramos más.

Los Sacramentos dan las gracias que deben pro­
ducir en nosotros, los efectos que les son propios:
la Confesión, una gran pureza de corazón; la Co­
munión, una estrecha unión con Dios y gran fer­
vor de espíritu en nuestras acciones.

§ 11

Hay una demostración moral, de que nada con­
tribuye tanto al progreso de las almas como la
Confesión y Comunión diaria, suponiendo que se
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hayan hecho antes, unas tres o cuatro confesiones
bien hechas, para establecer la seguridad de la
conciencia, porque mientras más se acerca a los
Sacramentos, se reciben más gracias para partici­
par de sus efectos. Ahora bien, los efectos de es­
tos dos Sacramentos, la pureza de corazón y el
fervor de espíritu, son la mejor preparación que
se puede llevar para recibirlos.

§ 111

Un alma que, antes de la Comunión, se en­
contraba débil, lánguida, en tinieblas y que des­
pués de la Comunión, se encuentra iluminada,
ferviente, vigorosa, no puede dudar de los fru­
tos de su Comunión, siendo el efecto de los Sa­
cramentos dar a las almas la gracia que les es pro­
pia y que se llama sacramental. Así, después de
una confesión bien hecha, recibe el alma una gran
luz para conocer su interior, una humilde y amo­
rosa contrición, gran paz y tranquilidad de con­
ciencia. Después de una buena Comunión, se sien­
te un gusto por Dios y una nueva fuerza para ern­
plearse en su servicio.

ARTICULO II

Del uso de las penitencias

La mesura que hay que usar en las peniten­
cias, debe ser de no hacer tanta que la salud se
resienta, ni tan poca, que la rebelión de la natu­
raleza se haga sentir demasiado vivamente.
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Cuando se ha llegado a una gran perfección,
se hacen muchas fácilmente y aun por un especial
favor de Dios se puede llegar a penitencias heroi­
cas, tal como las han hecho los santos.

Las más nocivas son las que quitan el sueño,
aunque Dios concede también, a las personas muy
perfectas, la gracia de dormir poco.

Por consiguiente, la medida de las penitencias
es muy diversa, según sean las personas, su com­
plexión, su edad, sus condiciones, el tiempo y
sus necesidades.
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CAPITULO III

EL EJERCICIO DE LAS VIRTUDES I'vlAS
NECESARIAS PARA LA PERFECCION

ARTICULO

§ 1

Siendo la fe la más excelente participación de
la sabiduría incrcada, después de la clara visión
de Dios, no se la deb-e apoyar en razones natu­
rales, ni en invenciones humanas. Estas razones,
no obstante, pueden s-ervir para vencer nuestras
repugnancias y contradicciones, para despojarnos
de nuestra ignorancia y disponer nuestro espíritu
a creer; pero no para apoyar lo que creemos por
la fe; porque la fe encierra toda la autoridad de
Dios y tiene por fundamento su soberana e infi­
nita sabiduría, que no le permiten engañarse, y
su infinita fidelidad, que hace que no pueda en­
gafiarrios.

§ 11

Algunos tiemblan ante las verdades de 1.:1 fe
y no quieren ni pensar en ellas, aunque no du­
den, pero evitan pensar en ellas porque no están
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acostumbrados. Es un gran error y a la hora de
la muerte el demonio podrá atacarlos por el lado
en que son más débiles.

§ 111

La fe, perfeccionando el conocimiento que llc­
VJ a la voluntad a obrar y, según Santo Tomás,
residiendo en parte en la voluntad, facilita todas
las virtudes; porque con un conocimiento de la
fe respecto a la temperancia, por ejemplo, podré
ejercer más fácilmente un acto de temperancia que
por la sola honestidad de la virtud, y al mismo
tiempo, ello hará que mi acción sea sobrenatural.

Debemos, pues, tratar más y más de afirmar­
nos en la fe, caminando siempre bajo su influen­
cia, poniéndola siempre en lugar de esos argu­
mentos que el espíritu humano quiere hacer so­
bre toda suerte de cosas, haciéndola servir de an­
torcha y principio de todos nuestros actos. Un
acto de voluntad apoyado en la fe, vale más que
diez sentimientos de gozo espiritual.

§ IV

Cuando Dios quiere hacerse perfectamente due­
ño de un alma, comienza por ganarse el entendi­
miento, comunicándole una fe excelente. De ahí
pasa a la voluntad, después a la memoria, a la
imaginación, a los apetitos de la concupiscencia
y de la irascibilidad, apoderándose poco a poco de
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todas las facultades. En seguida pasa a los senti­
dos y movimientos corporales y de esta manera
llega a poseer completamente el interior y el ex­
terior y todo esto se opera por la Fe que abarca
eminentemente todas las virtudes, como dicen los
Teólogos, y es el primer móvil que las hace obrar.
Por esto debemos habituarnos al ejercicio de la
Fe y a conducirnos según ella, en todas nuestras
acciones.

§ V

Es una lástima que, en la religión, algunos y
aun la mayor parte no se conducen más que por
la razón humana y la prudencia natural, no sir­
viéndose de la fe más que para no proceder con­
tra ella. Se dedican a perfeccionar la razón y el
buen sentido y no se preocupan de aumentar su fe.
Esto es como si uno pusiera gran cuidado en la
educación de su esclavo y descuidara la de su hijo.

§ VI

Nada demuestra mejor cuán ciega y débil es
la razón humana, por sí misma y sin fe, en ma­
teria de perfección moral, como el poco progreso
que hizo en todas las naciones, antes de la venida
de Nuestro Señor Jesucristo al mundo. Los ro­
manos parecen haber sido los más sabios y per­
fectos entre todos los pueblos infieles. La Santa
Escritura atribuye su grandeza y poder a su sabi­
duría y paciencia y San Agustín estima que Dios
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les dió el imperio del universo como recompensa
a sus virtudes. Sin embargo, ¿cuál era su sabidu­
ría y a qué tendía? i Cuánta vanidad y corrupción
en sus virtudes, aun en las más puras y sólidas!

ARTICULO Ir

Cuánto desagrada a Dios nuest ca POl(1 (UI1fL'UIlZtl

tj cuánto daño nos hace

§ 1

U na de las cosas con que más deshonramos a
Dios. es nuestra poca confianza en El; este defec­
to viene de que no reflexionamos bastante en 10
que nos ha sido dado en la Encarnación y 10 que
significa que un Dios se haya hecho hombre por
los hombres. Porque Dios ha amado de tal ma­
nera al mundo, que le dió a su Hiio Unico; pues­
to que no perdonó a su propio Hijo y que lo en­
tregó a la muerte por nosotros todos, ¿qué no
nos dará despu.és de habérnoslo dado?

Que un hijo de un rey quisiera morir para ex­
piar el crimen de su vasallo muy querido, o que
un rey quisiera dar la vida de su hijo por uno de
sus favoritos, sería una gracia y bondad admira­
b1e; pero que este hijo quisiera morir y este pa­
dre quisiera dar la vida de su hijo por su único
y mortal enemigo, sería un exceso de misericordia
y de bondad que no se puede concebir. No obs­
tante, es 10 que ha hecho Dios, dando a su Hijo
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a la humanidad, su enemiga, no únicamente por
salvarla, más aún para elevarla al trono de la Di­
vinidad. Es 10 que ha hecho el Hijo de Dios, que
pudiendo salvar a los hombres con un suspiro su­
yo, quiso merecerles la gracia de la salvación por
una vida tan penosa y pobre como la que llevó y
por una muerte tan cruel y tan vergonzosa como
la que sufrió.

y después de esto, ¿no tendremos confianza en
una tal misericordia? ¿No esperaremos que un Re­
dentor tan lleno de bondad y que nos ha resca­
tado al precio de su Sangre, nos redimirá de nues­
tros pecados e imperfecciones?

La desconfianza desagrada a Dios en extremo,
sobre todo en las almas que ha prevenido con
gracias extraordinarias. En castigo de una ligera
desconfianza, Moisés no entró en la tierra prome­
tida. Murió z la vista de esta tierra, tantas veces
prometida y tan ardientemente deseada; pero no
entró y Dios no se dejó doblegar por ningún
ruego.

§ 11

Hacemos agravio a Dios cuando decimos:
('Cuándo seré indiferente? ¿Cuándo tendré el don
de oración? Como si Dios fuera pobre o avaro de
sus dones; como si El mismo no estuviera empe­
ñado en nuestra perfección. Sigamos en todo Su
voluntad, cooperemos a sus gracias, mantengamos
la pureza de nuestro corazón y confiemos en que
El no nos faltará.
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III

Muchos no llegarán a una gran perfección, por­
que no tienen gran confianza. Hay que tener una
grande e invariable confianza en la misericordia y
bondad infinita de Dios y en los méritos infini­
tos de Nuestro Señor Jesucristo. Tú) Señor, eres
mi único apoyo tj esperanza.

Debernos confiar en Dios y esperar de El gran­
des cosas, porque los méritos de Nuestro Señor
Jesucristo son nuestros: honrarnos a Dios, espe­
rando siempre en El. Mientras más confianza le
demostremos, más 10 honramos.

ARTICULO lIT

t» la HUtni!dad

~ 1

San Lorenzo Justiniano dice que no sabemos
10 que es la humildad si no la tenemos en el co­
razón. Únicamente los que tienen el corazón hu­
milde son capaces de conocerla, por lo que dijo
Nuestro Señor: Aprended de mi, que soy manso
y humilde de corazón.

Para adquirir la humildad, en primer lugar, no
hay que omitir ninguna de las acciones exteriores
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en que podamos practicarla, según nuestra condi­
ción, en las ocasiones que se nos presenten, y
pedir a Dios los verdaderos sentimientos de hu­
mildad, para poder ejecutar bien las acciones exte­
riores de esta virtud, que algunas veces se hacen
por vanidad. En segundo lugar, hay que hacer
a menudo actos interiores de humildad, reconocer
nuestra nada y nuestras miserias, amar nuestra
propia abyección, juzgarnos severamente a nos­
otros mismos y condenarnos interiormente por
todo 10 que hacemos contra ella.

No debemos jamás reprender a nadie, sin antes
habernos convencido y reconocido ante Dios, que
nosotros obramos mucho peor y que somos mu­
cho más malos, que aquel a quien vamos a re­
prender.

Al hacernos cargo de un puesto, como rector
superior o predicador, hay que prepararse con la
práctica de la humildad, de la mortificación o de
la caridad, como visitar a los prisioneros o a los
enfermos en los hospitales, servir en la cocina, etc.

§ Ir

Los oficios de humildad y caridad son los me­
jores, porque la humildad conserva en nosotros
la paz y los dones de Dios, y la caridad nos in­
duce a ocuparnos del prójimo.

Seamos humildes, pacientes, mortificados y
unidos a Dios, que él bendecirá nuestros trabajos,
cuyo éxito depende en absoluto de la bendición
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de Dios, sin la cual toda nuestra inteligencia y
nuestras industrias nada son.

§ 111

Dios se reserva siempre el dominio de los do­
nes que nos hace y quiere que toda la gloria de
ellos sea suya. No es para nuestra propia excelen­
cia que nos los hace: es para manifestar la suya.
No tenemos ni debemos tener más que el uso de
ellos, para la gloria de Dios únicamente y no pa­
ra nuestro propio interés. Lo cual se entiende, de
toda clase de gracias, dones y privilegios y aun
de los bienes y talentos naturales.

En el bien que hacemos y en el que poseemos,
Dios nos deja el provecho y la utilidad, pero se
reserva la gloria; no quiere que nos la atribuya­
mos.

No estamos contentos con esta división, le
usurpamos su parte a Dios; queremos tener la glo­
ria y el provecho de nuestros bienes. Esta injusti­
cia es una especie de blasfemia; a la naturaleza
considerada en sí misma, nada le es debido, porque
es únicamente bajeza y abyección. A esto debería­
mos tender y aspirar constantemente con gran de­
seo y sed insaciable, pues en esto consiste nuestra
verdadera grandeza; todo 10 demás no es más
que presunción, vanidad, ilusión y pecado. Aque­
llos en quienes este deseo de la abyección es más
vivo, son los más grandes delante de Dios. Estos
son los que marchan con más seguridad en la
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verdad y son tanto más semejantes a Dios, cuan­
to que no buscan, como El, otra cosa que su glo­
ria. Este es su propio bien: la -gloria le pertenece
a EL En cuanto a nosotros, nuestro fondo es la
nada, y si nos atribuimos otra cosa, somos unos
ladrones. Si amamos la estimación y el aplauso
del mundo, somos unos locos que nos alimenta­
mos con aire.

§ IV

Generalmente nos formamos una falsa idea de
la humildad, concibiéndola como una cosa que
nos deprime y es todo lo contrario; porque como
ella nos da el verdadero conocimiento de nosotros
mismos y ella es la pura verdad, nos acerca a Dios
y por consecuencia nos da la verdadera grandeza,
que buscamos inútilmente fuera de Dios.

La humillación no nos rebaja más que en la
estimación de los hombres, lo que poco importa,
pero nos eleva en la estimación de Dios, que es
en lo que consiste la verdadera gloria.

En estos encuentros tan sensibles a la natura­
leza, debernos considerar que si los hombres nos
despreciaran, desacreditaran, escarneciesen, Dios
nos vería muy elevados; 10 que nos rebaja a los
ojos de los hombres h ice que Jesucristo tenga gus­
to en vernos llevar su librea y los ángeles nos
.¿11vidicn este honor.

§ V

Alguien dirá: No me puedo persuadir de ser
más pecador que los demás. Sí quebranto un pre-
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cept o, veo a otros que quebrantan muchos; si co­
meto ciertas faltas, veo a otros que cometen otras
más graves.

La dificultad que encontramos para tener es­
tos sentimientos humildes de nosotros mismos,
proviene de que todavía no somos suficientemen­
te espirituales. Los tendremos cuando estemos más
adelantados. Hay en las ciencias y en las artes se­
cretos que no son conocidos más que de los maes­
tros. De igual manera, en la ciencia del espíritu,
la más excelente de todas, siendo puramente so­
brenatural, hay máximas que sólo conocen los
santos, que son los doctores en esta divina cien­
cia. Un San Francisco de Asís, un San Francisco
de Borja, eran excelentes maestros en humildad.
Se creían los más grandes pecadores del mundo,
no únicamente de palabra, sino sinceramente y del
fondo del alma. Su espíritu estaba persuadido de
10 que decía su boca.

ARTICULO IV

De! amor de las cruces

§ 1

San Ignacio mártir tenía el amor por la cruz
y por el anonadamiento tan adentro en su alma,
que habiendo sido condenado a ser devorado por
las fieras en el anfiteatro, deseaba que los leones,
después de despedazar su cuerpo, devoraran tam-
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bién sus huesos: que no dejaran nada del holo­
causto que había consagrado a Dios para ser dig­
no discípulo suyo. Se estimaba feliz de ser ano­
nadado por las penas, de tal manera que no que­
dara nada de su cuerpo, a los ojos del mundo.
El mundo, dice, no verá más mi cuerpo, lleno de
alegría con este pensamiento.

§ 11

Nuestro Señor no redimió al mundo con sus
milagros y predicaciones sino por su Cruz, su
muerte y la efusión de su Sangre; lo mismo los
obreros del evangelio, aplican las gracias de la
redención, por medio de sus cruces y de las per­
secuciones que sufren. De manera que no se debe
esperar gran fruto de sus actividades si no van
acompañadas de contrariedades, calumnias, inju­
rias y sufrimientos.

Algunos creen hacer maravillas porque hacen
sermones muy buenos, muy bien compuestos,
pronunciados con mucha gracia, están muy en
boga y reciben felicitaciones d-e todas partes. Se
equivocan; los medios en que se apoyan no son
aqueIlos de que Dios se sirve para hacer grandes
cosas. Es necesaria la cruz para procurar la salva­
ción del mundo. Es por el camino de la cruz por
donde Dios lleva él los encargados de salvar las al­
mas, a los apóstoles y a los hombres apostólicos,
a un San Francisco Javier, un San Ignacio, un
San Vicente Ferrer o un Santo Domingo.
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§ 111

No debemos considerar nuestras cruces y nues­
tras aflicciones como males que nos hacen sufrir,
ni como mortificaciones que nos rebajan a los ojos
del mundo; las debemos mirar, a ejemplo de
Nuestro Señor, en los designios eternos de Dios,
en el orden de su Providencia y en su amor hacia
nosotros, en el Corazón de Jesucristo, que las ha
elegido para nosotros y que nos las presenta co­
mo la materia de las coronas que nos prepara y
como una prueba de nuestra virtud y de nuestra
fidelidad en su vervicio. .

§ IV

En los comienzos de la vida espiritual no de­
bemos pedir sufrimientos a Dios; hay que pensar
en purificar su conciencia, dedicarnos a la pu­
reza del corazón, al conocimiento de nuestro in­
terior y al recogimiento. De ahí se pasa a la paz
del alma, luego a la comunicación con Dios; en
seguida, a las virtudes infusas y a los dones del
Espíritu Santo. Entonces Dios inspira sus desig­
nios y su voluntad y lleva a unos por los traba­
jos, como a San Francisco Javier; a otros por
los sufrimientos, como a Santa Ludovina; a
otros por contrariedades y persecuciones como a
San Ignacio; pero no debemos elegir por nosotros
mismos nada especial, porque quedaríamos siem­
pre intranquilos, no teniendo una virtud a toda
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prueba en las cruces; 10 que sería tratar de llevar
una carga para gigantes sin tener las fuerzas ne­
cesarias. Pero cuando por voluntad de Dios en­
tremos a los estados de penalidades, trabajos y hu­
millaciones, entonces ni los trabajos nos abruma­
rán, ni las persecuciones nos intranquilizarán y a
menudo ni aun las mayores austeridades arrui­
narán nuestra salud.



SECCION 11

DE LA PERFECCION PROPIA DE
LA COMPAÑIA DE JESUS

CAPITULO 1

EN QUE CONSISTE LA. PERFECCION
PROPIA DE' ESTA COMPAÑIA

ARTICULO 1

Del fin y del Instituto de la Compañía de Jesús y
de los medios para obtenerlo
~

Dios Padre dió a su Hijo la Compañía para
que 10 ame y 10 honre, y nuestra Compañía honra
e imita toda la vida de Nuestro Señor Jesucristo.
Si algunos faltan a este deber es culpa particular
suya y no de nuestro Instituto.

Como el fin de nuestra Compañía es tan exce­
lente y sublime que no puede ser mejor, siendo
como es, el mismo fin del Hijo de Dios sobre la
tierra, los medios son también muy excelentes.
porque nuestro instituto abraza todo 10 que hay
de sobrenatural, como la oración, los Sacrarnen-
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tos, la predicación y todos los medios naturales
como el talento, la habilidad, la ciencia y la ma­
nera de enseñarla; pero éstos deben estar subordi­
nados a la prudencia sobrenatural y sacar su fuer­
za y su virtud de la más alta oración.

Es en 10 que generalmente faltamos si no te­
nemos mucho cuidado y t faltos de prudencia so­
brenatural, le damos mucha importancia a los
medios naturales y humanos, apreciándolos y pro­
curándolos demasiado y haciendo poco caso de los
sobrenaturales y divinos. De ahí viene que saca­
mos tan poco fruto de nuestros trabajos; este só­
lo defecto es capaz de arruinar todo lo demás, no
pudiendo subsistir nada sin la gracia y sin la vida
interior.

Es prodigioso ver que un religioso de la Corn­
pafiía de Jesús permanezca tanto tiempo imper­
fecto, teniendo tan tos medios como tenemos para
perfeccionarnos; no es concebible cuántas gracias
ha debido desperdiciar y qué abuso ha debido
hacer de ellas, sobre todo si ha vivido muchos
años en la Compañía.

Desde que empezamos a relajarnos en el cami­
no de la perfección y nos contentamos con una
virtud mediocre, faltamos al propósito a que de­
bemos aspirar como religiosos, que es nuestra pro­
pia perfección; como jesuitas estamos obligados
a procurar la mayor gloria de Dios, con nuestra
propia perfección y la del prójimo.

Una persona muy meritoria decía una vez, a
uno de nuestros padres, en París, que él no se
admiraba del celo, fervor y santidad del P. Su í
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f rcn , pero lo que sí le admiraba era que no f uéra
n10S todos otros tantos Padres Suffrcn. ¿Cuán­
to bien no haría un superior que tuviera el espí­
ritu de este santo varón?

Este lema de San Ignacio, Ad majorem Dei
qloriatn, quiere decir que en materia de perfec­
ción y santidad, no hemos de poner límites a
nuestros propósitos y que no digamos jamás:
Ya es bastante, ya estoy contento, no quiero más,
porque por nuestra vocación, debemos aspirar a
la perfección de la vida apostólica y a una virtud
en teramen te evangélica.

ARTICULO II

Que la Compañia pertenece a Jesucristo COrno a
Salvador

San Ignacio deseaba ardientemente ser adrni­
tido en la familia de Nuestro Señor. Pidió a la
Santísima Virgen que le alcanzara este favor y
en seguida 10 pidió al Eterno Padre. Sus ruegos
fueron escuchados. Un día, yendo a Roma, entró
en una capilla, y poniéndose en oración, se le apa­
reció el Padre Eterno con Jesucristo, la Santísima
Virgen y un acompañamiento de ángeles y san­
tos. El Padre Eterno presentó a Ignacio y sus
compañeros a su Hijo, recomendándoselos. El Hi­
jo de Dios los recibió favorablemente y les pro­
metió socorrerlos en Roma, para la ejecución de
los propósitos que habían hecho de consagrarse a
los ministerios apostólicos. Así fué como, en cali-
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dad de Salvador, Jesucristo recibió a su servicio
a la Compañía, para emplearla en procurar la sal­
vación de las almas; y le dió su nombre, para
demostrar que la asociaba al oficio que éste sa­
grado nombre significa.

Siendo nosotros los hijos de San Ignacio, de­
bemos considerarnos como pertenecientes al Sal­
vador, siendo de su casa y consagrados a su ser­
vicio y por su amor al servicio de las almas.

En vista de esto, hagamos tres actos de gene­
roso celo: 1. U 11 deseo de poder servir y honrar
a Nuestro Señor, como 10 merece y desde el pri­
mer instante de nuestro ser; 2. Gran pesar de ha­
ber perdido tanto tiempo, cuando 10 podíamos
haber empleado en conocerlo, amarlo y servirlo;
3. Ofrenda y nueva consagración de nosotros
mismos a su servicio, en unión con el amor que
el Padre Eterno y el Espíritu Santo le tienen y
los honores y adoraciones que la Santísima Vir­
gen, los ángeles y los Santos le han tributado,
le tributan sin cesar y le tributarán por los siglos
oe los siglos.

Ofrczcámosle nuestro cuerpo, para usarlo y
consumirlo en el cumplimiento de sus designios;
todos los momentos de nuestra vida hasta nues­
tro último suspiro para emplearlos en su servi­
cio; nuestra alma, abandonándola enteramente a
las disposiciones de su Providencia; nuestra muer­
te, deseando que llegue por el exceso de nues­
tros trabajos por su gloria; nuestra resurrección
y nuestro estado de santidad, para amarlo y ben.
decirlo por toda la eternidad.
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l\.RTICULO III

San 1qnacto, modelo de perfección de la
Compañía

San Ignacio ha sobresalido igualmente en la
vida activa y en la contemplativa y se puede decir
que muchos santos no han tenido, en grado emi­
nente, sino una sola de las perfecciones que él
poseía en grado soberano. ¿Qué mayor austeri­
dad que la que él practicó en los primeros años de
su fervor? ¿Qué don de castidad más extraordi­
nario, que aquel con el cual 10 favoreció la San­
tísima Virgen después de su con versión? ¿Qué
pobreza voluntaria más rigurosa que la que ob­
servó por tan largo tiempo y en tantos viajes, no
viviendo más que de limosnas como un mendigo?
¿Qué humildad más grande que rebajarse dos ve­
ces, para aprender los principios de la lengua la­
tina, entre niños, siendo él ya de edad avanzada?
¿Qué paciencia más heroica que la que demostró
en tantas persecuciones? ¿Qué prudencia sobre­
natural más perfecta, que la que se ve en toda
su conducta y en sus constituciones? ¿Qué celo
más ardiente y más extenso que el suyo? ¿Qué
igualdad de espíritu más constante y más inalte­
rable? ¿Qué oración más sublime? ¿Qué familia­
ridad más íntima con Dios?

A la vista de este modelo de perfección, que de­
bemos imitar, como hijos de este santo Patriar­
ca, tenemos bastantes motivos para confundir­
nos, al considerar la poca virtud que tenemos y
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el poco bien que hacemos en un estado tan apos­
tólico. Pero los que, como los seglares, se dejan
deslumbrar por el falso brillo de la figura pa­
sajera del mundo, no conocen sus miserias. ¡Qué
confusión no irán a tener en la otra vida si no
tienen cuidado!
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CAPITULO JI

DIVERSAS DISPOSICIONES PARA LOS
RELIGIOSOS RESPECTO A LA

PERFECCION

Entre los rel igiosos los hay de tres clases. Los
primeros no rehusan nada a sus sentidos. ¿Tienen
frío?, se calientan. ¿Tienen hambre?, comen. ¿Se
les ocurre alguna diversión i', la toman sin titu­
bear. siempre prontos a satisfacerse. sin saber
prácticamente lo que es mortificarse. Todas sus
acciones las hacen por cumplimiento, sin espíritu
interior, sin gusto y sin fruto.

Estos están en peligro de pecado mortal y mu­
chas veces están efectivamente en pecado mortal,
aunque no se den cuenta de ello porque no entran
jamás seriamente dentro de sí mismos, ni exami­
nan .sin? muy superficialmente el estado de su
concrencia.

En este profundo olvido de ellos mismos, una
infinidad de objetos pasan diariamente ante su
imaginación y su corazón es arrebatado fuera de
sí y como enajenado por el bullicio de las cosas
exteriores; en su ausencia sin cesar es traicionado
por las ilusiones de la naturaleza y del demonio,
cuyas impresiones sigue ciegamente.
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Estos religiosos pueden a menudo estar en ma­
yor peligro que los mismos seglares. Porque és­
tos, sabiendo que caen algunas veces en pecado
mortal, desconfían de sí mismos y su temor les
hace precavidos. Pero estos otros confían en su
estado y apoyándose en la falsa presunción de
que es raro que los religiosos pequen mortalmen­
te, viven en una engañadora seguridad, que les
hace caer sin darse cuenta y ~ para acallar los re­
mordimientos de su conciencia, se forjan men­
tiras que los afirman en el error; este estado es
muy peligroso porque no se aperciben de sus caí­
das.

Los segundos evitan los excesos de los prime­
ros y se rehusan las satisfacciones que no creen
necesarias, pero se dejan engañar bajo las aparien­
cias del bien. Forjan proyectos según sus incli­
naciones, luego buscan excusas de virtud para dis­
culpar y justificar su conducta. En cuanto a sus
obligaciones, hacen cuidadosamente todo 10 que
es exterior, pero con poca atención interior y reco­
gimiento, dando demasiada libertad a sus senti­
dos, descuidando la guarda del corazón.

Estos están llenos de imperfecciones y de peca­
dos veniales y aun en peligro de pecado mortal.
Porque como son débiles y no pueden sacar mu-­
cha fuerza de su interior. se dejan vencer por las
ocasiones. cuando es fácil conseguir la victoria.
si el interior está bien resguardado.

Los terceros, como perfectos, están despojados
de todo deseo. son indiferentes a todo, se conten­
tan con todo. no deseando más que el cumpli-

106



miento de la voluntad de Dios. Reunen juntarncn­
te la exactitud exterior y la atención interior;
vigilan la guarda del corazón, conservan la paz
de su alma y practican el recogimiento tanto co­
mo la obediencia les permite.

Estos reciben tres insignes favores de las tres
personas de la Santísima Trinidad: del Padre,
una fuerza invencible en la acción, en los sufrí­
mientes y en las tentaciones; del Hijo, destellos
y resplandores de la Verdad, que brillan sin ce­
sar en su alma: y del Espíritu Santo, un fervor,
una dulzura y un consuelo encantadores.
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CAPITULO III

LOS MOTIVOS QUE NOS INDUCEN A
PROCURAR NUESTRA PERFECCION

ARTICULO I

El deseo de nuestra salvación

La salvación de un religioso está inseparable­
mente unida a su perfección; de manera que si
abandona el cuidado de su adelantamiento espiri­
tual, se acerca poco a poco a su ruina y a su pér­
dida. Si ello no sucede, es porque Dios, queriendo
salvarlo, le previene misericordiosamente antes de
su caída. Todos los maestros de la vida espiritual
están acordes con esta máxima: de que no avanzar
es retroceder. Pero como algunos han hecho ya
algunos progresos, pasan mucho tiempo sin darse
cuenta que retroceden porque esto sucede muy in­
sensíblemente.

ARTICULO II

El orden de un celo bien dú-igido

Nuestro primer cuidado y nuestra principal
preocupación, debe ser nuestra perfección, la cual
debe ser preferida a toda otra cosa; después, di-
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vidiendo el resto de nuestros cuidados y de las
preocupaciones de nuestro espíritu. nos entrega­
remos al servicio de nuestros prójimos, por me­
d.ia de un verdadero celo, dirigido por la prudcn .
Cta.

Cualquiera que proceda de otra manera. pue­
de estar seguro que aunque lleve la sotana de la
Compañía, no tiene en absoluto su espíritu, ya
que nuestra regla y nuestra profesión nos obligan
a hacer más caso de los medios de perfección que
nos unen a Dios, como instrumento principal,
del cual debemos recibir el movimiento, que de
cualesquiera otros ejercicios. AsL debemos confor­
mar todo el resto, con 10 principal, que es el in­
terior.

Una vocación apostólica como la nuestra, exi­
ge que renunciemos a todas las amistades, a todos
los conocimientos, a todos los estudios que no
sirven para acercarse a Dios o para conducir a El,
a nuestros prójimos.

ARTICULO III

El fruto de nuestros trabajos

Dios no se sirve jamás de los imperfectos para
la ejecución de sus grandes designios, por temor
de que se condenen. Porque si se sirviera de ellos.
tomarían ocasión de enorgullecerse y la vanidad
podría ser causa de su perdición. Pero trabajad
sólidamente en vuestra perfección; uníos a Dios;
tratad únicamente de agradarlo; aunque estuvie-
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rais en un desierto, si quiere servirse de vosotros,
sabrá muy bien encontraros y os hará hacer mara­
villas aun cuando vuestro estado y vocación no os
llevasen a la vida apostólica. En el tiempo de San
Bernardo, ¡cuántos obispos había, cuántos prela­
dos y doctores, eminentes por su saber y su pru­
dencia! No obstante, Dios no puso sus ojos en
ellos y fué a buscar al Santo Abad de Claraval a
su soledad, para encomendarle los más delicados
asuntos de la Iglesia. ¡Y de cuántas buenas obras
fué el instrumento la bienaventurada María de la
Encarnación!

ARTICULO IV

Cuántas personas están interesadas en nuestra
perfección

Es para nosotros un poderoso motivo de fer­
vor el considerar cuántas personas están interesa­
das en nuestra perfección.

1 - Nuestro Señor, que dió su Sangre y su
Vida para alcanzarnos la perfección que Dios nos
tenía destinada y que no quiere perder el fruto
de su muerte.

2 - La Santísima Virgen, que nos ha obte­
nido tantas gracias para hacernos perfectos y que
espera que un día seamos su corona y su gloria.

3 - Nuestros ángeles, que se consagran con
tanto celo a conducirnos por los caminos de la
perfección para tenernos por compañeros en la
eternidad.
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4 -- San Ignacio y nuestros santos patronos
junto con los demás amigos que tenemos en el
cielo, que desean ardientemente que marchemos
por sus huellas y que nos asisten tan poderosa­
mente con su intercesión.

5 - Las almas del Purgatorio, que recibirían
m ucha más asistencia de nuestra parte si fuéramos
más perfectos.

6 - La Religión, a quien serviríamos mu­
cho mejor, si viviéramos más unidos a Dios.

7 - La Iglesia, a quien seríamos mucho más
útiles si hubiésemos llegado al grado de santidad
a que somos llamados.

¡Cuántas almas nos mostrará Dios, a las cua­
les habría salvado por nuestro medio si hubiéra­
mos sido perfectos instrumentos de su gloria! ¡A
cuántas nos hará ver que habríamos ayudado a
salvarse si hubiéramos sido santos! ¡Cuántas otras
que han permanecido largo tiempo en el Purgato­
rio y que habrían sido libertados por nuestra asis­
tencia, si hubiéramos tenido mayores méritos an­
te Dios!

¿Quién podrá decir hasta dónde se extendería
el fruto de nuestras obras, si estuvieran animadas
de una perfecta caridad? Las personas que gane­
mos para Dios, ganarán a otras y éstas a otras
más, durante una larga serie de años. Si esto no
se hace, es por culpa nuestra y tendremos que
dar cuenta a Dios; pero somos tan ciegos que no
comprendemos esto.
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CAPITULO IV

LOS MEDIOS PROPIOS DE NUESTRA
COMPAÑIA

ARTICULO 1

En qué sentido la oración de la Compañía debe
ser práctica

La meditación es una oración que tiende a per­
feccionar la voluntad y a hacerla más santa.

No es puramente especulativa como la de los
filósofos. Es práctica, y esto, de dos maneras; pri­
meramente, en cuanto sirve para mejorar la vo­
luntad y dirigir las otras potencias del alma; en
segundo lugar, en cuanto produce diversos ac­
tos internos y da movimiento a las acciones exte­
riores, para hacerlas según el modelo propuesto.

La oración propia de la Compañía es práctica
en estos dos sentidos; y quien pretendiera que no
hace falta que sea práctica en el primer sentido
y que sólo es n-ecesario que 10 sea en el segundo,
estaría en un error; porque se seguiría de esto que
la contemplación no sería propia de la Compañía,
lo cual es falso.

Es un error el inquietarse en la oración para
referirlo todo a la acción. Nos apuramos e in­
quietamos para ver qué haremos en talo cual oca­
sión, qué actos de humildad, por ejemplo, prac­
ticaremos. Esta manera de ejercitar las virtudes
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es cansadora y puede ocasionar el disgusto. No
es que sea mello hacer así la oración, previendo
1JS ocasiones y preparándose para ellas; pero esto
se debe hacer con libertad de espíritu, sin des­
preciar el simple recogimiento de la contempla­
ción, cuando uno se siente atraído por ella. Pues­
to que Nuestro Señor dará a un alma, por una
sola oración, una virtud y aún muchas virtudes
en más alto grado que las que se pudieran ad­
quirir en muchos años por estos medios exte­
riores. San Pablo el Ermitaño tenía la virtud de
la paciencia y la de la caridad con el prójimo, aun­
que no las ejercía. Es suficiente entonces aprove­
char dulcemente las ocasiones que se presenten de
practicar la virtud, la humildad, por ejemplo, y
tratar tranquilamente de producir algunos actos
dejando lo demás a la oración.

Se debe considerar como oración práctica y no
puramente especulativa. la que aficiona al alma
a la caridad, a la religión, a la humildad, etc.,
aunque esta afición permanezca en el alma y no
se traduzca en actos exteriores.

ARTICULO JI

La obediencia y la exacta observancia de las re­
glas propias de nuestra Compañia y de los moti­

vos que nos llevan a ello

La Compañía de Jesús, dice Suárez, es la más
estricta de todas las religiones aunque no sea la
más austera. En efecto, la disciplina ordinaria no
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pu-ede ser más estricta; todo depende de la volun­
tad del Superior: el empleo, la habitación y la
manera de proceder, 10 que es un gran consuelo
para nosotros y de grande perfección.

Los caminos de Dios en nosotros son las gra­
cias que nos da, cuando estamos en el estado y
1ugar a que nos tiene destinados. Dios une a ello
de tal manera las gracias por las cuales nos quiere
llevar al cielo, que mientras estamos donde El
quiere, nos colma de sus gracias; pero si nos sa..
limos, nos abandona generalmente hasta que por
su misericordia volvemos.

Que los superiores nos sean adictos o no, po­
co importa; Dios dispondrá de tal manera nues­
tros puestos que el que nos tenga dispuesto nos
negará infaliblemente. Que si algunas veces per­
mite en castigo de nuestros pecados, que los su­
periores falten a la caridad o a la prudencia en
su conducta respecto a nosotros, cuando nos con­
fesemos y hagamos penitencia por las faltas que
nos ha merecido este castigo, Dios, en su miseri­
cordia, reparará doblemente el perjuicio que nos
puede haber acaecido.

Por esto no debemos preocuparnos de que los
superiores sean amigos nuestros, o de granjearnos
su buena voluntad, ni de hablarles de nuestros
puestos, ni interponer a otros para que les hablen
en favor nuestro.

Debemos entregarnos completamente en manos
de Dios; y si somos tratados mal, por los supe­
riores o por cualquiera otra persona, nos debemos
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persuadir, primeramente. de que 10 hemos mereci­
do ;si no ha sido ahora, habrá sido otras veces;
en segundo lugar, entremos en nosotros mismos y,
si somos culpables, pidamos perdón a Dios; en
tercer lugar miremos la injuria que creernos que
nos han hecho, como venida de Dios, que la per­
mite para nuestro bien y que tenía la voluntad de
permitirla, antes que los superiores o esas otras
personas, pensaran en hacérnosla; cuarto, adore­
mas humildemente y desde el fondo del corazón
esta voluntad de Dios y esta disposición de su Di­
vina Providencia, sometiéndonos con perfecta re­
signación, estimando que lo que es efecto del odio
o de la envidia de los hombres para humillarnos,
será un medio de que Dios se servirá para elevar­
nos a un mayor grado de gloria, si somos fieles.
Esto es lo que vemos en el ejemplo de José y
aun en el de Nuestro Señor Jesucristo mismo.
Aprendamos, pues, a servir a nuestro Señor en
un absoluto abandono de nosotros mismos.

Un religioso que observa su regla y que prac­
tica la obediencia, puede decir: hago lo que haría
un ángel, si estuviera en mi lugar, lo que haría
la Santísima Virgen y Jesucristo mismo. ¡Qué
seguridad y cuánto consuelo!

Debemos ser libres en nuestras devociones y
en nuestras acciones, de manera que estemos siem­
pre listos para dejarlo todo cuando la obediencia
o la caridad nos llamen a otra parte. Si, por ejem­
plo, en el momento que tenemos destinado para
rezar el rosario de la Santísima Virgen, se pre-

115



senta la ocasión de oír una confesión o de hacer­
le cualquier otro servicio al prójimo, hay que de­
jar este ejercicio de devoción para hacer esta obra
de caridad que se presenta.
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CAPITULO V

EL CELO DE LA SALVACION y DE LA
PERFECCI01~ DEL PROJIMO

ARTICULO 1

ll/fotioos de celo

Si alguno tiene bienes de este mundo y viendo
a su hermano en necesidad cierra su corazón y sus
entrañas, ¿cómo el amor de Dios permanecerá en
él?

Este pasaje del discípulo amado de Jesucristo
se entiende también de los bienes espirituales y
debe hacer temblar a tantos religiosos y eclesiás­
ticos, los cuales, habiendo sido tan ventajosamen­
te dotados con las riquezas de la ciencia de la
salvación y del conocimiento de las gracias, ven
perecer millones de almas en la ignorancia d~ las
verdades de la fe, sin conmoverse de su desgracia
y sin hacerlos participante de su abundancia.

Esta consideración conmovía profundamente el
corazón de San Francisco Javier, como 10 atesti­
gua en algunas de sus cartas.
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ARTICULO II

El uso que debemos hacer de la ciencia. a ejemplo
de San Ignacio

San Ignacio, estando ya lleno del Espíritu San­
to, se dedicó al estudio de las letras para dar
reputación y autoridad a las funciones de la vida
apostólica, a la qU2 se sentía llamado. Poseía ya
la ciencia de 10 alto, la que le bastaba para ense­
ñar a los demás los caminos de la salvación. Pero
su celo y su prudencia 10 persuadieron de unir a
esta ciencia infusa, la que se adquiere en los cole­
gios, porque sin ésta no le era permitido dedicarse
a la instrucción del prójimo.

Algunos de entre nosotros ¿no hacen 10 con­
trario? Estando vacíos del espíritu interior, ¿no
se entregan acaso al estudio de una manera abso­
lutamente humana, sin rectitud y pureza de in­
tención, sin moderación, aun quizás por vanidad,
divisando ya los empleos a que su orgullo los lle­
va y mirando la ciencia como un medio para lle­
gar al objeto de sus ambiciones, completamente
opuesto al espíritu de San Ignacio y al fin pro­
puesto para los estudios de la Compañía?

¿Y qué frutos podrá dar una ciencia adquirida
por vanidad y con fines tan distintos de la gloria
de Dios? San Ignacio se servía de la ciencia ad­
quirida para autorizar la ciencia infusa que ha­
bía recibido del cielo. ;Ay! ¿No se encontrará
quién, desprovisto de los dones de la gracia, se
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sirva de sus talentos naturales y de su ciencia pa­
ra adquirir la estimación de los hombres:'

ARTICULO nr

Por qué Inedias se debe mantener la cst imacion
y autoridad de la Compañía

Los medios de que hay que servirse para con­
servar y aumentar la estimación y autoridad de la
Compañía son: la humildad, el ejercicio de las vir­
tudes cristianas, el celo por la salvación de las
almas, y no la amistad y las visitas de los gran­
des del mundo.

San Ignacio quizo que el P. Laynez y los otros
primeros compañeros, se acusaran sus faltas diaria
y públicamente entre ellos, que sirvieran a los po­
bres en los hospitales y que enseñaran el catecis­
mo a los niños. El P. Laynez, provincial de la
provincia de Roma, tenía la tarea de enseñar el
catecismo a los niños cuando San Ignacio 10 en ..
vió por segunda vez al Concilio de Trente, como
uno de los teólogos del Papa. El P. Antonio
Aráoz, procediendo de otra manera en España,
conspiró contra la Compañía.

Querer mantener la autoridad de la Compañía
en las clases o en los otros empleos, sin querer su­
frir ninguna humillación, es arruinar a la Com­
pañía.

Es increíble cuán útiles serían nuestros traba­
jos si fueran regados con las bendiciones que las
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contrariedades y humillaciones atraen del cielo.
San Ignacio sufrió grandes desprecios y persecu­
ciones innumerables en el ejercicio de su celo. San
Javier, cuando se iba a las Indias, no quiso acep­
tar ninguno de los ofrecimientos que se le hacían;
como le dijeran que rebajaba su dignidad de le­
gado apostólico, al verle lavar su ropa y pre­
parar su comida, respondió que quería servirse a
sí mismo y a los demás sin deshonrar su carác­
ter, ni perder la autoridad que la Santa Sede le
había conferido; que esos respetos humanos y esas
falsas ideas de decoro, eran las que habían lleva­
do a la Iglesia al estado en que la vernos ahora.
Que un prefecto sufra algo de un colegial, sin de­
mostrar ningún sentimiento de enojo; con este
acto de paciencia honrará a Dios, quien no dejará
de reparar, aun delante de los colegiales, la in­
juria que se le hizo a ese buen religioso.

La Compañía debe conservarse y perfeccionar­
se por los mismos medios para los cuales fué esta­
blecida, es decir, por medios sobrenaturales. De
manera que no debemos desear que nuestros pa­
dres sean cardenales ni confesores de reyes. S'2­
ría hacerle una injuria a Nuestro Señor apoyar
en la autoridad de los príncipes una obra de la
cual El es visiblemente el autor y esperar su con­
servación del favor de los poderosos de la tierra.
Dios y la virtud mantendrán a la Compafiía.
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CAPITULO VI

DIVERSOS AVISOS.

ARTICULO

Avisos para un Director de los u [unieres" que
salen del noviciado.

La gloria de Dios exige que tan luego como
nuestros hermanos salen del noviciado se les ha­
ga marchar por las vías de santidad propias de la
Compañía, para 10 cual han de servir los avisos
siguientes:

I. - Es necesario que quien está encargado de
ellos, vea primeramente los progresos que han
hecho ya en la vida interior y si verdaderamente
han entrado en ella o si su adelantamiento no
consiste más que en alejarse de los pecados ordi­
narios de los jóvenes, cumpliendo con alguna
exactitud sus ejercicios espirituales de oración, lec­
tura y examen de conciencia. Generalmente no es­
tán muy adelantados en la oración. Además, hay
que ver si ignoran los caminos de Dios, conocien­
do únicamente la perfección que practican o si ha­
cen sus acciones sin ninguna idea de perfección.
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Finalmente, es necesario reconocer, en 10 posible,
las disposiciones de su alma, siendo todo esto ne­
cesario para juzgar de qué manera se les debe con­
ducir, ayudándolos a cumplir los designios de
Dios.

11. - Demostradles una bondad paternal y
tratad de ganarles el corazón con toda clase de
servicios, aun en las cosas exteriores, procurándo­
les en cuanto podáis, todo 10 que necesitan. Lue­
go, cuando estéis seguros de su afecto, demostrad­
les el celo que tenéis de su perfección, que deseáis
que sean enteramente de Dios y que queréis con­
tribuir a ello con toda el alma.

111. - Dedicaos a tranquilizar sus conciencias,
sacándolos de las dudas y de la confusión en que
generalmente se encuentran las almas que no han
entrado aún en las vías de la perfección. Para es­
to, convendría leer en el libro de ejercicios espiri­
tuales del P. Gaudier, el tratado de Reiormatione
oitae. Por muy poca luz que haga brillar Dios
en sus almas, siempre será mucha. Conviene es­
tar prevenidos y tener en cuenta que ya será bas­
tante si luego de una prolija diligencia, su espí­
ritu llega a aclararse algo. Dios comienza por pe­
queños principios, los que hay que tener muy en
cuenta, cuando el espíritu de perfección está arrai­
gado en un alma.

IV. - Desde que advirtáis que comienzan a
salir de la obscuridad, llcvadlos a una gran pure­
za de conciencia, como el camino más apropiado
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y seguro para llegar a la unión con Dios. Perrni­
tidlcs el uso frecuente de la confesión, porque
está en vuestras manos el hacerlo. Dadlcs por rná­
x ima el no disimularse la menor falta que hayan
cometido advertidamente y confesarse cada vez
que caigan. Animadlos mucho en las vicisitudes y
dudas que les vengan. Reprendedlos con pruden­
cia cuando tengan alguna culpa y sobre todo
cuando la culpa sea un poco notable; v aplicad­
les este remedio en la confesión para hacerlo más
eficaz. No les permitáis irse sin haberlos antes an i­
ruado. Es el proceder que se debe observar siem­
pre con las almas que están todavía en sus co­
rnicnzos, de suavizar siempre la aspereza de la re­
prensión con la dulzura de la exhortación. Por­
QU'2 hay que procurar a estas almas todos los aIí­
vios posibles.

v. -- Inspiradles el espirrtu de penitencia y
que se obliguen a no perdonarse nada de lo que
puedan acusarse en público; recomcndadles mu­
cho esta práctica. Y en lo que concierne a las mor­
tificaciones corporales, haced que tengan por ellas
gran estimación y un gran deseo; de modo que os
las pidan con frecuencia y se las concedáis a me­
nudo, pero que sea poco de una V~'?Z, como, por
ejemplo, tornar disciplina, pero únicamente du­
rante el tiempo que se demoren en rezar un Padre
N uestro o un Ave María. Haccdles comprender
que el ejercicio frecuente de estas pequeñas mor­
tificaciones, sirve mucho para tener sujeta la car­
ne al espíritu y el espíritu sometido a Dios, pero
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tened cuidado de moderarlos muchísimo. Porque
si les permitís demasiado, la menor tentación pue­
de hacerles nacer el disgusto y llegarán fácilmen­
te a tener horror por la vida espiritual. Además,
es conveniente que, al concederles estos permisos,
les hagáis sentir que con pena se los concedéis. Así
les quitaréis la idea que les viene a muchos y que
les impide avanzar en los caminos de Dios.

VI. - Mantenedlos en gran desnudez de todas
las cosas, 10 que no será difícil, si desde los co­
mienzos podéis, con destreza, desprenderlos de
ciertos pequeños apegos que vienen de los instin­
tos de la naturaleza, como preferir una habitación
a otra, conservar cuidadosamente algunas imá­
genes, sea por su belleza o por el cariño que les
tienen a las personas que se las han regalado.
Haccdles comprender las grandes ventajas de que
gozan las alrnas que no tienen apego a nada. Llc­
vadlos a contentarse, según la regla, con 10 peor
que hay en la casa; que se acostumbren él pedir­
lo y que se contenten con cualquier cosa. Pro­
curadles con discreción las ocasiones de practicar
este desprendimiento, y cuando encontréis alguno
que tenga el espíritu bastante fuerte, haccdlo r>
~ar por prl1~h;1S un poco sensibles.

VII. - Guardaos bien de manifcst a r 1n1.') in­
clinación por unos que por otros. Tened P::1 Y J con
todos una afección y dulzura pareja, prestándoles
con toda la ternura de la caridad, todos los ser­
vicios que la regla y la obediencia os permitan.
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Tened por cierto que habréis hecho más por su
perfección, si les habéis ganado el corazón que
sí les habéis dedicado vuestras mejores instruccio­
nes. De esta manera los obligaréis a tener para
con vosotros un amor recíproco y una confian­
za filial que hará que os abran el corazón y os
confíen francamente sus menores intereses.

Es de gran importancia que no les recibáis que­
j3S de unos contra otros y que no les escuchéis los
cuentos que os podrían traer. Nada hay más per­
judicial para la paz y unión de la caridad que
debéis conservar entre ellos, que estas especies de
delación.

VIII.' - Ocupad1os con tal moderación que
no los obliguéis a apurarse en los estudios y que
no les dejéis demasiado tiempo de descanso. No
les deis jamás tarea para tiempo fijo, como para
un día o una semana. Después de las pasiones y
el pecado nada perjudica tanto a un alma como
el apuro en el trabajo, cuando hay que terminar
una obra en un tiempo limitado. Al pretender ha­
cer avanzar a estos muchachos en la ciencia, repri­
miréis en ellos el espíritu de Dios y los haréis sa­
lir de sus caminos para arrojarlos en los de la
naturaleza y en un estado profano, completamen­
te contrario a su vocación. Dios quiere poseerlos
tranquilos y en plena libertad; todas sus opera­
ciones se dirigen a desprenderlos del tiempo y de
las cosas temporales para unirlos a El y atraerlos
únicamente a los intereses de su amor y su servi­
cio.
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IX. - Tened cuidado que no se unan por una
amistad particular con algunos de los nuestros o
de los extraños. Mientras estén así ligados, no
avanzarán jamás en la virtud. Por 10 que debéis
cortar cuanto antes todas esas pequeñas comuni­
caciones que tienden a esta clase de apegos. No
obstante, si veis que algunos que tienen verdade­
ro deseo de perfección, aprovechasen de la con­
versación con otros, no conviene impedirles que
se vean en particular, con tal que las personas con
quienes se unan sean efectivamente capaces de ser­
virles para su aprovechamiento.

X. - Haced que tengan gran respeto y defe­
rencia los unos por los otros, como si fueran prín­
cipes que amándose tiernamente no osaran con­
versar más que una sola vez en su vida, o como
si fuera con el mismo Nuestro Señor, con quien
tratasen. Este modo de departir, discreto y reli­
gioso, y este espíritu de santa cortesía, es en ex­
tr-emo agradable a Dios y destierra de las conver­
saciones muchas puerilidades y defectos en que se
cae generalmente cuando uno se deja llevar de su
na tural.

He aquí aproximadamente los principios que
pueden disponerlos para ser conducidos por el Es­
píritu Santo. Observad en seguida cuidadosamen­
te a dónde los llevará la gracia: si será a un es­
píritu de penitencia o al horror de uno de sus
vicios en particular o al amor de alguna virtud;
desde que reconozcáis en esto los designios de
Dios, secundad sus operaciones y dadle las ins-
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truccíones necesarias para combatir este vicio o pa­
ra practicar esta virtud. Cuando ya estén bien
ínstruídos, prescribidles que después de una co­
rnunión, os den por escrito a qué actos de esta
virtud se aficionan más y de qué vicios quieren
desprenderse. Estimad siempre mucho que os ma­
nifiesten lo que Dios les hace conocer, a menos
que no descubráis en ello alguna tentación o al­
gún engaño del enemigo.

Algunas veces parece que estas almas no apro­
vechan y entonces hay que examinar suavemente
su conducta, ver qué preparación llevan a su ora­
ción, a la confesión y a la comunión; exhortarlos
a algunas santas prácticas, a la devoción a Nues­
tro Señor, a la Santísima Virgen, a San José, y
al Angel de 1a Guarda; recordarles de tiempo en
tiempo lo que les habéis recomendado y en todas
las ocasiones decirles siempre alguna palabra pa­
ra animarlos más y más en el santo trabajo que
han emprendido.

ARTICULO II

Advertencias para los Padres de Tercera Proba­
ción. para el tiempo de su segundo noviciado,

§ 1

La tercera probación es tan importante, que
únicamente Dios y los Padres maestros saben
cuán necesaria es, no solamente para la perfección,
sino también para la salvación misma de los nues-
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tras; por eso con tanta razón nuestro Padre Ge­
neral no quiere dispensar a nadie de ella.

Es un año de retiro que se debe pasar en el si­
lencio y el recogimiento. Cualquiera que no venga
voluntariamente y bien resuelto a observarlo y
a evitar todas las ocasiones de hablar, de conver­
sar, de distraerse, no avanzará mucho, porque hay
que alejarse de las ocasiones, mientras la virtud
todavía es incipiente.

Después de este año de retiro, pasaremos el res­
to de nuestros días en los trabajos exteriores; de
manera que no hay peligro de excederse este año
en los ejercicios de la vida interior.

La mayoría de los santos y de los religiosos que
llegan a la perfección tienen, generalmente, dos
conversiones: una por la cual se entregan al ser­
vicio de Dios y otra por la cual se entregan ente­
ramente a la perfección. Esto se ve en los Após­
toles, cuando Nuestro Señor los llamó y cuando
les envió el Espíritu Santo; en Santa Teresa y en
su confesor el P. Alvarez, y en muchos otros. Es­
ta segunda conversión no les llega a todos los re­
ligiosos y esto por su negligencia. El tiempo de
esta conversión, a nuestro parecer, es generalmen­
te la tercera probación. Armémonos, pues, ahora,
de nuevo valor y no nos excusemos para nada en
el camino del servicio de Dios, porque este camino
no nos será nunca más fácil de 10 que es ahora.
Con la práctica todo se suavizará poco a poco y
las dificultades se allanarán, porque purificando
nuestro corazón más y más recibiremos t.irn bién
mayor abundancia de gracias.
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§ Ir

Ha y tres cosas a las cuales debemos aplicarnos
en particular dentro de la Compañía. La primera
es el amor de Nuestro Señor Jesucristo, a quien
debemos reconocer como a nuestro fundador, sien­
do San Ignacio solamente su lugarteniente. La se-
gunda debe ser un sincero desprecio de nosotros
mismos, que nos haga desear el desprecio y el úl­
timo lugar en todo, dominando todo deseo de
empleos honoríficos, de grandes éxitos y de la
estimación de los hombres. Si pretendemos per­
manecer en un estado de virtud mediocre, sin amar
verdaderamente y buscar nuestra propia abyec­
ción, no estaremos jamás dispuestos para las gran­
des gracias que Dios nos hubiera podido conce­
der si no hubiese encontrado en nosotros estos
obstáculos. Para tener este amor y este deseo de
ser despreciados, hay que ir a beberlo en el cora­
zón de Nuestro Señor Jesucristo, entrando en El
a menudo, para considerar al Verbo anonadado y
a su Santa Humanidad anonadada en la Eucaris­
tía. La tercera, es la vida interior o espíritu de
recogimiento. Que si algunos dicen que hay pe­
ligro que ello impida las acciones de celo, a que
nuestra vocación nos obliga, yo respondo que es
todo lo contrario, porque un hombre de oración
ciertamente logrará más en un año que lo que
pueda conseguir otro que no lo sea, en toda su
vida.
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Hay que pedir incesantemente estas tres cosas
a Dios, a Nuestro Señor Jesucristo y a San Igna­
cio, sobre todo durante la octava de su fiesta.

§ 111

Debemos dedicar toda nuestra vida a tres cosas.
La primera, es al amor de Dios. Muchos de los
que se tienen por los mejores religiosos, pasan su
tiempo trabajando en el servicio de Dios, sin le­
vantar casi nunca o por 10 menos muy poco, su
corazón a Dios mismo.¡Ay! Todo 10 que pueda
ocuparnos fuera de Dios ¿qué es en comparación
con Dios? Todo 10que no es Dios, es nada. Se de­
be tal consideración a Dios, que si un hombre hu­
biera hecho y sufrido por la gloria de Dios todo
lo que todos los hombres han hecho y sufrido
desde el principio del mundo, no sería nada para
tan alta Majestad. Los santos pensaban así.

La segunda, es el constante desprecio de nos­
otros mismos, de nuestras acciones y de todo lo
que nos concierne, con un santo horror por todo
lo que se opone, en nosotros, a Dios.

La tercera, es la abominación y detestación del
pecado y de todo 10 que nos lleva a él, conside­
rándonos como un albañal y resumidero de to­
dos los males.

Hay dos cosas a que debemos dedicarnos cons­
tantemente durante toda nuestra vida. La pri­
mera, purificarnos más y más de los pecados ve­
niales. La segunda, buscar a Dios tanto en la
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oración. empleando en ella todo nuestro tiempo
libre, como por el fervor y la fidelidad en cum­
plir nuestros deberes de obediencia, no aceptando
en nuestro corazón ninguna afición, afecto o de­
seo por otros lugares u ocupaciones que a los que
la obediencia nos dedique. Para llegar a esto, es
absolutamente necesario tener el don de oración.

§ IV

Tres cosas son para nosotros de gran necesi­
dad durante el curso de nuestra vida espiritual.
La primera, dedicarnos constantemente a la pu­
reza del corazón, vigilando para conocer y morti­
ficar nuestras pasiones. La segunda, dedicarnos
más y más al conocimiento y al amor de Nuestro
Señor sin lo cual no tendremos jamás una espiri­
tualidad sólida y elevada. La tercera, no entre­
tenernos en mirar y gustar las luces y los senti­
mientos que Dios nos concede, porque estas gracias
producen su efecto desde el momento en que se
reciben y por esto es inútil detenerse a considerar­
las; esto sirve únicamente para alimentar nues­
tro amor propio. No debemos hacer reflexiones
sobre 10 que Dios opera en nosotros, más que pa­
ra afianzarnos en el bien que nos inspira, para
confundirnos por los favores que nos hace y para
practicar la abnegación que nos pide y nos una­
mos a Dios únicamente y no a sus dones. Lo que
el Padre Director nos recomendaba constantemen­
te, dice el P. Rigoleuc, era la pureza de corazón,
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el recogimiento y la oración; que evitáramos los
pecados veniales, nos encargáramos de pocas cosas,
a menos que la obediencia nos obligara a tomar
otras más; dedicarnos mucho a los más bajos y
despreciados ejercicios de humildad, conservar
siempre una grande libertad de espíritu.

ARTICULO III

Advertencias para los Padres de Tercera Proba­
ción, al salir de su noviciado, para todo el resto

de su vida.

El año que sigue inmediatamente a nuestra ter­
cera probación, es muy peligroso, sobre todo los
tres o cuatro primeros meses. Es una época de
crisis de la que depende el resto de la vida. El fer­
vor y la exactitud que se demuestran, no satisfacen
a los que no tienen la conciencia tan tierna. A ve­
ces no se tiene el valor de mantenerse en el camino
de la perfección, se teme desagradar a los hombres,
uno se cansa de ir contra la corriente, se relaja,
cae, después se levanta y por fin encuéntranse al­
gunos motivos más poderosos que, poco a poco,
arruinan todos los propósitos que se habían for­
mado; de modo que al cabo de cierto tiempo
resulta que se ha vuelto al primer estado y se si­
gue como antes el ritmo común de los imper­
fectos.

Después de nuestra tercera probación, debemos
mantenernos principalmente en una gran pureza
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de corazón. evitando hasta los menores pecados
veniales, y en una gran libertad de corazón por
la mortificación de toda suerte de afectos desorde­
nados y de apegos a las crcaturas. ni siquiera de­
sean do más gracias que las que a Dios le plazca
concedernos.

Examinemos a menudo el estado de nuestro
corazón y veamos si no hay en él ciertas activi­
dades, cierta intranquilidad. o algún movimien­
to desordenado. Cuando nos encontremos dema­
siado recargados de ocupaciones, pidamos al Su­
perior que nos exonere de algunas al menos por
algún tiempo. Dejemos las que no nos han sido
encomendadas; vigilemos en ese tiempo más cui­
dadosamente sobre nosotros mismos. fortalezcá­
monos más por la oración y por las demás prác­
ticas piadosas y de penitencia.

He aquí, dice el P. Rigolcuc, los puntos que
más y con más celo nos recomendaba:

11) - La pureza de corazón que se adquiere
con una cuidadosa vigilancia sobre nuestro in­
terior y con la confesión diaria que se debe tener
en gran estima. Porque mientras más se confiese
uno, más purificado queda, pues la gracia propia
de este Sacramento es la pureza de conciencia. Así,
cada confesión además del aumento de las gra­
cias acostumbradas y de los dones, comunica to­
davía una nueva gracia sacramental, es decir, un
nuevo derecho para recibir de Dios las gracias
actuales y los auxilios necesarios para librarse más
y más del pecado.
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29 - Una completa y entera fidelidad a Dios,
entregándole 10 mejor de nuestro corazón; no pro­
cediendo con El, como por etiqueta y con doblez,
no buscando vueltas en sus caminos, sirviéndole
en todo 10 que nos sea posible y con todo nuestro
corazón, no teniendo por fin más que a Dios en
todos nuestros proyectos y en todas nuestras em­
presas. Saúl no había pecado más gravemente que
David y sin embargo Dios reprueba a Saúl y per­
dona a David, porque, aunque pecador, tenía un
corazón recto mientras que Saúl no procedía sin­
cerarnente con Dios.

39 - Gran deseo y hambre de nuestra perfec­
ción, una voluntad resuelta de tender a ella cons­
tantemente con todas nuestras fuerzas; que sea
esto nuestro principal anhelo y el mayor de nues­
tros cuidados. Recordemos que esta preocupación
es más esencial para la Religión que los mismos
votos; porque de ello depende todo nuestro pro­
greso espiritual. Esta es la diferencia que hay en­
tre los verdaderos religiosos y los que no 10 son
más que en apariencia y ante los ojos de los hom­
bres. Sin este cuidado por avanzar en la perfec­
ción, el estado religioso no asegura nuestra salva­
ción; nada sin embargo más generalizado que en­
gañarse en este pun too Se dice que se aspira a 1J

perfección y en el fondo no ha y tal.

49 - Gran cuidado en avanzar en la perfec­
ción y de ser sólidamente espiritual y para esto
disminuir, en 10 posible el bullicio de las cosas
exteriores ql¡r:~ dependa de nosotros; huir de la
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demasiada familiaridad con los nuestros y con los
extraños, especialmente con los niños y más aún
con las mujeres; entregarnos mucho al recogimien­
to; prepararnos diligentemente al Santo Sacrificio
de la Misa, tratando de sacar el mayor fruto que
puede producir; no abreviando el tiempo de la
acción de gracias, la cual bien hecha puede suplir
a la mayor parte de las negligencias.

No relajarse en la práctica de las penitencias.

5Q - Una sincera y pura observancia de nues­
tros votos, sin embarazarnos con ciertas cosas que
les son contrarias, de donde nacen grandes escrú­
pulos a la hora de la muerte. Es un gran consue­
lo en esos momentos, cuando se va a comparecer
ante Dios, no tener nada que reprocharse sobre
sus votos y ver que se les ha guardado fidelidad
rigurosamente. El fin de ellos, como algunos lo
creen, es quitar todo lo que pudiera impedirnos
aspirar y llegar a la perfección.

6° - Seguir la dirección del Espíritu Santo,
su voluntad, sus inspiraciones, según las podamos
conocer, no afligiéndonos por 10 demás. Porque
si hac-emos buen uso de las luces y conocimientos
que tenemos, Dios nos concederá otras más abun­
dantes y mayores con las que seremos más ilumi­
nados, en proporción a la fidelidad con que coo­
peremos a la gracia.

7Q - No atribuirnos ni apropiarnos jamás las
gracias que Dios nos concede, ni gloriarnos de
ellas o exaltarnos en nuestro interior más que por
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el éxito de nuestros cargos y trabajos, como por
una arenga, algún drama, una declamación o un
sermón. Dios nos deja la utilidad de estas cosas,
pero la gloria, como ya 10 dijimos, se la reserva; a
El le es debida y es una intolerable vanidad que­
rer atribuírnosla.

8Q - Al salir de este año de retiro, tengamos
cuidado que no parezca que queremos enseñar y
reformar a los demás. Hagamos 10 que podamos
y deseemos hacer incomparablemente más. Ha­
blemos discretamente de la más alta perfección
a los que sean capaces de ella. No digamos de bue­
nas a primeras, todo 10 que sepamos de bueno,
porque esto sería vanidad y sin ningún provecho.

Es muy importante, en la Compañía, el estar
bien persuadidos de que ninguna dispensa de
nuestros votos sin causa legítima, puede ser váli­
da ante Dios y aceptada en su juicio. De modo
que todo jesuita que obtiene esta dispensa sin jus­
to motivo, es verdaderamente apóstata ante Dios,
aunque a los ojos de los hombres y como se dice,
in foro externo, se crea seguro.

ARTICULO IV

Avisos para los predicadores

§ 1

Si un predicador no es hombre de oración, no
hará jamás mucho fruto, porque su predicación.
respecto a sus propósitos, pensamientos, estilo,
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gestos y por las miras imperfectas y las intencio­
nes impuras que habrá tenido en todo esto, esta­
rá llena de pecados, por 10 menos veniales.

El provecho del auditorio depende en mucho
de la virtud del predicador y de su unión con
Dios, que en un cuarto de hora de oración, pue­
de sugerirle más pensamientos y más propios para
mover los corazones, como no los hubiera encon­
trado en un año de lectura y de estudio.

Algunos se matan estudiando para hacer bue­
nos sermones y sin embargo no sacan casi nada de
fruto. Y esto ¿por qué? Porque la predicación es
un acto sobrenatural, como el salvar almas, que
es el fin que se pretende y es necesario que el ins­
trumento sea proporcionado a este fin. No será
ni la ciencia. ni la elocuencia, ni las otras cua­
lidades humanas, sino la santidad de vida y la
unión con Dios, lo que nos hará instrumentos
aptos para procurar la salvación de las almas.
La mayoría de los predicadores tienen bastante
ciencia, pero no tienen bastante devoción y santi­
dad.

§ II

El verdadero medio de adquirir la ciencia de
los santos y tener con qué llenar un sermón, una
exhortación, una conversación espiritual, no es
tanto el uso de los libros, como la humildad
interior, la pureza del corazón y el recogimiento
en la oración.

Así lo hicieron los 'Santos Padres que han ex­
plicado las Santas Escrituras; los santos docto-
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res escolásticos, que han enseñado la teología con
mayor éxito; los santos predicadores que han
anunciado el Evangelio con más fruto.

Cuando un alma llega a una completa pure­
za de corazón, Dios la instruye por Sí mismo,
tanto por la unción de los consuelos espirituales
y de los goces interiores, como por las luces sua­
ves y afectuosas, que enseñan mucho mejor a
hablar al corazón del auditorio, que 10 que pue­
den hacer el estudio o los otros medios huma­
nos. Dios 10 ha hecho así con los obreros apos­
tólicos de nuestra Compañía. Así fué cómo el
P. Edmundo Auger, agobiado de trabajo y sin
tener casi tiempo para estudiar, maravillaba a
Francia con sus predicaciones y operaba conversio­
nes asombrosas.

Este camino, que es el más corto y más fácil
para obtener fruto en las almas, es el que debemos
seguir, dejando el otro más largo y difícil; a sa­
ber: esa gran dedicación al estudio, que seca el
espíritu de piedad. Pero no queremos deshacernos
de nuestra propia suficiencia y entregarnos a Dios.

§ 111

Un predicador debe hablar bien y no descui­
dar el estilo. El respeto que se debe a la palabra
de Dios, 10 exige. Pero es necesario, no obstante,
evitar ese refinamiento estudiado, por temor de
que en el oído del auditorio queden sólo las p8.­
labras y la elocuencia, 10 cual impediría todo fru-

138



to del sermón. Se predicaría a sí mismo y no a
Jesucristo.

Cuando ha adquirido un buen estilo, no debe
pensar más que hacer de modo que la gracia ani­
me en él al arte y a la naturaleza, y que el Espíritu
de Dios reine en sus discursos como lo hace el
alma con el cuerpo.

Para esto debe pedir al Espíritu Santo los pen­
samientos que él sabe propios para tocar los cora­
zones de sus oyentes.

No debe amar, ponderar, ni alabar, más que a
Jesucristo y lo que a El se refiere; no desear ser
apreciado, alabado, ni estimado de nadie y no
tener en vista más que hacer conocer y amar a
Nue~t.ro Señor y de atraer a todo el Inundo a su
servicio.

§ IV

Es una cosa monstruosa ver a hombres 11a­
ruados a la vida apostólica, llevar la ambición y
la vanidad al sagrado ministerio de la predica­
ción. ¿Qué fruto podrán conseguir? Han obtenido
lo que perseguían durante seis o siete años. rían
satisfecho su deseo a expensas de una cantidad de
pecados e imperfecciones. ¡Qué vida! ¡Qué unión
con Dios! ¿Cómo Dios se va a servir de tales
instrumentos? De ahí vienen los descontentos,
las penas, las perturbaciones y las caídas funes­
tas. Uno cae por aquí, el otro por allá. Este
entre los escrúpulos e inquietudes de conciencia
que no le dejan un momento de reposo, el otro
siempre murmurando de los superiores, con rebe-
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liones del espíritu, que le hacen insoportable el
yugo de la obediencia. Ese otro sale de la Com­
pañía. Su desgracia les viene de que no entraron
a su puesto por las vías de la obediencia.

ARTICULO V

Avisos para diversos cargos de la Compañía

§ 1

Siendo la Compañía un estado sobrenatural,
para que los medios de que se sirve y el fin que
se propone, tengan proporción, es necesario que
su gobierno sea sobrenatural. Por 10 cual los su­
periores que se conducen únicamente por la pru­
dencia natural, generalmente se equivocan. .Iosué
fué engañado por los gabaonitas, porque no con­
sultó al Señor. Todo superior debe proceder por
principios sobrenaturales; 10 mismo un rector que
un director.

§ 11

Es la vida interior y no las ordenanzas, 10 que
hay que aumentar en la Compañía. La multipli­
cación de las ordenanzas viene de la prudencia
humana, que se apoya más en sus propias inicia­
tivas que en los medios sobrenaturales y divinos.
Esto es sumamente perjudicial para la perfecta
observancia de las reglas, que debe proceder de un
principio interior, fundado en el amor y en el
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deseo de perfección. Las muchas ordenanzas agre­
gadas a las reglas, exasperan el espíritu y hacen
que se les desprecie tanto más fácilmente, cuan­
to que no son siempre muy uniformes y que ge­
neralmente no están acordes unas con otras. San
Ignacio da más importancia a la ley interior que
el Espíritu Santo escribe en los corazones que a
las constituciones y reglas exteriores.

Cuando se dan ejercicios a personas espiritua­
les, es necesario, ante todo, considerar en qué es­
tado de gracia se encuentran, para acomodarse a
ellas. Lo mismo debemos hacer respecto a nos­
otros, al comenzar nuestros retiros; generalmen­
te es de mucha importancia el conocer el estado
de las almas que se han de dirigir, porque ordina­
riamente, Dios proporciona sus gracias según el
estado de las almas; de manera que si está en es­
tado de penitencia, le da gracias para la peniten­
cia; si está en estado de unión le hace gracias de
unión.

El fruto de un retiro depende enteramente de
1J dedicación del director para conocer todo cuan­
to pasa en el alma a la cual se le dan los ejerci­
cios: para esto sería necesario, en cuanto sea posi­
ble, hablarle varias veces al día y ver lo que la
gracia, la naturaleza y el demonio operan en ella,
para ayudarla según sus necesidades.

Hay que evitar dos excesos en la dirección de
las personas espirituales. Uno es el de creer muy
fácilmente a las almas que, habiendo leído las ma­
ravillosas operaciones de la gracia en los santos,
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a los más pequeños goces que experimentan se
imaginan ser favorecidas de la misma manera.
¡Peligrosa vanidad! El otro es el de mantener los
espíritus sumamente bajo y no dejarlos jamás ele­
varse al grado de perfección a que Dios los llama.
Hay directores que no quieren oír hablar de con­
templación, ni de visitas del cielo, ni de gracias
extraordinarias. Ilusión sumamente perjudicial
para el adelanto de las almas.

§ III

En la solución de los casos de conciencia, hay
que confiar más en las luces del Espíritu Santo,
que constituyen la ciencia de los santos, que en
los raciocinios de los hombres. Los que en esto
se fundan en el at qumento de paridad, caen a me­
nudo en un grave error. Está permitido, por ejem­
plo, matar a alguien que quiere quitaros vuestros
bienes; luego está permitido matar al que quiere
quitaros el honor con una calumnia. Este racio­
dnio no está bien; en otros casos más parecidos
todavía, no 82 sigue lo uno de lo otro. En las co­
sas morales, para que dos cosas sean diferentes,
bastan pequeñas diferencias entre ellas, lo que im­
pide juzgar de una por la otra, por pequeña que
parezca la diferencia que exista entre ellos.

§IV

Si en las clases manifestamos a los hijos de los
ricos, que nos preocupamos de ellos, en considera-
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Clan a las preeminencias de fortuna, cometería­
mos un gran error, dafiándoles gravemente a ellos
mismos, porque los educaríamos en ese espíritu
de orgullo que inspiran las riquezas y escandali­
zaríamos a los demás, que verán que nos dejamos
deslumbrar, como el resto de los hombres, por
el brillo de las grandezas del siglo, a las cuales
nuestra profesión nos obliga a no tenerles y de­
mostrarles sino gran desprecio y aversión.
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TERCER PRINCIPIO

LA PUREZA DEL CORAZON
(Y el cuidado del corazón)





SECCION PRIMERA

PUREZA DEL CORAZON

CAPITULO 1

SU NATURALEZA y SUS PROPIEDADES

ARTICULO 1

En qué consiste la pureza del corazón

La pureza del corazón consiste en no tener na­
da en el corazón, por pequeño que sea, contrario
a Dios o a la operación de la gracia.

Todo 10 que hay de creado en el mundo, todo
el orden de la naturaleza y de la gracia, todo el
orden de la Providencia, tiende a arrojar de nues­
tras almas 10 que contraría a Dios. Porque no lle­
garemos jamás a Dios hasta que no hayamos co­
rregido, suprimido, destruído, sea en esta vida o
en la otra, todo cuanto sea contrario a Dios.
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ARTICULO II

Cuán necesaria nos es la pureza de corazón

§ 1

El primer medio para llegar a la perfección, es
la pureza de corazón. Sólo por ella la alcanzaron
un San Pablo Ermitaño, una Santa María Egip­
daca y tantos otros solitarios. Después de la pure­
za de corazón, siguen los preceptos y doctrinas es­
pirituales de los libros; luego, la dirección y 11
fiel cooperación a la gracia. He ahí el gran cami­
no de la perfección.

Debemos poner todo nuestro cuidado en pu­
rificar nuestro corazón, porque ahí está la raíz de
todos nuestros males.

Para comprender cuán necesaria nos es la pu­
reza de corazón, necesitamos saber cuánta es la
corrupción natural del corazón humano. Hay en
nosotros una malicia infinita que no vemos, por­
que no entramos jamás seriamente en nuestro in­
terior. Si 10 hiciéramos, encontraríamos allí una
infinidad de deseos y apetitos desordenados de
honores, placeres y comodidades, los cuales hier­
ven constantemente en nuestro corazón. Estamos
tan llenos de ideas falsas y de juicios erróneos,
de afecciones desordenadas. de pasiones y mali­
cias' que tendríamos vergüenza de nosotros mis­
TIlOS si nos viéramos tales como somos. Imaginé­
monos un pozo fangoso del cual se saca agua in-
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ccsanten1cnte; al principio, lo que se saca es pu­
ro barro; pero a fuerza de tanto sacar, el pozo se
purifica y el agua se aclara; de tal manera que al
fin es bella y cristalina. Así también, trabajando
sin cesar para purificar nuestra alma, se descubre
poco a poco el fondo, y Dios manifiesta su pre­
sencia por poderosos y maravillosos efectos que
opera en el alma y por ella, en bien de los demás.

Cuando el corazón está purificado, Dios lle­
na el alma y todas sus potencias, la memoria, el
entendimiento y la voluntad, con su santa pre­
sencia y su divino amor. Ase la pureza del cora­
zón conduce a la unión divina y generalmente no
se llega por otros caminos.

§ Ir

El camino más corto y más seguro para a1can­
zar la perfección, es aplicarnos a lograr la pureza
de corazón, más que al ejercicio de las virtudes,
porque Dios está dispuesto a concedernos toda
clase de gracias, con tal de que no le pongamos
obstáculos. Purificando nuestro corazón, cerce­
namos todo lo que impide la operación de Dios.
De manera que, quitados los impedimentos, no es
posible imaginar cuántos efectos maravillosos ope­
ra Dios en el alma. San Ignacio decía que aún
los Santos ponían grandes obstáculos a las gracias
de Dios.
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§ III

Sin una gran abundancia de gracias, no hare­
mos jamás actos de virtud sobresalientes y no
tendremos abundancia de gracias sino después de
purificado nuestro corazón. Pero cuando llegue­
mos a esta perfecta pureza de corazón, practica­
remos todas las virtudes que tengamos ocasión
de practicar. Respecto a las que no se nos presen­
te la ocasión, tendremos el espíritu y por decirlo
así la esencia, que es 10 que Dios busca principal­
mente; porque se pueden hacer actos de virtud,
sin poseer su espíritu y su esencia.

§ IV

Entre todos los ejercicios de la vida espiritual,
no hay ninguno al que se oponga más el demonio
que a la pureza de corazón. Nos dejará hacer al­
gunos actos exteriores de virtud, acusar pública­
mente nuestras faltas, servir en la cocina, ir a
los hospitales y a las cárceles, porque muchas ve­
ces nos complacemos en esto y sirve para lison­
jcarnos y para impedir los remordimientos inter­
nos de nuestra conciencia; pero no puede sufrir
que fijemos los ojos en nuestro corazón, que cxa­
minemos sus desórdenes y los corrijamos. Nues­
tro mismo corazón, de nada huye tanto como de
esta investigación que le hace ver y sentir sus mi­
serias. Todas nuestras potencias están infinita­
mente desordenadas y no nos gusta conocer sus
desórdenes, porque este conocimiento nos humi­
lla.
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ARTICULO !II

El orden que hay que guardar en fa pureza de
corazón y los diversos grados de pureza

§ 1

El orden que hay que guardar en Id pureza de
corazón es: en primer lugar. conocer los pecados
veniales y corregirlos; segundo. observar los mo­
vimientos desordenados del corazón y remediar­
los; tercero. vigilar sus pensamientos y sujetarlos;
cuarto. reconocer las inspiraciones de Dios. sus
designios. su voluntad y animarse a cumplirlos.
Todo esto debe hacerse suavemente y uniéndolo
a la devoción de Nuestro Señor, la cual abarca un
gran conocimiento de sus grandezas. un profun­
do respeto por su persona y por todo lo que le
pertenece; su amor y su imitación.

§ 11

Hay cuatro grados de pureza. a los que pode­
mos llegar por una fiel cooperación a la gra­
cia. El primero. es purificarnos de los pecados ac­
tuales y de la pena que les es debida. El segundo.
deshacernos de nuestras malas costumbres y de
nuestras afecciones desordenadas. El tercero, li­
brarnos de la corrupción original. llamada fa­
mes peccati, alimento del pecado, la que está en

151



todas nuestras potencias y en todos nuestros
miembros, como aparece aún en los niños que
tienen inclinación al mal, sin que puedan to­
davía ejecutar los actos. El cuarto, desprender­
nos de esa debilidad que nos es natural, como
a creaturas sacadas de la nada y que se llama de­
fectibilidad.

El primer grado se adquiere principalmente por
la penitencia. El segundo, por la mortificación y
por el ejercicio de las demás virtudes. El tercero,
por los Sacramentos que operan en nosotros la
gracia de la reparación. El cuarto, por nuestra
unión con Dios, que si-endo nuestro principio y
el origen de nuestro ser, es el único que puede
fortificarnos contra las debilidades a que nos
arrastra nuestra nada.

Un alma puede llegar a un grado tal de pu­
reza, que logre un dominio tan grande sobre su
imaginación y sus potencias, que no las emplee
más que en el servicio de Dios. No podrá desear
nada, ni recordar nada ni pensar en riada, ni escu­
char algo si no se relaciona con Dios; de manera
que en la conversación, si se llega a charlas vanas
e inútiles, le será preciso recogerse en sí misma,
careciendo de especies o imágenes para compren­
der lo que se está diciendo. o retenerlo después
en su memoria.
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CAPITULO II

DE LO QUE SE DEBE PURIFICr\R
EL CORAZON

ARTICULO 1

Los pecados veniales

§ 1

Concebimos el pecado venial como una pala­
bra ligera, un pensamiento vano. una acción de
pocas consecuencias. Esto es una gran ilusión, por­
que es de fe que Dios castiga el pecado venial con
penas sobrenaturales muy grandes y más duras
que los tormentos más horribles que se puedan
sufrir en esta vida. De 10 que se deduce que la
malicia del pecado venial debe ser incomparable­
mente mayor a los ojos de Dios, que a los de
los hombres.

El pecado venial es un mal tan grande, que
obliga a un Dios de bondad infinita y que ha­
bría querido permanecer en la Cruz, por amor
a los hombres, hasta el fin de los siglos; a con­
denar a un alma a quien tanto quiere, al mayor
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de todos los suplicios, cuando comparece ante su
tribunal manchada con este pecado; porque el
mayor tormento imaginable para un alma sepa­
rada de su cuerpo, es estar privada, para siempre
o por algún tiempo, de la vista de Dios. Y esto es
10 que merece el pecado venial, que no ha sido
expiado por la penitencia en esta, vida. Así es co­
mo debemos considerarlo.

Ahora vemos nuestros pecados únicamente en
su estado físico, que nos encanta, o en su aspec­
to moral. que no podemos comprender. Hay que
encararlos en sus efectos y considerar que impiden
nuestra unión con Dios y nos alejan para siempre
de El en esta vida si perseveramos en ellos; hay
que mirarlos como completamente opuestos al
bien de Dios, como es su gloria, a nuestro adelan­
to espiritual y al curso de la Providencia que inte­
rrumpen y cambian respecto de nosotros.

§ 11

Lo que les sucede a los seglares con el pecado
mortal, nos sucede a nosotros religiosos con el
venial. En los seglares, la pasión extingue la luz
de la fe y la de la razón. La afección desordena­
da corrompe el juicio y caen en seguida en los
ma yores desórdenes. Los judíos tenían bastantes
luces para comprender que Jesucristo era Dios:
pero la envidia los cegó e hicieron morir al Me­
sías que esperaban. Sócrates, Platón, Trajano, po­
dían conocer por la sola luz de la razón los crí-

154



menes tan aborninables a que se entregaban. Su
pasión brutal los cegó. Nada hay más evidente
que la obligación de restituir los bienes ajenos,
cuando se han usurpado injustamente. No obs­
tan te, vemos todos los días que la avaricia extin­
gue todas las luces naturales y sobrenaturales que
muestran esta obligación. No se restituyen ni se
restituirán jamás. El apego a los bienes ha co­
rrompido de tal manera el juicio, que ya no hay
1uz para conocer eso.

De esta misma manera. nos endurecemos en el
hábito de una cantidad de pecados veniales. La
vanidad, la sensualidad, el apego a nuestras co­
modidades, ahogan en nosotros las 1ucesde la
razón, que hacen cuanto mal hay en esta cla­
se de faltas. Tratamos de escrupulosos a los que
por delicadeza de conciencia siguen otra conducta.
y para engañarnos, en nuestra obcecación, oculta­
mos con bellos pretextos la pasión que nos ciega.
Nos forjamos una buena intención y después de
esto, pasamos por encima de todos los movimien­
tos de la gracia.

§ 111

La ruina de las almas viene de los muchos pe­
cados veniales, que causan la disminución de las
luces e inspiraciones divinas, de las gracias y con­
suelos interiores, del fervor y valor para resistir a
los ataques del enemigo. De ahí provienen la ce­
guera, la debilidad, las caídas frecuentes, la cos­
tumbre, la insensibilidad, porque después de ha­
berse aficionado, se peca sin pena por su pecado.
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Quien no trata de evitar los pecados veniales,
aun cuando logre los éxitos mundanos más asom­
brosos en el desempeño de puestos de celo para
con el prójimo, se encontrará en peligro de perder­
se a sí mismo; porque es imposible que viviendo
de esta manera no caiga algunas veces en pecado
mortal, sin darse cuenta. Pero no deja de ser cul­
pable de los pecados que comet-e en esta ignoran­
cia, porque es una ignorancia como afectada.

§ IV

Los que evitan cuidadosamente los pecados ve­
niales, sien ten generalmente gran devoción y una
seguridad moral de que su alma está en estado
de gracia. Muy por el contrario, los que se dejan
llevar sin escrúpulos, a cometer pecados veniales,
no sienten en absoluto, la unción de la sólida pie­
dad y el Espíritu Santo no les da ninguna s-egu­
ridad de que están en gracia.

§ V

En nuestras caídas, en seguida de darnos cuen,
ta, 10 primera que debemos hacer es adorar a Dios
interiormente y volvernos a El amorosamente,
pedirle perdón con confianza, comenzar de nuevo
a obrar el bien, sin jamás dar lugar al abatimien­
to ni a la inquietud.
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ARTICULO II

Las pasiones

§ 1

Clemente de Alejandría llama a las pasiones
los caracteres del diablo, como si el demonio, con
nuestros pecados y nuestros malos hábitos, con
nuestras afecciones desordenadas y nuestras pasio­
nes, nos imprimiera su marca. Hace alusión a
la marca de los emperadores que llevan los sol­
dados y que San Agustín llama el carácter de la
milicia.

Mientras estamos sujetos a las pasiones. esta­
mos en la esclavitud de Satanás, que les da mo­
vimiento, como 10 hace el organista con las te­
clas que toca. Para esto, remueve los humores del
cuerpo y las fantasías de nuestra imaginación.
Aviva el recuerdo de los objetos y representa las
ideas que cree más seguras para excitar las pasio­
nes que quiere hacer estallar y, si no estamos en
guardia, logra éxito en sus designios. Tiene, a me­
nudo, permiso para turbar las inclinaciones de
nuestro cuerpo; de tal suerte, que nos hacemos
molestos para los demás y para nosotros mismos.

§ 11

Los perfectos tienen tal dominio sobre sus pa­
siones, que las gobiernan como quieren. Están
en ellos de alguna manera, como lo estaban en
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Nuestro Señor, en la Santísima Virgen y en al­
gunos santos, más como pro pasiones que como
verdaderas pasiones. Es decir, que son movimien­
tos de apetitos inferiores que se asemejan a los de
las pasiones, pero que están sometidos a la razón
y que obran únicamente por sus disposiciones y
las impresiones de la gracia que es la que dirige
a la razón.

Los imperfectos están tan pronto alegres como
tristes, según sus pasiones estén en calma o in­
quietud; porque la tristeza y la inquietud pro­
vienen siempre de las afecciones no mortificadas,
que causan esas alternativas de paz y de inquie­
tud.

Los que aspiran a la perfección consideran la
tiranía de las pasiones como insoportable y tra­
tan de librarse de ellas con una constante dedica­
ción a mortificarlas. Pero la gente del mundo que
está en una perpetua esclavitud, ni aspira siquie­
ra a su libertad. Ama sus cadenas y, como dice
Job, encuentra sus delicias en las zarzas y espinas
que la despedazan.

§ 111

La concupiscencia y las pasiones extinguen in­
sensiblemente las luces infusas y sobrenaturales
del entendimiento; de tal manera que al fin las
ahogan por completo; así se ven inteligencias emi­
nentes, que para las cosas espirituales son, sin em­
bargo, completamente ciegas. Uno puede tener los
ojos perfectos, pero de esto no se deduce que ten-
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ga gran inteligencia: son dos facultades muy di­
ferentes. Los que son llevados por una gran pa­
sión, a hacer profesión de herejías (como 10 hizo
un príncipe alemán para disgustar a 'Carlos Quin­
la) , al principio no son herejes más que por afec­
to y pasión, teniendo interiormente un juicio
contrario a los errores de la falsa religión que pro­
fesan exteriormente. Pero con la costumbre las pa­
siones se fortifican y los pecados se multiplican,
10 que queda de las luces de la fe se pierde y el
entendimiento se ciega y se vuelve completamente
hereje.

De esta manera, en todo lo que concierne a la
perfección, todos los desórdenes comienzan por
una pasión y afección desordenada por cualquier
objeto, que corrompe el entendimiento y éste, por
último, se deja ganar en tal forma que no for­
ma juicio alguno sino en favor de la pasión, que
se ha apoderado de él. Se mira cualquier objeto,
un empleo, por ejemplo, que se encuentra fácil o
que es brillante. La pasión se excita, se quiere, se
desea este empleo. Primeramente, el entendimien­
to, iluminado con las luces de la gracia, resiste a
este deseo y lo condena; pero la pasión aumenta y
las luces de la Fe se extinguen poco a poco y el
entendimiento no opone resistencia. Condescien­
de a las inclinaciones desordenadas de la voluntad;
las aprueba; encuentra razones para justificarlas
y, corrompido por la voluntad, la ayuda en su
corrupción proponiéndole falsas máximas para
autorizar su desorden.
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ARTICULO III

El fondo de orgullo que hay en nosotros

§ 1

El orgullo es el amor y el deseo de nuestra pro­
pia excelencia. De nuestros vicios es el más ocul­
to y más arraigado, del cual son más frecuentes
las ocasiones. Alguna se presenta a cada momen­
to, sea respecto de 10 bueno y de la superiori­
dad "que poseemos, de donde tomamos motivo
para complacernos en nosotros mismos, para ele­
varnos sobre los demás y querer ser estimados
y alabados: sea respecto de 10 malo y de los
defectos que tenemos y que tratamos de ocul­
tar, disfrazar, aminorar, excusar y que ni siquiera
queremos reconocer interiormente. En un día ha­
cemos más de cien actos de orgullo.

En los religiosos, este vicio es distinto que en
los seglares. En éstos, el objeto y la materia de
su orgullo es la fortuna y los bienes de la tierra,
en los cuales quieren sobresalir; pero en los reli­
giosos, el orgullo como en los ángeles rebel­
des, se refiere a su superioridad personal y a los
bienes espirituales. Es un gran mal y la fuente de
todos los demás.

§ 11

Para asemejarnos a Dios debemos renunciar a
la semejanza con el diablo, la cual consiste en el
orgullo, en la vanidad, en la presunción; y a la
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con los animales, que consiste en las pasiones y
los movimientos desordenados del apetito sensual.

T oda vicio produce en el alma cuatro malos
efectos; 1(); la obscurece y la ciega; 20 ; la man­
cha; 3°: la turba y la molesta; 49 : la debilita.
Pero entre estos vicios, el que ciega especialmente
el espíritu es el orgullo; el que mancha más parti­
cularrnente el corazón, es la voluptuosidad.

Por naturaleza, estamos siempre dispuestos a
dejarnos encantar por el brillo del honor, del
aplauso y de la estimación de los hombres, por
los atractivos del placer y de la satisfacción de
nuestros s-entidos, porque dejamos a la gracia muy
poco dominio sobre nuestro espíritu. Por la mis­
ma razón, si dicen algo sobre nuestros defectos,
no 10 podemos soportar. Ello exitará en nuestro
corazón numerosos movimientos de cólera, de pe­
na, de amargura, de impaciencia.

¡Extraña injusticia del corazón humano! Dios
nos ha perdonado una infinidad de pecados ve­
niales y cuando los hemos confesado, entre tantas
recaídas nos ha dado sus consuelos interiores ca ..
mo prenda de nuestra reconciliación; no obs­
tante eso, no podemos olvidar una palabra poco
atenta que nos hayan dicho, una pequeña ofensa
que nos hayan hecho; conservamos siempre el re­
cuerdo y esperarnos la ocasión de manifestar nues­
tro descontento. Esto nace de la loca estimación y
del falso amor que nos tenemos; consideramos
más nuestros intereses que los de Dios: el orgullo
nos enceguece.
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La malicia de nuestro corazón orgulloso se de­
ja ver aún, en que, si alguien tiene el menor de­
fecto, aunque en 10 demás sobresalga, dejamos a
un lado todas las perfecciones que posee y nos
asimos del defecto que tiene; pensamos, habla­
mos, aprovechamos todas las ocasiones para es­
timarnos más a nosotros que a esa persona, para
elevarnos interiormente sobre ella, de manera que
la llevamos en nuestra estimación muy por de­
bajo de todas las demás.

§ III

Tenemos mucha dificultad en reconocer las fal­
tas que cometemos, contra 'las virtudes que cree­
mos poseer, aunque, en efecto, cometamos algu­
nas muy visibles. Pero nuestro espíritu soberbio
no puede someterse a un humilde reconocimiento,
porque esta confesión es contraria a la idea que
tenemos de nosotros mismos y ofende a la vana
gloria de que nos envanecemos.

Estamos tan llenos de mentira y vanidad que
aunque veamos que no tenemos ciertas virtudes,
si por casualidad hacemos algunos actos por los
cuales nos alaban, nos dejamos persuadir en se­
guida de que tenemos esas virtudes y nos lison­
jeamos con esta falsa opinión, como esos locos
que se imaginan que son reyes: creyendo ser 10
que no somos.
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§ IV

Si no 50n10S extremadamente fieles a la gra­
cia, hacemos todo, hasta las acciones más santas,
por motivos de amor propio; de manera que si de­
cimos la Misa, hacemos la oración, nuestra lectu­
ra espiritual o cualquier otro ejercicio, lo que bus­
camos en todo esto es nuestro adelanto espiritual.
Este motivo es desordenado. Lo que debernos pro­
ponernos, es tender a Dios y unirnos a El con
estos santos ejercicios. Este último motivo no mi­
ra más que la gloria de Dios, está conforme a 1.1
voluntad de Dios, es puro y desinteresado, agra­
dable a Dios.

§ V

Somos muchas veces demasiado sensibles a los
disgustos que nos vienen de parte de 105 superio­
res y de la religión. ¿Qué estado hay en el mun­
do en que no se sufra, de tiempo en tiempo, algún
disgusto? Si nos rehusan una cosa que no estaban
obligados a concedernos, un permiso, por ejem­
plo, nos quejamos grandemente y murmuramos:
¿Qué cosa más injusta? Un poco de humildad y
de mortificación nos ahorrarían muchas penas.

§ VI

Dios pesa los corazones; algunas veces retira
sus gracias, porque El ve cuánto orgullo tene­
mos. El prevé que dándonos más consuelos y
luces, si nos concediera ciertos favores, nos pon­
dríamos más soberbios. Estarnos ya al borde del
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precipicio y para impedirnos caer, nos priva de
gracias que serían la ocasión de nuestra caída.

Así rehusó a San Pablo el librarlo de esa im­
portuna prueba de su carne, por temor de que
la vanidad no engriera su corazón. No porque
San Pablo fuera soberbio, sino porque Dios no
quiso que 10 fuera.

§ VII

Tenemos el corazón infinitamente pequeño. Si
Dios nos da el menor consuelo, una lágrima de
devoción, encontramos motivo para elevarnos ma­
ravillosamente ante nuestros ojos. Y sin embargo,
¿qué es esto? No es ni la milésima parte de 10 que
Dios quiere darnos. Imaginémonos un pobre que
acaba de recibir unos centavos de mano de un gran
señor; se va radiante de alegría, sin esperar las
larguezas de este señor, que quiere darle un pu­
ñado de monedas. He aquí justamente lo que nos­
otros hacemos.

ARTICULO IV

Que no hay que descuidar las menores
imperfecciones

§ I

Debernos tener gran cuidado de los menores
impcrus del espíritu, puesto que Dios los tiene
en mucho más que todas las ocupaciones y accio­
nes de la vida natural.
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Haber abogado en su corazón el movimiento
de una inclinación o pasión desordenada, haber
arrancado de su alma una sola imperfección, es
haber ganado más que haber adquirido la POS2­

sión de cien mil mundos por una eternidad.
Aunque trabajando todo el día, como mozo de

cordel, no hubiéramos ganado otra cosa que li­
brarnos de un pensamiento inútil, deberíamos
estimarnos 111UY bien recompensados de nuestro
trabajo.

§ Ir
Ciertas cosas muy pequeñas en sí mismas, sin

embargo, son de grandes consecuencias respecto
del religioso. Así, caminar con poca modestia por
la ciudad, dejarse llevar por algunas sensualida­
des en la mesa, reírse a carcajadas, son faltas
pequeñas en sí mismas, pero n1UY considerables
en sus consecuencias, porque de esto se infiere
que los en que se ven, no tienen mucha devoción
y muy luego pierden la estimación que tenían por
la orden. Por esto, decir algo en desprestigio de
una casa o del superior de ella a quien ha de ir
a vivir en ella, es una falta notable. porque quita
a este religioso la indiferencia que debe tener por
cualquier lugar, lo cual es de grandes consecu-en­
cias. Este defecto es bastante común.

§ 111
Hay que tratar C011 mucho cuidado de acabar

con ciertas veleidades o actos ineficaces de la vo­
luntad que hacemos continuamente respecto a ob-
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jetos que excitan en nosotros sentimientos malos
de orgullo, de envidia, de acritud, de sensualidad;
de estos actos ineficaces nacen los eficaces y de
una simple veleidad se llega fácilmente a una vo­
luntad resuelta y deliberada. Con todo, en mate­
ria de devoción, estas voluntades ineficaces son
buenas, corno 10 dice Suárcz.

ARTICULO V

De la abnegación de nuestras inclinaciones para
adquirir una santa indiferencia

§ 1

Tenemos g-eneralmente en nuestra alma cier­
tas cosas que dañan a todo nuestro interior. Será
tal vez una afección desordenada, algunos proyec­
tos o deseos de estar en cierto lugar determinado,
un puesto, un cargo. Debemos procurar una ente­
ra indiferencia y protestar que no buscamos nada
más que poseer a Dios en esta vida, tanto cuanto
podamos y que lo demás nos es indiferente.

Es un error el quejarnos algunas veces de no
tener bastante trabajo en el lugar en que nos ha­
l1a1110S. Esta queja proviene de que no estatuas
suficientemente desprendidos de nuestras inclina­
cienes y de nuestra propia voluntad. No tenemos
una perfecta indiferencia para cualquier clase de
ocupaciones; tenemos proyectos propios. Nos gus­
taría ocuparnos de ciertas cosas, y nos aflige no
hacerlo; por ejemplo, predicar o dirigir una Con-
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grcgación en tal ciudad y cuando no nos dan es­
tos cargos nos parece que tenemos las manos ata­
das: creemos estar sin ocupación; es una ilusión.

Cualquiera que dirija su vol untad, indiferente­
mente, a toda clase de bien, no forma proyectos
de sí mismo y tendrá mucho en qué ocuparse.
Primeramente, en la oración, que debe ser la prin­
cipal ocupación de un religioso; pero los que no
han progresado en su juventud, jamás se dedi­
carán a ella en la vejez. En seguida la visita
a los hospitales y a las cárceles; los catecismos,
que son un ministerio tan propio de la Com­
pañía y que San Ignacio y nuestros primeros pa­
dres ejercitaron con tanto celo; algunas exhorta­
ciones a religiosas, algunas misiones en las parro­
quias del campo, por uno o dos días, etc.

Aspiras a cierto cargo: quieres, por ejemplo,
tener tal clase en este colegio. Supongamos que
10 consigues con intrigas o importunidades. Es
verdad que estarás satisfecho, pero todo el traba­
jo de esta clase será sin fruto para ti; porque por
más que 10 ofrezcas a Dios, con muy buenas in­
tenciones después, no será del agrado de Dios,
porque no está conforme con su Voluntad. ¡No
era esto 10 que El quería de ti! La única gracia
que Dios os concederá en esta ocasión, según su
proceder ordinario, será la de impedir que en este
cargo, sufras alguna gran caída; a no ser que re­
conociendo tu falta, resuelvas ponerte sinceramen­
te en disposición de cambiar de cargo e informes
a los superiores, que estás resignado enteramente
a lo que ellos dispongan.
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§ II

Tienes a bien decir que eres indiferente a to­
do; pero si te agradan ciertos empleos brillantes,
no lo eres tanto. Mientras dure esta estimación,
tu pretendida indiferencia no será más que una
verdadera hipocresía.

No es posible ser indiferente, si en primer lu­
gar, no se estima la vida interior y no se tiene
bastante discernimiento para preferirla a toda otra
ocupación. En segundo lugar, si no se desprecia el
brillo de las ocupaciones exteriores, todo el gusto
que se experimenta en ellas y todas las ventajas
que prometen. Sin esto, bien se podría tener cier­
ta indiferencia, pero con dificultad y molestias.
No será constante porque, después de todo, el
corazón no puede dejar de amar algo. Pero si se
ama y si se toma como se debe la vida interior,
seremos eternamente indiferentes para todos los
cargos de la vida terrena; porque aquélla, cuan­
do se la conoce, tiene incomparablemente más
atractivos y delicias que ésta; de lo cual nos es
muy importante convencernos, porque como no
se puede persuadir a los seglares del desprecio de
las riquezas sino haciéndoles saber que pueden
adquirir otros bienes mucho más sólidos y dura­
deros, de la misma manera no despreciaremos
las satisfacciones que podemos prometernos en
los cargos honoríficos, más que cuando estemos
igualmente convencidos de que encontraremos
otras mucho más sólidas en el recogimiento de
1a vida in terior.
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Sin el don de oración, no tendremos jamás una
perfecta indiferencia, universal y constante. Po­
dremos muy bien tener cierta indiferencia por
algunas cosas y por algún tiempo; pero no será
completa ni apacible, estará siempre acompaña­
da d~ inquietud y combatida por muchas repug­
nancias.

§ 111

Es necesario ser de tal manera indiferente que
se debe estar siempre más dispuesto para todo
aquello hacia lo cual sentimos más aversión, y
pedirlo a Dios y a los superiores. Quien no llegue
a. esto, está muy lejos de la verdadera indiferen­
era.

Algunos no buscan, pero mantienen la espe­
ranza de tener ciertos cargos o algún otro bien.
Hay que deshacerse de todo esto, para tener una
perfecta indiferencia.

Debemos vivir en un gran abandono de nos­
otros mismos, a la voluntad de Dios, a los desig­
nios de su Divina Providencia y a las disposicio­
nes de la obediencia, sacrificando a Dios todas
nuestras pretensiones y todas las esperanzas hu­
manas que tenemos en gran número, sobre todo
en la juventud. Los jóvenes viven de las esperan­
zas del porvenir y los viejos del recuerdo del pa­
sado.

Comprendamos que no hay nada más vano que
esta clase de esperanzas que generalmente son en­
gañosas; que de cincuenta, apenas tres resultan,
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ya que Dios se complace en hacerlas fracasar por­
que son en cierta manera como una usurpación de
sus der-echos; por último, que procurar el logro
de ellas es salir de las vías de la Providencia y de­
jar el camino que Dios nos había trazado desde
toda la eternidad.

ARTICULO VI

Cómo se debe conducir en las gracias y con cuánta
abnegación hay que recibirlas

§ 1

La abnegación de los principiantes consiste en
retirarse de las ocasiones de pecado. en mortificar
sus pasiones, su voluntad y su juicio propio. La
abnegación de los que ya han hecho algún pro­
greso en la vida espiritual, está en no apegarse
a los dones de Dios. Porque aunque confesemos
que todo 10 tenemos de Dios, procedemos no obs­
tante como si tuviéramos por nosotros mismos
las gracias que se nos dan por pura misericordia,
como si las pudiéramos retener y las poseyésemos
como se poseen los obsequios que nos llegan de
la liberalidad de los hombres, 10 cual es falso.

Dios, para impedir esta usurpación, retira a ve­
ces sus gracias y nos quita esa facilidad para prac­
ticar las virtudes, que nos había dado; de ma-
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riera que nos parecerá que somos soberbios o sen­
suales y tendremos mucha dificultad para humi­
llarnos y mortificarnos, como la teníamos al co­
menzar. Pero 10 que Dios hace es para nuestro
bien; hay que dejarlo hacer; quiere entonces obrar
por Sí mismo y que nosotros aprendamos a sobre­
llevar sus operaciones. U t simus patientes divina.

Nos priva de sus consuelos y de la devoción
sensible, en la oración y en todos nuestros ejerci­
cios, para probar nuestra fidelidad y para llevar­
nos a esta perfecta desnudez de espíritu en que de­
ben estar las almas que el Espíritu Santo quiere
colmar de sus dones. Lo único que tenemos que
hacer por nuestra parte, es mantenernos en la ma­
yor pureza de corazón que sea posible, evitando
cuidadosamente las menores faltas, y en 10 demás,
en treguérnonos a Dios y sometámonos a todas
las disposiciones de la Providencia.

Esta conducta no es solamente para el tiem­
po de nuestro noviciado, sino para toda nuestra
vida; tengamos, pues, confianza en Dios y ten­
gamos seguridad de que no nos abandonará.

§ Ir

Nos apropiamos los buenos sentimientos que
Dios nos da y nos apegamos a ellos, por una sen­
sualidad espiritual o por una secreta vanidad, los
escribimos y quisiéramos tenerlos siempre.

No es malo escribirlos, para recordarlos, con la
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intención de servirnos de ellos en el porvenir; pe­
ro hacerlo con espíritu de propiedad es un peli­
groso abuso.

Somos viajeros, debemos caminar siempre ha­
cia nuestro término y no detenernos en tan poca
cosa; Dios nos reserva muchos otros favores; es
infinitamente rico e infinitamente aficionado a
dar; no se olvida jamás de distribuirnos sus bie­
nes, con la condición de que seamos fieles en coo­
perar con ellos. Sirvámonos únicamente de los
que nos da, mientras los tengamos; después pase­
mos adelante, como un viajero que camina alegre­
mente en un lindo camino, sin detenerse más en
un sitio que en otro, bajo el pretexto de su belle­
za.

Los que siempre están reflexionando sobre las
luces y los sentimientos de la gracia se asemejan
a un viajero, que de tiempo en tiempo, después
de dar algunos pasos, se volviera para ver el ca­
mino que ha recorrido, y se entretuviera contem­
plándolo con vana complacencia.

§ 111

Comprendamos que las gracias que Dios nos
da, son bienes de Dios y no nuestros. La pobreza
se debe practicar también en relación con esta cla­
se de bienes espirituales; en la medida de abnega­
ción y pureza con que las recibamos, las gracias
de Dios nos serán más eficaces y abundantes.
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§ IV

Cuando Dios nos da alguna luz, desde el mo­
mento en que la recibimos, opera el efecto que
Dios desea, porque ha dispuesto al alma a lo que
Dios quería de ella; a saber: a ser más capaz de
unirse a Dios, a lo cual todo se endereza.

No se debe, pues, poner como hacen algunos,
el fin de todas las luces en la acción y en la prác­
tica; de manera que consideremos como inútiles
las que no nos llevan a obrar. Basta que ellas dis­
pongan poco a poco nuestra alma para la unión
con Dios, que es el fin único de todas nuestras
obras. Porque todo lo que hacemos en el ejercicio
de las virtudes nos acerca a este término.

Cuando las luces y los sentimientos han pasa­
do, no debemos hacer ningún esfuerzo para rccor­
darlos. No obstante, si Dios nos los trae a la me­
moria, este recuerdo no es malo; pero solamente
los principiantes los deben escribir.

§ V

Desde el momento que nos apegamos a cual­
quier cosa fuera de Dios, damos ocasión al demo­
nio para que, por este apego, no deje de quitarnos
la libertad de espíritu y de turbarnos o de darnos
o procurarnos, en cuanto pueda, aquello a que nos
hemos aficionado, sobre todo si son gustos y con­
suelos sensibles, de 10 cual será muy solícito para
perdernos, si es que puede.
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Cuando un director se da cuenta, pues, que un
alma que él dirige tiene esta clase de apegos, le de­
be quitar la causa por algún tiempo; luego, cuan­
do advierta indiferencia, le permitirá el uso ordi­
nario.

Las personas iluminadas por verdaderas luces
no ponen su afección más que en Dios, no ape­
gándose ni aún a las cosas más santas. Si Dios les
da algún buen sentimiento, 10 reciben con accio­
nes de gracia y abnegación, guardándose bien de
cambiarlos por otros que el demonio trata sutil­
mente de sugerirles. Y cuando este sentimiento de
Dios ha pasado, no se apegan más, ni se esfuer­
zan por retenerlo más tiempo que el que Dios
quiere. No se proponen renovar la causa o la oca­
sión que 10 habían excitado, como hacer nueva­
mente los mismos ejercicios, la misma oración, la
misma lectura, con la intención de tener un senti­
miento semejante; sino que pasan adelante, cami­
nando siempre en una entera desnudez de espí­
ritu y por este medio, quitan al demonio el poder
y la ocasión de engañarlos, dándoles dulzuras y
consuelos sensibles y otras cosas extraordinarias
para precipitarlos en seguida ::11 abismo.
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CAPITULO III

EL CUIDA.DO QUE !-lAY QUE TENER DE
LA PUREZA DE CORJ-\ZON EN L¡\

AC'CION

ARTICULO 1

Debernos hacer nuestras acciones con una
intención pura

Debemos tener un gran cuidado de hacer todas
nuestras acciones con una intención pura. 1Jna ac­
ción que de por sí es buena, se corrompe cuando
está precedida o acompañada de mala intención;
y es en parte mala, cuando habiendo sido prece­
dida de una intención pura, es acompañada de
impura intención, como, por ejemplo, de vana­
gloria que se desliza insensiblemente.

La pureza de intención tiene por principales
enemigos a la vanidad, el placer, el interés y la
aversión. Por 10 que al comenzar nuestras accio­
nes, al sentarnos a la mesa, al ir de recreo, debe­
mos vencer nuestras repugnancias y renunciar a
nuestras propias satisfacciones; de manera que no
procedamos por ningún motivo impuro, que siem­
pre estemos dispuestos a hacer lo que hacemos,
para agradar a Dios, aunque no encontremos
agrado ni satisfacción de nuestro propio interés.
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En el curso de nuestras acciones debemos tener
una gran circunspección, para defendernos de las
impurezas que pueden deslizarse, sea de las ex­
ternas como las de inmodestia, sea de las internas
como las secretas instigaciones del amor propio.

ARTICULO II

Que debemos proceder por prineipios
sobrenaturales

Nuestro corazón está en continuo movimien­
to hacia el bien; pero siempre es hacia un bien
sobrenatural, si el Espíritu Santo no 10 eleva
más alto. Por esto debemos vigilar sobre todos
los movimientos de nuestro corazón, para no se­
guir más que los que vengan del Espíritu Santo.

Los ángeles no han hecho jamás estos actos,
que llamamos de pura naturaleza; ellos renuncia­
ron para siempre a su amor propio. por el amor
de Dios; y mientras fueron oiatotes no hicieron
más que actos de fe, de esperanza, de caridad y de
otras virtudes sobrenaturales. Esto les ha merecí­
do la posesión de Dios y los ha hecho eterna­
mente felices. Deberíamos imitar esta fidelidad
de los ángeles, procediendo siempre por principios
sobrenaturales. Pero nosotros estamos sumergidos
en la naturaleza y la mayoría de nuestras accio­
nes son, o puramente naturales, o mezcladas en
parte con la gracia y en parte con la naturaleza.
No hacemos casi nada que sea absolutamente de
la gracia y perfectamente sobrenatural.

176



CAPITULO IV

LOS PRINCIPIOS DE LA CORRUPCION
DEL CORAZON POR PARTE DEL

ESPIRITU

ARTICULO I

El error y las falsas máximas

No tenemos jamás vicios ni imperfecciones, sin
que tengamos falsos juicios y falsas ideas, que
son las que causan este desorden en nuestras cos­
tumbres, porque el entendimiento y la voluntad
son los dos principios de la malicia, como de la
bondad de las creaturas libres. Así, los imperfec­
tos están llenos de juicios prácticos basados so­
bre falsas ideas que se forman según las inclina­
ciones de la naturaleza corrompida. He aquí 10 que
nos mantiene siempre en nuestras miserias. El po­
co bien que hacemos nos enceguece de tal manera
que nos estimamos muy virtuosos, y esta buena
opinión que tenemos de nosotros mismos nos ha­
ce muy difícil corregir nuestros defectos. El pue­
blo seguía a Nuestro Señor, El les decía: Bien­
aventurados los pobres de espíritu; y esta buena
gente recibía humildemente su doctrina. Los fa-
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riscos, los doctores de la ley t los príncipes de los
sacerdotes, no le seguían, estimando vanamente
que. ellos tenían algo más grande que lo que El
predicaba.

ARTICULO II

La ignorancia

Los que no siguen las inspiraciones del Espíri­
tu Santo permanecen toda su vida en esa triple
ignorancia de que habla San Lorenzo J ustiniano.

La primera es la que llama nescientia oeri et
fa/si, la falta de discernimiento para distinguir
10 verdadero de 10 falso.

Esta ignorancia se encuentra entre los que no
tomándose el trabajo de observar los movimientos
de su interior, no saben distinguir en ellos las
diversas operaciones de Dios, de las de la natura­
leza y del demonio; de manera que se encuentran
entre dos sentimientos opuestos, y sucede a menu­
do que toman 10 falso por 10 verdadero, una" idea
de su imaginación o una sugestión del enemigo
por una inspiración divina y su propia inclina­
ción como sugerencia de la gracia. Se permiten
con toda libertad todo lo que creen que no es
malo, todo lo que les parece que la razón y el buen
sentido aprueban. Esta es su única regla y no si­
guen las máximas de la fe sino según el tempera­
mento y las modificaciones que su razón le aña­
de. Para mantenerse en esta libertad, se fundan
sobre estos principios: que no quieren ser escrupu-
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[osos, ni romperse la cabeza, ni quieren ser abs­
tractos, ni hacer nada contra el sentido común.

Es muy peligroso para los que son llamados a
una eminente perfección, limitarse a ser condu­
cidos por la razón y el buen sentido o apoyarse
más en ellos que en las luces del Espíritu Santo.

Porque, en primer lugar, no hay espíritu por
penetrante que sea, ni de más sólido juicio, que el
demonio no pueda engañar. En segundo lugar, es­
ta conducción es defectuosa, porque en muchos
casos la razón es limitada y no basta para con­
ducirse en toda ocasión. En tercer lugar, es pura­
mente natural, baja, limitada, y restringe a po­
cas cosas los designios de Dios, que son grandes
y de vastas proyecciones. Cuarto, usurpan los de­
rechos del Espíritu Santo, colocando a la razón
humana como árbitro y norma de las inspiracio­
nes y vocaciones divinas, en lugar de estarlcs ella
sometida y de ser el Espíritu Santo quien deba
dirigir y disponer de sus gracias.

La segunda clase de ignorancia es llamada por
San Lorenzo J ustiniano: nescientia boni et mali;
falta de discernimiento entre el bien y el mal. Es
propiamente no saber tener esa justa moderación
y ese medio en que consiste la virtud, entre las
dos extremidades de los vicios que les son contra­
rios; 10 que no se puede conocer con certeza más
que bajo la dirección del Espíritu Santo.

Las virtudes morales degeneran en vicios, cuan­
do se les toma fuera de un cierto punto que no
es siempre el mismo; la menor circunstancia de
tiempo, de lugar, de personas, puede hacerles cam-

179



biar. La razón podrá algunas veces encontrarlo,
pero no siempre; puede fácilmente equivocarse en
este discernimiento. El Espíritu Santo es quien en­
seña a encontrar ese medio y amantenerse en él,
cuando se ha encontrado. Es El quien enseña a
practicar la mortificación sin llegar a excesos que
arruinen la salud o sin deleitarse bajo pretexto
de discreción; a inclinarnos tanto del lado de Id
dulzura como al del rigor; a hacer más oración.
más penitencia en un tiempo que en otro.

De lo que debernos concluir, primeramente,
que fuera de la verdadera Iglesia, no se puede te­
ner ninguna virtud moral en toda su perfección;
segundo, que lo que es bueno para un tiempo no
10 es para otro; así, diversas cosas que en otros
tiempos estaban en práctica en la disciplina de
13 Iglesia, no lo están al presente; que muchos
cánones de los antiguos concilios ya no están en
vigencia, 1 causa de los cambios habidos de siglo
en siglo; que no se puede por esto tachar a la
Iglesia de relajamiento, corno lo hacen los inno­
vadores, que alaban a la antigua Iglesia. sus cos­
tumbres y sus prácticas. que querrían, parece, no
recordar que el mismo Espiritu que gobernaba en
otros tiempos a la Iglesia, la gobierna hoy día
V que acomoda su dirección a los tiempos y a las
diferentes disposiciones de los fieles.

La tercera clase de ignorancia se llama: ncscien.
tia comrnodi el noxii : falta de discernimiento.
lo que es úr il y lo que es perjudicial. Es cuando,
entre estas cosas que en sí mismas son buenas,
no sabemos discernir cuáles son las más o menos
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confonncs con los designios de Dios. Así. habien­
do sido San Pablo fuertemente turbado por una
importuna tentación de la carne, no sabía si le
seria conveniente o no librarse de ella; pidió ser
exonerado y el Espíritu San to le reveló que esta
tentación era ordenada por la Providencia para
la gloria de Dios.

De esto se deduce: que esta ignorancia puede
encontrarse muchas veces, aun en las personas más
santas, por 10 menos en ciertos casos, bien que,
generalmente en sus actos y en sus cargos, se dan
cuenta muy bien, de 10 que deben hacer y de 10
que es mejor, que tienen las luces del Espíritu
Santo, para conocer la voluntad de Dios, como
tenemos la luz del sol para ver los objetos que
se presentan a nuestra vista.

Segundo: aunque todo 10 que hay de espíri­
tu y buen sentido repartido entre todos los hom­
bres, se reuniera en uno solo, éste no podría juz­
gar en tal o cual ocasión, 10 que nos es más con­
veniente y lo que está en el orden de la Provi­
dencia respecto a nosotros. Los mismos ángeles
no lo podrían decir; porque ¿quién puede saber
10 que Dios quiere de nosotros, a dónde nos lleva
y por dónde nos quiere llevar, siendo las vías
interiores de los justos, tan diferentes como sus
fisonomías?

Tercero: que este discernimiento pertenece, co­
rno los anteriores, al Espíritu Santo, que penetra
hasta el fondo del corazón de Dios y conoce todos
sus designios y su voluntad, manifestándoselos a
las almas que se abandonan a su dirección.
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CAPITULO V

PRINCIPIOS EXTERIORES DE LA
CORRUPCION DEL CORAZON

ARTICULO I

Cuánto perjudican las amistades particulares y las
conversaciones con los imperfectos

Las amistades particulares y las comunicaciones
familiares y frecuentes tienden generalmente a la
maledicencia, a intrigas y pequeñas preocupacio­
nes; a murmuraciones, a burlarse de los demás,
a faltar a las reglas, a perder el tiempo y a otros
defectos semejantes.

Hay que tener una caridad universal, encon­
trarse igualmente contento con todo el mundo
en la recreación, no evitar ni buscar a nadie, no
tener amistad particular con ninguna persona sin
haberla antes probado muy bien, de tal manera
que se pueda esperar un provecho de sus buenos
ejemplos, para avanzar en la virtud.

No obstante, es conveniente tener confianza
con alguno de los de la casa, a quien se pueda pe­
dir consejos en sus dudas; él encomendará a Dios
el asunto y después dará su opinión con toda
franqueza.
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ARTICULO 1I

Defectos que debemos evitar en nuestras
conoetsaciones

§ 1

Tengamos cuidado de que nuestra conversa
ción no sea pueril, de no tratarnos unos a otros
con bastante gravedad, respeto y cortesía; no
nos acostumbremos a contradecirnos, ni a excu­
sarnos cuando nos censuren; de no hablar dema­
siado ni de cosas espirituales, de ser más reserva­
dos de nuestras intimidades y que en nuestras con­
versaciones y recreaciones no nos llenemos el es­
píritu con una infinidad de cosas que no sirven
más que para disiparnos y turbarnos.

Sería necesario no salir nunca de nuestro recogi­
miento, no olvidar jamás la presencia de Dios,
mantenernos siempre en la modestia y en la hu­
mildad, hablar poco y únicamente de cosas bue­
nas, tratarnos con deferencia y deshacernos de es­
te espíritu de contradicción que lleva a impugnar
las opiniones de los demás.

§ 1

Nu-estra conversación debe ser atenta y cortés,
suave y agradable, temperada de alegría y grave­
dad modesta, acomodándose siempre al carácter
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de los demás, sin contradecir ni decir pullas, sin
burlas ni mofas, sin ligerezas ni adulación, apar­
tándonos de cumplimientos y de maneras munda­
nas, acompañándolas de prudencia y de simplici­
dad, llenos de edificación, animados del espíritu
de Dios y sazonados con la unción santa que la
gracia da a las almas que posee enteramente.

§ III

En las conversaciones y en las visitas tengamos
cuidado de que el corazón y el espíritu no se de­
tengan en cosas exteriores y se limiten a ellas. A
lo que se presente a nuestros sentidos, debemos
decir interiormente: Pase, pase, no es esto lo que
yo busco: lo que busco es la unión con Dios,
quiero únicamente a Dios.

ARTICULO III

De las visitas y las conversaciones inútiles

§ I

La mayor parte de las visitas que se hacen, no
sirven más que para causar disipación. Los que
obran en esto por principios naturales no gana­
rán sobre los seglares en un mes entero, lo que
ganan en un día los que se conducen por motivos
sobrenaturales.
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§ 11

Es necesario, mortificar. en cuanto se pueda,
la curiosidad de saber noticias y el deseo de con­
tarlas. Nada más contrario al espíritu interior, ni
que disipe tanto el corazón. Así como un pescado
muere fuera del agua porque no está en su ele­
mento, lo mismo el espíritu de recogimiento se
pierde en las conversaciones de novedades por­
que está fuera de su elemento.

§ 111

Cuán extraño es ver (pero no obstante suce­
de) que un religioso o una religiosa a quien Dios
ha retirado de los embarazos del mundo y ha co­
locado en la religión como en un paraíso terre­
nal, donde se pueden alimentar con el pan de los
ángeles, con el fruto de vida, del maná escondi­
do; donde, en el recogimiento, en. la oración, en
los rigores mismos de la penitencia, pueden gus­
tar dulzuras y consuelos que satisfacen plenamen­
te el corazón; donde pueden beber en la fuente
de las aguas puras de la gracia; almas a quienes
Dios presenta las delicias del cielo y que pueden
encontrar en Dios toda la felicidad de esta vida;
entretenerse como la gente del mundo, con place­
res que adulan a los sentidos, saborean la lectura
de libros profanos, buscan sus satisfacciones en vi­
sitas y novedades, en vanas conversaciones y en
familiaridades en que se pierden tantas horas, un
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tiempo tan precioso que se sustrae a los ejercicios
de devoción, a los deberes de su cargo y de la
obediencia.

¿y cómo se puede hacer esto? ¿Por qué en­
canto se dejan engañar así? Fascinatio nuqacitatis
obscurat bona. Tales bagatelas pueden encantar
a un alma consagrada a Nuestro Señor Jesucristo
con tan santos compromisos, con votos tantas ve­
ces renovados. Estas bagatelas le impiden recono­
cer los bienes que Dios ha preparado para aquellos
que, con una generosa abnegación, dejan todo pa­
ra entregarse a El.

i Qué torrentes de delicias derramaría Dios en
el alma de un San Francisco Javier cuando des­
pués de fatigas y peligros de un viaje de cinco o
seis mil millas, decía que por uno solo de estos
divinos consuelos de que rebosaba su alma, se
expondría otra vez gustoso a los mismos padeci­
mientas, y que cualquiera haría 10 mismo, si Dios
le hiciera gustar las mismas dulzuras!
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SECCION 11

[DE LA GUARDA DEL
CORAZON] (1)

CAPITULO I

SU NATURALEZA

ARTICULO I

Qué cosa es la guarda del corazón u en qué se
diferencia del examen de conciencia

La guarda del corazón no es otra cosa que la
atención que se lleva con los movimientos del
corazón, y para con todo lo que pasa en el hom­
bre interior, a fin oe reglar su conducta por el es­
píritu de Dios, y ajustarle a su deber, y a las obli­
gaciones de su estado. De aquí se puede echar de
ver cuán diferente es este ejercicio del examen
de conciencia.

1Q - El examen se hace en ciertos tiempos se­
ñalados; la guarda del corazón se practica a todas
horas, y no tiene tiempo alguno limitado; siem­
pre y por siempre.

(1) Este capítulo figuró hasta ahora entre las obras del P. Juan
Rigoleuc S. J., (versión según una antigua traducción anónima al es­
pañol),
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29 - El examen es una revista, una investiga­
ción, recordación y memoria de las acciones pa­
sadas, de muchas acciones juntas, y ordinariamen­
te de una parte del día; la guarda del corazón es
una vista de las acciones presentes y una aplica­
ción del espíritu a las diversas partes de una ac­
ción según se va ejecutando, y a medida que se
va haciendo.

39 - El examen mira las cosas más en grande,
y más superficialmente; la guarda del corazón
las considera en detalle, y de una manera más dis­
tinta e íntima.

4 9 - El examen trabaja y ocupa la memoria;
la guarda del corazón de ningún modo la fati­
ga, ni es tan molesta, que no deje quizá tiempo
para discurrir.

Ella no pide una contienda y lucha violenta
que debe traer el espíritu abstraído; mas sola­
mente una atención de espíritu moderada, que
produce un fondo de paz interior que es la fuen­
te y manantial de las más dulces consolaciones
que se pueden gustar en esta vida.

ARTICULO Il

La necesidad de la guarda del corazón

Para concebir cuanto importa el velar sin ce­
sar en la guarda del corazón, no se necesita sino
hacer un poco de reflexión sobre la corrupción de
la naturaleza que el pecado nos ha causado, sobre
la continua guerra que nosotros tenernos con los
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enel11igos de nuestra salvación, y sobre los pcli­
gros a que estarnos expuestos en todo momento.

Porque es bien cierto, que a menos de haber
hecho notables adelantos en la gracia, nuestro co­
razón no puede estar casi jamás sin desorden, ni
obrar sin turbación, y sin la impureza del amor
propio; y que incesantemente se opone al espíritu
de Dios. Además, su inconstancia natural le ha­
ce cambiar de semblante a todas horas, y toma los
diferentes colores de los acontecimientos todos de
la vida: y las diversas impresiones que recibe
de afuera, le tienen en una perpetua vicisitud de
sentimientos contrarios; estando además sujeto
a una fiebre continua de cantidad de pasiones,
que por la violencia de sus accesos, le impiden de­
morarse en el justo temple en que debe estar para
gozar una perfecta salud. Siempre está de prisa,
en apresuramiento, y en la busca de sus satisfac­
ciones, sin que cese un momento de ocuparse en
formar nuevos proyectos para contentarse y lle­
nar ese vacío inmenso de deseos, que ni aun la
posesión y disfrute de todas las criaturas sabría
satisfacer. Su delicadeza y su sensibilidad son ex­
tremas. La menor cosa le ofende. Los menores
males le hieren. Está lleno de rodeos y de dis­
fraces; ama las ilusiones que le lisonjean y aca­
rician: y para colmo de sus males, de nada hu­
ye más que de conocerse a sí mismo, echándose
afuera por todas las veredas que encuentra, pa­
ra no verse obligado a encerrarse en sí mismo, sin
poder soportar la vista de sus desórdenes ni los
remordimientos de su conciencia.
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En este estado no es creíble cuánto es el impe­
rio que toma el demonio sobre un corazón aban­
donado hasta tal punto: cómo a la presencia, y
aun a la idea simple de los objetos excita aque­
lla pasión que le agrada: cómo sofoca las bue­
nas inspiraciones y hace nulos los atractivos y so­
licitaciones de la gracia: cómo en las más fuertes
impresiones del espíritu de Dios, él se fortifica,
bien con las inclinaciones, bien con las repug­
nancias de la naturaleza; cómo renueva los há­
bitos antiguos y vuelve a encender los afectos
apagados y despierta las sensaciones adormeci­
das, y revuelve la semilla y las ideas de los pe­
cados pasados; cómo trastorna los designios de
Dios, e impide o debilita, o corrompe las ope­
raciones divinas.

Así es que viviendo el corazón franco y abier­
to a los objetos externos, expuesto a las sorpresas
del enemigo, turbado por la guerra intestina de
sus pasiones, en la flaqueza y corrupción de la
naturaleza en que vivimos, en el comercio y trato
del mundo que es tan contagioso, en el embarazo
de los negocios que se suceden unos a otros, en­
tre una multitud de suidados que se llevan la ma­
yor parte de nuestra atención; entre los halagos
del pecado que en todas partes se encuentran;
es inconcebible de cuántos defectos se llena, cuán­
to se ensucia, y cuántas llagas recibe, sin que ca­
si las perciba.

De aquí podemos inferir cuánta necesidad te­
nemos de velar sin cesar sobre nosotros mismos.
y pues que nuestra perfección consiste en la unión
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con Dios. I2S claro que nosotros no podemos es­
pzrar perfección alguna, sin una continua aten­
ción a la guarda de nuestro corazón, para impe­
dir que nada entre, ni salga de él, que pueda tur­
barle la paz ni su estado de pureza: estas dos cua­
lidades son absolutamente necesarias para dispo­
ner nuestras almas a la unión divina.

Este es el motivo por el cual todos los maes­
tros de la vida espiritual recomiendan tanto la
guarda del corazón: y por qué muchos de ellos
no dan más que un solo precepto a los que quie­
ren adelantar en los caminos de Dios, y es: Guar­
dad vuestro corazón: jamás perdáis de vista vues­
tro in terior.

Yo me acuerdo que el P. Luis Lallernand, que
fué uno de los más ilustres en la ciencia de los san­
tos, acostumbraba a decirnos en tiempo de nues­
tra tercera probación: que una de las mayores
gracias que Dios nos hace en la Compañía y una
de las que debemos pedir a Dios con más instan­
cia, es la de estar siempre en vela y guarda de
nuestro corazón, que nos conozcamos y nos co­
trijamos hasta en los más pequeños mooimien­
tos desordenados; y tanto, que si nosotros no ve­
lamos sobre nosotros mismos, se introducen sin
sentir todos los días en nuestro corazón una in­
finidad de defectos que no conocemos.

Así es en efecto: porque si esta atención y vigi­
lancia es tan necesaria a todas las almas que aspi­
ran a la perfección, ella es aún más particularmen­
te precisa a los que por deber de su vocación están
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casi siempre ocupados en los trabajos y afanes de
una vida activa. En la cual, sin una continua vigi­
lancia, están en grande peligro de derramarse muy
por de fuera, y por consiguiente de perjudicarse
mucho a sí mismo, y hacer poco fruto con respec­
to a los demás. Porque ello es cierto, que del in­
terior es de donde todas las funciones exteriores
del celo de las almas, sacan su vida y su eficacia:
¿qué virtud podrán tener ellas, si se mira con ne­
gligencia el cuidado de su interior? Si semejantes
a los torbellinos y torrentes, que por apresurar
mucho el curso de sus aguas, y precipitar su caí­
da o bajada, o marcha, se encuentran bien pron­
to secos, nosotros nos derramamos del todo fuera
con apresuramiento, ¿podremos admirarnos de
que nos hallemos áridos, sin devoción, sin espí­
ritu interior? j Ay! Que sólo Dios sabe cuánto
comprometemos el buen suceso de nuestros traba­
jos con los prójimos, y cuánto perjudica el co­
mercio del mundo a nuestra perfección. y puede
ser que a nuestra salvación, por falta de aplicar­
nos a reunir todas n uestras potencias para resis­
tir a la impresión que los objetos exteriores ha­
cen sobre nuestros sentidos. y de consiguiente so­
bre nuestro corazón.

¿De dónde proviene que tantos religiosos, tan­
tas personas devotas, que por sí tienen buenos
deseos, y que hacen, a 10 que parece, todo 10 que
es preciso hacer para ser santos y llegar a serlo,
sacan sin embargo tan poco fruto de sus oracio­
nes, de sus comuniones, de sus lecturas, y que des­
pués de haber practicado todos los ejercicios de
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la vid.i espiritual por tantos años, no tienen se­
ñal alguna de que hayan aprovechado en ella?

¿De qué proviene que los directores que condu­
cen a otros por el camino de la perfección, viven
ellos mismos siempre en sus imperfecciones ordi­
narias? ¿Que hombr-es celosos, operarios que tra­
bajan con tanto ardor en la salud de las almas;
que gentes que se entregan enteramente a ejerci­
tarse en buenas obras, sin embargo tienen las pa­
siones tan vivas, están siempre sujetos a los 111is­
mos defectos, y no tienen casi ninguna en trada en
la oración? Todo esto no proviene sino del poco
cuidado, la negligencia en guardar su corazón. Es­
tas personas abandonan el cuidado de su interior
y se dan mucho a 10 de afuera. Así es que sucede
que muchas faltas S2 les escapan, mil pensamien­
tos in útiles, mil palabras inconsideradas, can­
tidad de dichos agudos, de humor, movimientos
desordenados, acciones puramente naturales que
se anticipan a la gracia y a la libertad. Lo cual
no sucedería. si ellas tuviesen una atención ac­
tual en reglar su conducta interior; y limitasen
un poco la acción, para impedir que las pasio­
nes, que en ella encuentran su pasto y alimento,
se fortifiquen con tanto peligro y tan perjudicial­
mente cuanto que ellas se disfrazan bajo la es­
peciosa apariencia del celo y la virtud.

Preciso es confesar, pues, que la guarda del co­
razón es tan necesaria para aprovechar en la vida
espiritual, que no se adelanta nada en ella, sino
en la proporción en que uno se da a este excelente
ejercicio. Ahora veremos de qué manera deben los
principiantes practicarle.
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C!\PITULO 11

ARTICULO I

Práctica de la gu.arda de! corazón

Supongo que, después de unos ejercicios, o de
una confesión general, se ha formado una g·enero­
sa resolución de ser todo de Dios a cualquier pre­
cio que sea y cueste 10 que costare; y dedicarse con
todas las fuerzas a la perfección del espíritu, y que
por consiguiente se hacen todas las diligencias ne­
cesarias para conocer su estado interior, sus pa­
siones, sus malos hábitos, los caminos de Dios y
la conducta de su Divina Majestad inspira al al­
ma. Esto supuesto, ved de qué manera se debe
aplicar a la guarda de su corazón durante el cur­
so del día.

1. - Hagamos desde la mañana un buen pro­
pósito de velar sobre nuestro interior para regular
todas nuestras acciones, nuestras palabras, nues­
tras pensamientos, y todos nuestros movimientos.
según el espíritu de Dios.

11. - Tratemos de prever y prevenir las oca­
siones de nuestras faltas ordinarias, en que po­
dríamos caer sea por hábito, sea por sorpresa.
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111. _ Estemos firmes en las OC3510112S del pe­
cado, ele la tentación, y de la pasión que podr ia
vencernos.

IV. - Recibamos las inspiraciones de Dios y lJS

inspiraciones de la gracia en toda su extensión t y
sigán10slas sin remisión y sin reserva.

V. - Reentrernos dentro de nosotros mismos
con la mayor frecuencia posible, y parí icularrnen­
te en ciertos tiempos señalados, C01TIO al oír el re­
loj, al cambiar de ocupaciones, en especial las de
más duración y 111ás notabl-es. y, por sobrecarga­
dos de negocios y ocupaciones que pudiésemos es­
tar, no abandonemos jamás nuestro interior, de
manera que no dejemos de levantar los ojos al
ciclo de vez en cuando.

VI. - Señalemos por escrito nuestras faltas mu­
chas veces al día: esto es de tanta importancia.
que sin ello todo lo demás no servirá mucho. Es­
ta exactitud parece algo molesta; pero nosotros
nos condenaremos a este trabajo y pena con gusto,
si consideramos que nuestros pecados están con
caracteres de confusión, marcados sobre la frente
de nuestras almas, patentes para que todos los
lean por toda una eternidad, a menos que los
borre la penitencia. Justo es, pues, que se escriban
al menos sobre el papel, a fin de que leyéndolos
nosotros mismos, nos excitemos a llorarlos. Esta
pequeña penitencia será el primer castigo de nues­
tras faltas, y nosotros se lo ofreceremos a Dios
como primer fruto de nuestra sincera contrición.
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En fin, tratemos de tener un continuo dolor
de nuestros pecados, un perfecto desasimiento de
nosotros mismos y de nuestras inclinaciones, una
disposición del espíritu a toda suerte de cruces,
de despojos y de privaciones, aun de las luces y
de los consuelos espirituales. Así, teniendo el co­
razón abierto a las comunicaciones de Dios, suave
y dócil a los movimientos de la gracia, pronto
para la ejecución de sus quereres, generoso y vi­
gilante para ahogar los sentimientos contrarios,
haremos progresos maravillosos, y llegaremos a
la más alta perfección.

Ved, según me parece, los puntos esenciales de
la guarda del corazón. A 10 cual puede añadirse.
que en las revistas o exámenes que debéis hacer
cada semana, y cada mes, no omitáis examinar y
averiguar con qué cuidado habéis practicado este
ejercicio, y cuál el provecho que habéis sacado.

Para compendiarle en dos palabras, y hacerlo
por su brevedad más cómodo, decimos, que la
guarda del corazón exige una atención actual o
al menos frecuente, sobre su interior, para repri­
mir los sentimientos contrarios a la gracia, y
seguir los movimientos del espiritu de Dios en
toda su amplitud.

ARTICULO 11

Las utiluladcs y las ventajas de la guarda
del corazón

En este ejercicio es donde propiamente reside
la esencia de la vida purgativa. En él está el
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cumplimiento de aquel precepto tan expreso que
nuestro Señor nos hace, de que velemos sin ce­
sar esperando su venida. Es el ccn tinel a del le­
cho del esposo. Este es el camino más derecho, y
más corto, al mismo tiempo que más seguro y
cómodo. pJra llegar a la santidad. Esto es lo que
se llama vivir en espíritu. Esta es la disposición
que Dios requiere de nosotros para comunicarse
a nosotros, y unirnos a él. Esta es la entrada en
los caminos extraordinarios de la gracia.

Por este camino los antiguos solitarios y ana­
coretas del Egipto y de la Libia, sin dirección, sin
asistencia humana, sin la frecuencia de los Sacra­
mentes, se elevaron a la más alta perfección: con
el cuidado que ellos tenían en velar la guarda de
su corazón, supliendo el defecto de otros medios,
y sirviéndoles como de un medio universal para
soportar el horror y los enfados de la soledad,
para perseverar en esta extrema desnudez, en esa
austeridad prodigiosa, de que nos han dejado tan
raros ejemplos, y para conseguir sobre los demo­
nios esas gloriosas victorias, que causan tanto
asombro a cuantos las leen.

Este fué principalmente el ejercicio con que San
Jgnacio gobernó nuestros primeros padres en el
fervor de su conversión, y el que les dispuso para
las grandes empresas que tuvo a bien el Señor
ejecutar por ellos en todas las partes del Univer­
so.

Así, vemos nosotros todos los días, que por es­
te ejercicio de la guarda del corazón se principia
la carrera de la vida espiritual: por él es por don-
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de se adelanta en ella; y los progresos que se ha­
cen en ella, son proporcionados al empeño que
ponemos en guardar el corazón.

No hay libro ni director que enseñe mejor a
conocerse, y a formarse a sí mismo, que esta con­
tinua vigilancia sobre su interior. Por este medio
aprenderemos a ordenar nuestra conducta según
los designios de Dios, a hacer todas nuestras obras
en la pureza de su amor, a moderar nuestras pa­
siones, a sofocar sus primeros movimientos desde
que nacen. Esta vigilancia será como un ojo siem­
pre abierto para reconocer y distinguir los movi­
mientes de la gracia de los de la naturaleza. Por
ellos caminaremos con luz, y creceremos en gra­
cia y en mérito casi a cada momento. Nos dispon­
dremos a recibir los dones del Espíritu Santo, y
le daremos una entera libertad para que nos con­
duzca y obre en nosotros y por nosotros, todo
cuanto le plazca.

Tendremos entrada en el reino de Dios, don­
de se halla la paz del alma, y esa grandeza de áni­
lno tan necesaria para adelantar en los caminos
de! espíritu y arribar al colmo de la perfección.

Descubriremos dentro de nosotros mismos un
nuevo mundo. escondido para aquéllos que no
tienen ojos sino para mirar la figura de este mun­
do visible, que pasa como un sueño; y otra vida,
desconocida de los que se dejan encantar por los
placeres de la vida presente. Veremos como un
grande teatro "en el que tres clases de espíritus,
el de Dios, el de la carne, y el maligno espíritu,
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aparecen sin cesar a todos juntos o separados".
Como un campo de batalla, donde estos tres es­
píritus se baten sin tregua y sin descanso para
la conquista de nuestra alma. Notaremos cien ve­
ces al día en estos espectáculos y combates inte­
riores, las debilidades de la naturaleza, las astucias
y rodeos del demonio. los arti ficios y revueltas del
amor propio, más formidable que el demonio
luismo, los conductos amorosos del espíritu de
Dios, y los resortes admirables de la gracia.

Seremos admitidos a la familiaridad de Jesu­
cristo, y llegaremos a ser sus discípulos en la es­
cuela del corazón, en donde se aprende más en un
momento que 10 que todos los maestros del mun­
do podrían enseñar en un siglo.

Esta atención interior nos hará capaces de pro­
curar el bien de nuestros prójimos. Por ella ad­
quiriremos una prudencia sobrenatural, y una des­
treza realmente divina para tratar los negocios,
para penetrar el fondo de los corazones, para dis­
cernir los espíritus y para conducir las almas a
Dios.

En fin, por esta vigilancia nos estableceremos
en una paz inalterable, en una igualdad de humor
y de espíritu, siempre constante, en una perfecta
e invariable dependencia de Dios.

y cuando no hiciésemos otra cosa que practi­
car fielmente este ejercicio, sin hacer acciones bri­
Ilantes ni ruidosas, ni mortificaciones extraordi­
narias, contentándonos con hacer solamente lo
que es deber de nuestro estado y la obedien-
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cia nos encarga, viviendo y teniéndonos sin cesar
como un centineIa en un pequeño atrincheramien­
to interior, para observar los movimientos de
nuestro corazón, no dejaríamos de llegar a una
sublime santidad. Como, por el contrario, cuan­
do recibiésemos las gracias más extraordinarias,
cuando hiciésemos las penitencias más austeras;
cuando tuviésemos los mayores empleos de celo
y de caridad, no avanzaríamos jamás ni aprove­
charíamos mucho, y no gustaríamos jamás de
las delicias que están ocultas en la vida interior, ni
la dulzura de la presencia del Espíritu Santo, si
no fuéramos cuidadosos y vigilantes en la guar­
da de nuestro corazón.

Hagamos, si no, la prueba: y conoceremos bien
pronto por nuestra experiencia, que nuestras pa­
siones son las causa más ordinaria de nuestros
descontentos y los instrumentos de nuestras pe­
nas: que únicamente los desórdenes de nuestro
corazón producen esos cambios de humor que nos
atormentan en esta vida, y que destruído el pe­
cado, mortificadas las pasiones, regulados los mo­
vimientos del corazón y sometidos al Espíritu
Santo, estando todo ordenado y como a compás
en nuestro interior, el alma se encuentra tan lle­
na de luz, y tan colmada de júbilo, que posee
ya un gusto anticipado del Paraíso, y reconoce
sensiblemente que la santidad y la felicidad son
dos compañeras inseparables y dos hermanas que
no viven jamás la una sin la otra.
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ARTICULO III

Del recoqimiento interior. En qué consiste

y cuán necesario es

Corno la vida interior consiste en la unión y
adhesión del entendimiento y de la voluntad
a Dios y a las cosas divinas, para ser sólidamente
interior, es preciso: 1Q: que el entendimiento esté
desembarazado d-el tumulto, de las ocupaciones,
de los cuidados superfluos, y de los pensamien­
tos in útiles, y que vele sin cesar en la guarda del
corazón; 2(): que la voluntad esté libre de las pa­
siones y de los afectos, que la llevan a cosas exte­
riores, y que toda su inclinación y afición sea pa­
ra el recogimiento.

Por este medio, estando el espíritu libre de
cuanto le pueda distraer el corazón, sin nada que
le pueda turbar, y los sentidos en recogimiento, y
gozando todas las potencias del alma de la más
sólida paz; se hace el hombre interior, como no­
ta San Vicente Ferrer, y se pone en estado de no
ocuparse. sino de cosas divinas, y de dirigir a Dios
y a su servicio todas las acciones y movimientos
de su vida.

Este recogimiento interior es fundamento de
todo el edificio espiritual de las almas; de modo
que sin él es imposible adelantar en la perfección;
y puede decirse que todas las gracias que un alma
que no está establecida sobre este fundamento, re­
cibe de Dios, no son sino como unos caracteres
formados en el agua, o figuras hechas en la are-
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na. La razón es que, para adelantar en la perfec­
ción, es indispensable unirse más y más la Dios.
Pero, sin el recogimiento, nadie se puede unir a
Dios, y Dios no hace su morada sino en la paz
del espíritu, en el recogimiento de un alma que
no está sujeta, que no es esclava del libertinaje
de los sentidos, ni turbada con el embarazo de las
ocupaciones exteriores. Y éste es el motivo por
el que muchos maestros de la vida espiritual no
dan sino este solo precepto: Sed interior; como si
dijeran: no os derraméis jamás por de fuera; nun­
ca perdáis de vista vuestro corazón: haced todas
las cosas en la presencia de Dios.

Todos los más grandes santos han sido muy
interiores y recogidos. San Gregario nota que
Dios no permite sino pocas veces a sus almas esco­
gidas, que se apliquen a cosas exteriores. Así co­
mo en las familias nobles y distinguidas, hay cria­
dos para las cosas de afuera; mas los hijos, los
tienen vedados y custodiados en casa.

Es preciso, sin embargo, tener cuidado de no
dispensarse, bajo el pretexto de recogimiento, de
los ministerios exteriores que piden la obediencia
y la caridad. Porque es cierto que cuando se ejer­
citan con el espíritu de su vocación, no ocasionan
disipación, como nota el bienaventurado San Juan
de la Cruz, y la experiencia 10 ha hecho palpable
en los varones apostólicos,
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CUAR'"ro PRINCIPIO

L,¡-\ DOCILIDAD A LAS INSPIRA­
CIONES DEL ESPIRITU SAN'Tü





CAPITULO I

NATURALEZA DE LA DOCILIDAD A

LAS INSPIRACIONES DEL ESPIRITU
SANTO

ARTICULO 1

En qué consiste esta docilidad

§ 1

Cuando un alma se abandona a la dirección
del Espíritu Santo, él la eleva poco a poco y la
gobierna. Al comienzo, ella no sabe a dónde va,
pero poco a poco la luz interior la ilumina y le
hace ver todas sus acciones y la dirección de Dios,
en todas ellas, de manera que no tiene otra cosa
que hacer que dejar obras a Dios en ella y por
ella, 10 que le agrade; así avanzará maravillosa­
mente.
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§ 11

Tenemos una figura de la manera de proceder
del Espíritu Santo, en la que Dios tuvo con los
israelitas en la salida de Egipto durante su via­
je por el desierto, para ir a la tierra prometida.
Les envió para conducirlos, en el día, una colum­
na de nube y, en la noche, una de fuego. Ellos
seguían el movimiento de esta columna y se dete­
nían cuando ella se detenía; no se le adelantaban,
sino que la seguían solamente y sin alejarse de
ella por ningún motivo. Así debemos proceder
en relación con el Espíritu Santo.

ARTICULO II

Los medios para llegar a esta dccilidad

Los principales medios para llegar a esta di
rccción del Espíritu Santo son los siguientes:

1. - Obedecer fielmente a la voluntad de Dios,
que ya hemos conocido; hay muchos deseos de
Dios que no conocemos porque estarnos llenos
de ignorancia; Dios nos pedirá cuenta única­
mente de los conocimientos que nos haya dado;
hagamos, pues, buen uso de ellos y nos dará otros
nuevos. Cumplamos los designios de Dios, que
nos ha dado a conocer, y El, en seguida, nos ma­
nifestará otros.
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11. - Renovar con frecuencia el buen propósi­
to de seguir en todo la voluntad de Dios y confir­
marse en esta resolución cuanto es posible.

II!. - Pedir sin cesar esta luz y esta fuerza
al Espíritu Santo, para cumplir la voluntad de
Dios, ligarnos al Espíritu Santo y mantenernos
unidos a El, como San Pablo que decía a los sa­
cerdotes de Efeso: Estando unido al Espírítu San­
to, me ocu a Jel usalén ; sobre todo al comenzar
las acciones más importantes, pedir las luces al
Espíritu Santo y protestarle sinccramenre, que 10
único que deseamos es hacer su santa voluntad.
Después de lo cual, si no nos da nuevas luces,
haremos como antes, 10que tenemos costumbre de
hacer o 10 que nos parezca mejor.

Es por eso que al comienzo de los asuntos im­
portantes, como la apertura de las cámaras, las
asambleas del clero, de los concilios, se pide la
asistencia del Espíritu Santo con misas votivas
dichas en su honor.

IV. - Observar exactamente los diversos movi­
mientos de nuestra alma. Con esta diligencia,
llegaremos poco a poco a reconocer 10 que perte­
nece a Dios y 10 que no es de Dios. Lo que viene
de Dios, en un alma sumisa a la gracia, es gene­
ralmente apacible y tranquilo. Lo que viene del
demonio, es violen to y lleva consigo la turbación
y la ansiedad.
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ARTICULO III

Ob[eciories contra la doctrina de la acción del
Espíritu Santo

Se hacen generalmente cuatro objeciones con­
tra estos actos interiores del Espíritu Santo.

1. - La primera, es que parece tener alguna
semejanza al espíritu interior de los calvinistas.

Se responde: Primero: que es de fe, que sin la
gracia de una inspiración interior, que es en 10
que consiste la acción del Espíritu Santo, no se
puede hacer ninguna obra buena; decir 10 contra­
rio, es ser semi-pelagiano. Segundo: los calvinis­
tas quieren ajustar todo a su espíritu interior, so­
metiéndole hasta la Iglesia y sus decisiones, no
teniendo otra regla para su fe, habiendo inventa­
do esta doctrina errónea. para eludir las tradicio­
nes, los concilios y los santos padres; en cambio
esta acción del Espíritu que recibimos por medio
de sus dones. supone la fe y autoridad de la Igle­
sia, los reconoce por regla, no acepta nada que le
sea contrario y no aspira más que a perfeccionar­
se en el ejercicio de la fe y de las demás virtudes.

11. - La segunda es que parece que esta ac­
ción del Espíritu Santo destruye la obediencia de­
bida a los superiores.

Se responde: Primeramente: que como las ins­
piraciones de la gracia no destruyen en absoluto
la creencia que se tiene en las proposiciones ex­
ternas de los artículos de la fe, sino que por el
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contrario inclina suavemente al entendimiento,
a creer; lo mismo la acción de los dones del Es­
píritu Santo, muy lejos de apartar de la obcdicn­
cia, ayuda y facilita la ejecución. Segundo: que to­
da acción interior y aun las revelaciones divinas,
deben estar siempre subordinadas a la obediencia
y se debe en tender, con esta condición tácita, que
la obediencia no ordena otra cosa.

Porque en el estado de fe en que vivimos de­
bemos obedecer antes los mandatos de nuestros
superiores que los que Nuestro Señor mismo nos
diera directamente por una revelación, porque es­
tamos seguros que El quiere que usemos de ellas
corno lo hicieron los santos que, sometiéndose
a la obediencia, han merecido ser elevados mucho
más alto de 10 que habrían sido, si se hubieran
apegado a sus revelaciones.

Lo que hay que temer es que los Superiores
se dejen llevar algunas veces de la prud-encia hu­
mana, y sin más juicio, condenen las luces e ins­
piraciones del Espíritu Santo, tratándolas de ilu­
siones y quimeras y prescriban tónicos a los que
Dios se comunica por esta clase de favores.

En este caso, también habrá que obedecer; pero
Dios sabrá muy bien corregir un día el error de
estos espíritus temerarios y enseñarles a sus ex­
pensas' a no condenar sus gracias sin conocerlas,
no siendo capaces de juzgarlas.

Lo que los hace incapaces de juzgar bien, es
que son todo exterioridad, todo bulla y poco es­
pirituales, no habiéndose elevado jamás sobre
los primeros grados de la oración. Y 10 que los
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hace juzgar así, es que no quieren aparecer igno­
rantes de estas cosas, de las cuales no tienen, sin
embargo, ni ciencia ni experiencia.

111. - La tercera es que esta dirección del
Espíritu Santo parece inutilizar las deliberacio­
nes y las consultas. Porque ¿para qué pedir con­
sejos a los hombres cuando se es dirigido por el
Espíritu Santo?

La respuesta es: que el Espíritu Santo nos lle­
va a consultar a las personas ilustradas y a se­
guir la opinión de los demás. Así fué como envió
a San Pablo a Ananías para que le dijera 10 que
debía hacer. En las consultas generales de la Com­
pañía, si el superior es espiritual e interior, las
distintas observaciones que se 1-2 proponen le da­
rán luces para conocer mejor la voluntad de Dios
y poder discernir 10 que es más conveniente en
cada ocasión.

IV. -- L.a cuarta objeción es de algunos qU2
se qu-ejan de no tener estas inspiraciones del Es­
píritu Santo y que no las pueden conocer.

Se les responde: Primero: que las luces e ins­
piraciones del Espíritu Santo, que son necesarias
para hacer el bien y evitar el m;31, no faltan ja­
más, principalmente si se está en estado de gracia.
Segundo: que siendo todo exterioridad como lo
son y que nunca entran en sí mismos, que no ha­
cen sus exámenes más que muy superficialmente,
no mirando 111ás que a 10 exterior y a las faltas
que aparecen a los ojos del mundo, sin buscar

210



las raíces interiores, las pasiones, el defecto domi­
nante, sin examinar el estado y las disposiciones
del alma y los movimientos del corazón, no es ex­
traño que no conozcan la acción del Espíritu San­
to, que es absolutamente interior. ¿Cómo la po­
drían conocer? No conocen ni aun sus pecados
interiores, que son sus actos propios y que co­
meten libremente. Pero conocerían infaliblemente
aquella acción del Espíritu Santo si quisieran lle­
var las disposiciones requeridas.

Primeramente: que sean fieles en seguir las lu­
ces que les son dadas y seguirán en aumento.

Segundo: que disminuyan los pecados y las im­
perfecciones que, como nubes, les ocultan esta luz
y entonces ellos verán cada día más claro.

Tercero: que no aceptan que sus sentidos exte­
rieres se extravíen y mancillen con sensualidades;
Dios les abrirá los sentidos interiores.

Cuarto: que no salgan jamás, sí fuera posible,
de su interior, o que vuelvan a él cuanto antes
y estén atentos a 10 que allí sucede y observarán
los movimientos de los diferentes espíritus que
nos hacen obrar.

Quinto: que descubran sinceramente todo el
fondo de sus corazones a su superior y a su pa­
dre espiritual. Un alma que tiene este candor y
esta sencillez, no dejará de ser favorecida con la
dirección del Espíritu Santo.
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CAPITULO II

LOS MOTIVOS QUE NOS LLEVAN A
ESTA DOCILIDAD

ARTICULO 1

Que la perfección y aun la salvación dependen de
la docilidad a la gracia

§ I

Los dos clementos de vida espiritual son: la
purificación del corazón y la dirección del Espí­
ritu Santo. Estos son los dos polos de toda la es­
piritualidad. Por estos dos caminos se llega a la
perfección según el grado de pureza que se ha ad­
quirido y en proporción a la fidelidad que se ha
tenido para cooperar a los movimientos del Es­
píritu Santo y seguir sus inspiraciones.

Toda n uestra perfección depende de esta fide­
lidad y se puede decir que el resumen de la vida
espiritual está en observar las vías y movimien­
tos del Espíritu de Dios en nuestra alma, y en
fortificar nuestra voluntad en la resolución de se-
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guidos, dirigiendo a este fin, todos los ejercicios
de oración, de lectura, los sacramentos, la prácti­
ca de las virtudes y de las buenas obras.

§ 11

J1Jgunos tienen muchas prácticas muy hermo­
sas y hacen una cantidad de actos externos de vir­
tud; están de lleno en la acción material de la
virtud. Esto está bueno para los principiantes;
pero es de mayor perfección seguir las inspiracio­
nes interiores del Espíritu Santo y conducirse por
ellas. Es verdad que en esta última manera de pro­
ceder, hay menos satisfacción sensible, pero hay
más vida interior y mayor virtud.

§ II!

El fin a que debemos aspirar, después de haber­
nos ejercitado largo tiempo en la pureza del co­
razón, será el de ser de tal manera dirigidos y go­
bernados por el Espíritu Santo, que sea El quien
guíe nuestras potencias y nuestros sentidos y que
ordene todos nuestros movimientos interiores y
exteriores; que nos abandonemos enteramente por
un desprendimiento total de nuestra voluntad y
de nuestras satisfacciones.

De esta manera, ya no viviremos en nosotros
mismos, sino en J esucristo, por una fiel corres­
pondencia a las operaciones de su divino Espíritu
y por una perfecta sumisión de todas nuestras re­
beliones al poder de la gracia.
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§ IV

Pocas personas llegan a lograr las gracias que
Dios les había destinado, o alcanzan a reparar su
pérdida. La mayoría carece de valor para ven­
cerse y de fidelidad para aprovechar los dones de
Dios.

Cuando entramos en el camino de la virtud,
avanzamos al principio a obscuras, pero si se­
guimos fielmente y con constancia a la gracia, lle­
garemos infaliblem-ente a una gran claridad para
nosotros y para los demás.

Oucrriamos ser santos en un día, y no tene­
mos paciencia para esperar el curso ordinario de
la gracia. Esto proviene de nuestro orgullo y de
nuestra cobardía. Seamos fieles en cooperar a las
gracias QU2 Dios nos concede y no dejará de lle­
varnos al cumplimiento de sus designios.

§ V

Cierto es que nuestra salvación en la COIl1pa­
ñia, como en todas las otras religiones, depen­
de absolutamente de nuestra correspondencia inte­
rior a la dir-ección del Espíritu de Dios. Si no se­
guimos a Nuestro Señor con gran fidelidad, es­
tamos en gravísimo peligro de perdernos y no se
puede decir el perjuicio tan inmenso que acarrea­
mos a la Compañía y a la Iglesia. Porque ¿cuán­
tos apegos tenemos al pecado venial? ,¿cuántas im­
perfecciones? ¿cuántas malas intenciones y deseos
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que no están subordinados J las Inspiraciones de
la gracia:'. ;cuántos pensamientos in útiles giran
toelos los días en nuestra imaginación, sin con­
tar los pensamientos de amargura y de pesar?

Esto retarda grandemente y más de lo que se
puede decir, el establecimiento del reino de Dios
en nosotros, y es un gran perjuicio para el pró­
jimo, porque Nuestro Señor nos ha hecho sus
ministros de estado y nos ha confiado el tesoro
de su sangre, de sus méritos, de su doctrina y de
sus gracias. Oficio que al elevarnos sobre los án­
geles, nos exige que lo ejerzamos con la más pcr­
fecta fidelidad de que somos capaces. No obstante,
es extraño ver con cuánta negligencia y deslealtad
nos desempeñamos.

§ VI

Nuestro mayor 1110.1, es nuestra oposición a los
designios de Dios y la resistencia que oponemos
a sus inspiraciones; porque, o no querernos cscu­
charlas. o habiéndolas escuchado, las rechazamos,
o habiéndolas recibido, las atenuamos y manci­
llamos con miles de imperfecciones, apegos, com­
placencias en nosotros mismos y propia satisfac­
ción.

Sin embargo, el principal punto de vista de la
vida espiritual consiste en disponerse de tal ma­
nera a la gracia, por la pureza de corazón, que
de dos personas que se consagren al mismo tiem­
po, al servicio de Dios, si una se entrega entera­
mente a las buenas obras y la otra se dedica a
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purificar su corazón y a eliminar en sí todo 10
que se opone a la gracia, esta última llegará a
la perfección dos veces antes que la primera.

Así nuestro mayor cuidado debe ser, no tan­
to leer libros espirituales, como poner mucha aten­
ción a las inspiraciones divinas que bastan con
un poco de lectura; y ser extremadamente fieles
en corresponder a las gracias que nos son ofre­
cidas.

Debemos todavía pedir a menudo a Dios que
nos permita reparar, antes de morir, todas las pér­
didas de gracia que hemos hecho y que nos haga
llegar al colmo de los méritos a que quería con­
ducirnos según su primera intención y que nos­
otros hemos frustrado con nuestras infidelidades;
por último, que nos perdone los pecados ajenos,
de que nosotros hemos sido causantes, y que re­
pare también en los demás las pérdidas de gracia
que han hecho por culpa nuestra.

§ VII

Sucede algunas veces que, habiendo recibido de
Dios una buena inspiración, nos encontramos ata­
cados por repugnancias, por dudas, por perpleji­
dades y dificultades, provenientes de nuestro fon­
do corrompido y de nuestras pasiones contrarias
a la inspiración divina. Si la recibimos con una
entera sumisión del corazón, nos llenará de esta
paz y de este consuelo, que el Espíritu de Dios
lleva consigo y que comunica a las almas en las
cuales no encuentra resistencia.
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§ VIII

Las luces de la gracia nos vienen poco a poco
según nuestra disposición interior y s€ van de
la misma manera, dejándonos en tinieblas. De
modo que aunque tenemos la noche y el día, esta­
mos en cierta manera semejantes a los pueblos
de los polos, que tienen más o menos 1Hz, en pro­
porción a que están más cerca o más lejos del po­
lo. Debemos aspirar a gozar de un día perpetuo,
que brillará en nuestra alma, cuando, habiéndo­
la purificado bien, sigamos siempre la dirección
del Espíritu Santo.

ARTICULO II

Qu.e hay pocas almas perfectas porque hay pocas
que siguen la dirección del Espititu Santo

§ r
La causa por la cual se llega tan tarde o no se

llega jamás a la perfección, es que no se sigue más
que a la naturaleza y a los sentidos. No se dejan
guiar sino muy poco o nunca por el Espíritu San­
to, de quien es propio iluminar, dirigir y animar.

La mayor parte de los religiosos, aun de los
buenos y virtuosos, no siguen en su propia di­
rección y en la de los demás, sino a la razón y el
buen sentido: que en algunos es excelente. Esta
regla es buena, pero no basta para la perfección
cristiana.
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Estas personas se guían generalmente por los
sentimientos de aquellos con quienes viven, y co­
mo éstos son imperfectos, aunque su vida no sea
desordenada, porque el número de los perfectos
es muy pequeño, jamás llegan a los sublimes ca­
minos del espíritu: viven como la generalidad y
su manera de guiar a los demás es imperfecta.

El Espíritu Santo espera durante un tiempo,
que entren en su interior y que viendo las ope­
raciones de la gracia y las de la naturaleza, se
dispongan a seguir sus inspiraciones; pero si abu­
san del tiempo y de los favores que les hace, al fin
los abandona a sí mismos, los deja en esta obs­
curidad, ignorancia de su interior, que han afee­
tado y en la cual vivirán en adelan te, en medio
de grandes peligros para su salvación.

§ 11

Se puede decir con toda verdad, que hay n1UY
pocas personas que S-2 mantienen constantemente
en los caminos de Dios. Muchos se alejan de con­
tinuo: el Espíritu Santo los llama con sus ins­
piraciones, pero como son rebeldes, llenos de sí
mismos, apegados a su manera de pensar, engreí­
dos con su sabiduría, no se dejan guiar fácil­
mente, no entran sino muy raramente en 105 ca­
minos de los designios de Dios, no permanecen
en ellos, volviendo a sus invenciones e ideas, que
les hacen cambiar. Así no avanzan nada y 105 sor­
prende la muerte no habiendo dado más que vein-
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te pasos, cuando debían haber dado diez 111íl
si se hubieran entregado a la acción del Espíritu
Santo.

Por el contrario, las personas verdaderamente
interiores que proceden con la luz del Espíritu
de Dios, para la cual se disponen con la pureza
del corazón y que siguen con perfecta sumisión.
van a pasos agigantados y vuelan, por decirlo así,
en las vías de la gracia,

ARTICULO III

La excelencia de la gracia y la injusticia de la
oposición que se le hace

§ 1

Debernos recibir cada inspiración COIno una pa­
labra de Dios, que procede de su sabiduría, mise­
ricordia y bondad infinita y que en nosotros pue­
de operar maravillosos efectos si no ponemos obs­
táculos. Consideremos 10 que una palabra de Dios
puede hacer; ella ha creado el cielo y la tierra y
ha sacado a todas las creaturas de la nada a la
participación del ser de Dios en el estado de na­
turaleza, porque no ha encontrado resistencia en
la nada. Podría operar algo más en nosotros to­
davía, si no le ofreciéramos resistencia.

Nos sacaría de la nada moral a la participación
sobrenatural de la santidad de Dios en el estado
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de gracia y a la participación de la felicidad de
Dios en el estado de gloria; y por un poquito de
honor, por un puesto que satisface nuestra vani­
dad, por el goce de un momento, por una bagate­
la, impedimos estos grandes efectos de la palabra
de Dios, de sus inspiraciones y de la impresión de
su Espíritu: después de esto reconoceréis que la
Sabiduría tuvo razón al decir que el número de
los necios es infinito.

~ 11

Si pudiéramos ver cómo son recibidas las ins­
piraciones de Dios en nuestras almas. veríamos
que permanecen. por decirlo así, en la superfi­
cie, sin penetrar más adentro porque la oposición
que encuentran en nosotros les impide imprimir­
se en ellas: 10 cual resulta de que no nos entre­
gamos completamente al espíritu y que no ser­
vimos a Dios con perfecta plenitud de corazón.
Para que las gracias hagan su efecto en el cora­
zón de los pecadores, es necesario que entren con
ruido y violencia, porque encuentran grandes re­
sistencias; pero entran suavemente en las almas
que están poseídas de Dios y las llenan de esta
admirable paz que acompaña siempre al Espí­
ritu de Dios. Por el contrario. las sugestiones
del enemigo no hacen ninguna impresión en las
almas buenas, porque encuentran principios opues­
tos que predominan.
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§ 111

Uno de nuestros grandes males es que somos
tan sensuales y tan atraídos por las cosas exte­
riores, que no estimamos, ni admiramos, ni gus­
tamos sino 10 que brilla y 10 que lisonjea nuestro
ser; no obstante, es de fe que la menor inspira­
ción de Dios es una cosa más preciosa y mucho
más excelente que todo el mundo entero, porque
es de orden sobrenatural y costó la Sangre y la
vida de un Dios.

¡Qué estupidez! Somos insensibles a las inspi­
raciones de Dios, porque son espirituales e infi­
nitamente elevadas sobre los sentidos. No les ha­
cemos gran caso, preferimos los talentos natu­
rales, los empleos brillantes, la estimación de los
hombres, nuestras pequeñas comodidades y nues­
tras satisfacciones. iProdigiosa ilusión! De la cual
muchos no se desengañan más que a la hora de
la muerte.

§ IV

Cometemos dos grandes injusticias respecto de
Dios. La primera, es que en verdad reconocemos
la necesidad que tenemos del Espíritu Santo y de
su auxilio, pero le quitamos la dirección de nues­
tra alma y queremos manejar nosotros mismos
sus gracias, sin depender de El, en su uso y en
nuestras vías espirituales, 10 que es usurpar sus
derechos al Espíritu Santo y arrogarse su oficio;
porque a El únicamente pertenece la dirección de
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las almas. Segundo, porque la cima de nuestra al­
ma es sólo para Dios y la llenamos con las crea­
turas en su detrimento y en lugar de dilatarla
y de extenderla hasta lo infinito con la presencia
de Dios, la restringimos enormemente, ocupán­
dola en insignificantes y pequeñas naderías. Esto
es lo que nos impide llegar a la perfección.

ARTICULO IV

El Espíritu Santo ejerce el oficio de consolador
con las almas

San Atanasia observa que en todo el Antiguo
Testamento, no se nombra al Espíritu Santo ba­
jo el nombre de consolador paraclitus.

La razón la dan estas palabras de nuestro Se­
ñor: Si yo no me oOYJ no oendrá el Consolador
para oosottos; pero si me oou J yo os lo enviaré,
Era necesario que el Verbo Encarnado entrara en
la gloria antes de enviar al Espiritu Santo COIno
Consolador.

La consolación interior que el Espíritu Santo
da es mucho más ventajosa de 10 que habría si­
do la presencia corporal del Hijo de Dios. Por
lo que decía a sus discípulos: Os conviene que
yo me oaqa.

El Espíritu Santo nos consuela principal mcn­
te en tres cosas.

Primera: en la incertidumbre de nuestra sal­
vacióri I que es tcrr iblc. puesto que todos nuestros
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sentidos interiores y exteriores, todas nuestras po­
tencias, todas nuestras pasiones, todas nuestras ac­
ciones, nos son principios de condenación eterna.

Esta es verdad de fe, porque sin la gracia, en
el estado de la naturaleza corrompida en que vi­
vimos, todo es vicioso en nosotros y la mayoría
de nuestras acciones son malas y a menudo con­
denables. Por otra parte, todos los objetos que
S~ presentan fuera de nasal ros, son incentivo de
pecado; las riquezas, los honores, los placeres, to­
do está lleno de celadas.

Agregad a esto, que no mereceremos la perseve­
rancia final si la dirección y la protección de Dios
nos faltan, como a Salomón ya Tertuliano; pe ..
recerernos como ellos. Es esta incertidumbre la
que hacía temblar a los santos; pero en esta afli­
ción el Espíritu Santo nos consuela, siendo el Es­
píritu de adopción de los hijos de Dios, y como
dice San Pablo, la prenda y seguridad de la he­
rencia celestial. Cuando se ha recibido esta prenda
y se ha tenido cierto conocimiento experimental
de Dios, es ruuy raro perderse. El Espíritu Santo
da a las almas fervorosas y fieles un testimonio
interior de que son de Dios y que Dios es suyo;
este testimonio ahuyenta su temor y las consuela.

Segundo: el Espíritu Santo nos consuela en
las tentaciones del demonio y en las contrarieda­
des y afIíciones de la vida. La unción que derrama
en las almas, las anima, las fortifica, las ayuda
a ganar la victoria; suaviza sus penas y las hace
encontrar delicias en las cruces.
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Tercero: el Espíritu Santo nos consuela en el
destierro en que vivimos aquí abajo, separados de
Dios. Lo cual causa a las almas santas un tor­
mento indecible; porque estas pobres almas sien­
ten el vacío como infinito que tenemos en nos­
otros y que todas las creaturas no pueden llenar,
que no puede sino llenar el goce de Dios; mien­
tras están separadas, languidecen y sufren un lar­
go martirio, que se les haría insoportable sin el
consuelo que el Espíritu Santo les proporciona
de tiempo en tiempo. Todo 10 que viene de las
creaturas, no sirve más que para aumentar el pe­
so de sus miserias. M e atrevo a asegurar, dice Ri­
chard de Saint Victor, que una sola gota de es­
tos divinos consuelos puede conseauir lo que to­
dos los placeres del mundo no podrían. Estos no
pueden arrebatar el corazón y una sola gota de
la dulzura interior que el Espíritu Santo derrama
en el alma la arrebata fuera de sí u le causa una
santa embriaguez. '

224



CAPITULO IrI

DE LOS DONES DEL ESPIRITU SANTO
EN GENERAL

ARTICULO 1

De la naturaleza de los dones del Espíritu Santo

§ 1

La gracia santificante necesita diversas cuali­
dades para conservarse y para obrar. Estas cuali­
dades son: las virtudes teologales, los dones del
Espíritu Santo, las virtudes morales, sobrenatu­
rales o infusas, los frutos del Espíritu Santo, las
bienaventuranzas, las virtudes morales naturales
o adquiridas.

Las virtudes teologales tienen el primer rango,
porque se relacionan directamente con Dios y nos
unen íntimamente a El.

Los Dones del Espíritu Santo vienen después
de las virtudes teologales, porque son como el
complemento y sirven para hacerlas obrar perfec­
tamente.

Las virtudes morales sobrenaturales son infe­
riores a los dones del Espíritu Santo, porque no
disponen al alma para obrar el bien sino de una
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manera general; mientras que los dones disponen
para hacer obras extraordinarias.

Los frutos del Espíritu Santo no son otra co­
sa que las virtudes infusas, cuando se ejercen sin
dificultad, ni repugnancia, con alegría y placer.

Cuando las mismas virtudes se han colmado
y determinan actos perfectos, se les llama bien­
aven turanzas.

Las virtudes morales naturales tienen el último
rango, porque no perfeccionan al alma sino por
la razón y no por la fe, y pueden estar s-eparadas
de la gracia santificante.

§ 11

Los dones del Espíritu Santo son hábitos o
cualidades permanentes que Dios comunica al al­
ma con la gracia santificante y con las virtudes
infusas, para fortificar las potencias naturales y
hacerlas dóciles a los movimientos de su divino
Espíritu, y capaces de ejercer los actos de virtud
más difíciles y más nobles que se llaman heroi­
cos. Hay siete dones del Espíritu Santo: el de sa­
biduría que es el primero en dignidad; el de in­
teligencia, de ciencia, de consejo, de piedad, de
fuerza, y el de temor de Dios.

Los cuatro primeros iluminan el entendimien­
to y lo perfeccionan. Los tres últimos perfeccio­
nan la voluntad y el apetito inferior. El don de
in tcligencia nos ha sido dado para penetrar más
íntimamente las verdades de la fe; el don de sabi­
duría para ver en ellas las causas y las convenien-
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cías; el don de ciencia, para saber juzgar de las co­
sas humanas; el don de consejo, para dirigir las
acciones con fe viva; los dones de piedad, fuerza
y temor, para unir el deseo a la razón iluminada
con tantas luces; la piedad, para ablandar nuestra
dureza con respecto a los demás; la fuerza, para
fortalecernos contra nuestras debilidades y cobar­
días; el temor, para reprimir nuestro orgullo y los
desórdenes de 1a concupiscencia.

§ 111

Isaías pone un orden admirable entre los do­
nes del Espíritu Santo. Coloca juntas la sabidu­
ría y la inteligencia, porque una sirve de disposi­
ción a la otra. La inteligencia penetra las cosas
divinas, para disponer al alma a gustarlas con la
sabiduría. Junta a la ciencia con la piedad, porque
la ciencia sin la piedad es seca y árida; y coloca al
temor en el último puesto, como la base y fun­
damento de todos los demás dones.

§IV

La fe no se compara en excelencia con los do­
nes porque ellos la contienen y son su perfección.

La fe se perfecciona con el don de ciencia, de
inteligencia y de sabiduría, que hacen que 10 que
vemos con la fe, obscuro y displicente, 10veamos
distintamente y con mucha unción y agrado. Así
se forman las visiones de verdades y de conoci­
mientos extraordinarios.
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§ v
Los dones no subsisten en el alma sin la ca­

ridad; en la proporción en que aumenta la gracia,
ellos también aumentan. De allí proviene que sean
tan raros y no lleguen a muy alto grado de exce­
lencia, sin una fervorosa y perfecta caridad; los
pecados veniales y las menores imperfecciones los
tienen como atados y les impiden obrar. Así, el
m-edio de sobresalir en la oración es sobresalir en
los dones y aún la contemplación más sublime no
es del todo diferente de ellos; porque el espíritu
se pierde y pasma en los conocimientos sobrena­
turales cuando se adentra mucho en ellos.

j\RTICULO Ir

Los efectos ele los dones del Espírí tu Santo

§ 1

'Tenernos cuatro clases de 1uces para dirigirnos
en nuestras acciones.

Primera: la razón, que es muy débil y que no
basta ella sola para conducirnos a nuestro fin.
Algunos la comparan con los fuegos fatuos, que
en la noche brillan un instante sobre la tierra y
que empujan a los viajeros, derecho a los ríos y
precipicios; porque, después de todo, la razón
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humana, si no está iluminada por la fe, es n1UY
limitada y no puede conducirnos más que a nues­
tra perdición.

Segunda: la fe, que, uniéndonos a 1:1 primera
verdad, nos da un guía seguro y que no está su­
jeto a error.

Tercera: la prudencia sobrenatural, que, estan­
do unida a la fe, nos hace elegir los medios sobre­
naturales más provechosos para llegrr al fin sobre­
natural.

Cuarto: Los dones del Espíritu Santo, que, por
principios más elevados, sin discursos, sin perple­
jidades, nos dan a conocer 10 que es mejor, hacien­
do que 10 veamos a la luz de Dios con más o
menos evidencia, según el grado en que los POSC?­

mas.

§ JI

Los que se guían por los dones del Espíritu
Santo se comparan a un barco que navega a to­
da vela, viento en popa; y los que se guían por
las virtudes y no por los dones, a una chalupa
que se lleva a fuerza de remos, con más trabajo
y ruido y más lentamente.

§ 111

Estas grandes y maravillosas conversiones de
príncipes y reyes, que llaman la atención, son
los efectos de los dones del Espíritu Santo. Dios
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les comunica algunas veces unos impulsos tan
poderosos, que los llevan a dejar todo, para con­
sagrarse a la cruz. Es necesario que estas gracias
sean muy poderosas, para que de un golpe cor­
ten tantos lazos. Esto les ocurre generalmente en
tiempos de desgracia, o en otras ocasiones que la
Providencia dispone en su favor.

§ IV

Por los dones del Espíritu Santo han llegado
los santos a librarse de la esclavitud de las crea­
turas: la abundante efusión de estos dones celes­
tiales ha borrado en el espíritu, la estimación, el
recuerdo y la idea de las cosas de la tierra y deste­
rrando del corazón su afecto y su deseo, de ma­
nera que los santos no piensan casi más que en lo
que quieren, y tanto como quieren. Ya no sien­
ten la importunidad de las distracciones, ni las
inquietudes y preocupaciones que los intranquili­
zaban antes; estando todas sus potencias perfecta­
mente ordenadas, gozan de gran paz y de la li­
bertad de los hijos de Dios.

§ V

Ahora que no estamos tan abundantemente
dotados de los dones del Espíritu Santo, necesita­
mos trabajar y sudar en la práctica de la virtud.
Somos semejantes a los que van a fuerza de remos,
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contra viento y marea; día vendrá. sí Dios quie­
re. en el que habiendo recibido los dones del Espí­
ritu Santo, navegaremos a velas desplegadas y
viento en popa, porque es el Espíritu Santo quien.
con sus dones, dispone el alma para dejarse con­
ducir fácilmente por sus divinas inspiraciones.
Con el auxilio de los dones del Espíritu Santo
los santos llegan a grado tal de perfección, que
pueden hacer fácilmente cosas que nosotros no nos
atreveríamos ni siquiera a pensar. allanándoles el
Espíritu Santo todas las dificultades y haciéndoles
vencer todos los obstáculos.

§ VI

Hay gran diferencia de la infancia a la razón.
de la razón a la fe. de una fe común a la que es­
tá iluminada por los dones del Espíritu Santo y
a la sublime contemplación. Hay una diferencia
mayor aún entre los conocimientos que se tien-en
en esta vida y aquellos que se tienen en el estado
de separación del cuerpo, y éstos difieren todavía
incomparablemente más de los conocimientos de
las almas bienaventuradas del cielo y de las almas
condenadas del infierno.

En la infancia no conocemos a Dios, ni la
inmortalidad del alma, ni la eternidad de los pre­
mios y de los castigos. Con la razón podemos des­
cubrir algo de estas verdades; por la fe, tenemos
un conocimiento cierto: por los dones del Espíri­
tu Santo las gustamos, pero siempre con sombras.
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En el estado de almas separadas, las veremos como
en descubierto. Tanto en el cielo como en el in­
fierno, tendremos una evidencia clara, una plena
experiencia para siempre. ¡Ay! ¿En qué nos diver­
timos y qué placer podemos tener en las cosas
de la tierra?

§ VII

Debiéramos acostumbrarnos a observar en el
Evangelio, los dones del Espíritu Santo, y 10 que
ha hecho Nuestro Señor por medio de estos prin­
cipios. Las parábolas pertenecen a la inteligencia.
Los discursos que Nuestro Señor hizo a sus dis­
cípulos después de la Cena, pertenecen al don de
sabiduría.

El que esté un poco iluminado con las luces di­
vinas, reconocerá fácilmente en las historias de la
Sagrada Escritura, en el Evangelio, en los Hechos
de los Apóstoles, una gran sabiduría en materia
de narración; porque el Espíritu Santo advierte
lo que se debe advertir, calla lo que es preciso ca­
llar, se extiende en lo que se debe extender, con­
forme a su intención. Por el contrario, en las his­
torias profanas, es fácil reconocer el error del es­
píritu o la corrupción del corazón y la maligni­
dad de su autor. Las mentiras están mezcladas con
la verdad. La pasión reina a menudo en esas his­
torias y se puede decir que se asemejan a las aguas
cenagosas e infectadas con el contagio del lugar
por donde han pasado. Unicamente en la Sagrada
Escritura se encuentra siempre la verdad pura y
sin mezcla en su origen.
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r\R TI CULO 11I

De donde proviene que los dones del Espíritu
Santo tienen tan poco efecto en las almas

§ 1

Se pregunta por qué la mayor parte de los re­
ligiosos y las personas devotas, que llev.in vida
tibia, hacen tan pocos actos de los dones del Es­
píritu Santo, aunque por el hecho de estar en
estado de gracia, los pos·zen.

La respuesta es, que esto proviene de que los
tienen como atados con los hábitos y afecciones
contrarios y que los pecados veniales que cometen
todos los días en gran número, excluyen las gra­
cias necesarias para cooperar a la obra de los do­
nes del Espíritu Santo. Dios les rehusa las gra­
cias necesarias, porque prevee que si se las da,
en las disposiciones en que están, no les servirían
de nada, estando su voluntad unida con miles de
lazos que les impedirían seguirlas.

Cuando se ha vivido mucho tiempo en tal ti­
bieza, sin dejar de hacer muchas buenas obras,
la manera de salir de esa tibieza es dedicarse a la
pureza de corazón; este es el camino más seguro.
Ahí el demonio no arma lazos porque no puede
impedir a las almas purificarse.

Dediquémonos con entusiasmo y sin cobardía
a este santo ejercicio, con voluntad firme de no
rehusar a Dios nada de lo que nos pida para lle­
varnos a una más alta perfección, y por este medio
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estaremos muy pronto líbres de estas ligaduras que
inutilizan en nosotros los dones del Espíritu San­
to, y nos veremos colmados de la plenitud de es­
tos preciosos dones.

§ 11

Extraña ver que tantos religiosos, después de
haber vivido cu.arenta o cincuenta años en estado
de gracia, diciendo misa todos los días y practi­
cando todos los santos ejercicios de la vida reli­
giosa y, por consecuencia, teniendo los dones del
Espíritu Santo en un grado físico bastante eleva­
do correspondiente a esta clase de perfección que
105 teólogos llaman gradual, o de aumento físico;
extraña, digo. ver que estos religiosos no mani­
fiestan nada de los dones del Espíritu Santo, en
sus obras ni en su conducta; que su vida es ab­
solutamente natural; que cuando los reprenden
u ofenden demuestran su resentimiento; que se
muestran tan deseosos de alabanzas. de la esti­
m ación y aplauso del mundo; que sienten con
ello tanto placer y que aman y buscan tanto sus
comodidades y todo cuanto halaga el amor pro­
pIO.

No hay por qué asombrarse: es que los peca­
dos veniales que cometen continuamente, tienen
como atados a los dones del Espíritu Santo, de
manera que no ha de extrañar que no se noten
sus efectos. Es verdad que estos dones crecen tanto
como 1a caridad, habitualmente y en su ser físico:
pero no actualmente y con esa perfección que co-
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rrespondc al fervor de la caridad y que aurncn t a
en nosotros el mérito, porque los pecados veniales
se oponen al fervor de la caridad, e impiden por
consecuencia las operaciones de los dones del Es­
píritu Santo.

Si estos religiosos se dedicaran a la pureza del
corazón, el fervor de la caridad crecería en ellos
más y más, y los dones del Espíritu Santo res­
plandecerían en todos sus actos: p2ro no se les
verá jamás aparecer, viviendo sin recogimiento y
sin fijar su atención en su interior, dejándose
llevar de sus inclinaciones, no evitando más que
los pecados más graves y descuidando las cosas
pequeñas.

Es inconcebible, dice San Lorenzo J ustiniano.
de cuántos pecados se llena nuestro corazón, si no
tenemos cuidado de purificarlo continuamente. Es
una cloaca de inmundicias que hay que vaciar a
cada momento. Aun las personas más espirituales
y perfectas no están exentas de este defecto, y se
resienten siempre de las flaquezas y llagas de la
naturaleza corrompida, que no se curan jamás
completamente.

§ 111

Nos iluminan tan poco las luces del Espíritu
Santo y tan poco nos dirigen las inspiraciones de
sus dones, porque somos infinitamente sensuales
y estamos llenos de una cantidad de pensamientos,
deseos y afecciones terrestres, que extinguen en
nosotros el espiritu de Dios. Pocas son las per-
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sanas que se entregan y se abandonan completa­
mente a las inspiraciones del Espíritu Santo, de
tal suerte que sólo él viva en ellas y sea el prin­
cipio de todas sus acciones.

§ IV

Como todos los que se hallan en estado de
gracia poseen los dones del Espíritu Santo, al­
gunas veces hacen actos de ellos; pero no es más
que como de paso y tan de repente, que casi no
alcanzan a darse cuenta. Por esto permanecen
siempre en el mismo estado, sin recibir las libe­
ralidades del Espíritu Santo, por la oposición que
encuentra en ellos.
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CAPITULO IV

DE LOS DONES DEL ESPII~Il~U SANTO
EN Pi\P,TICULAR

ARTICULO 1

Del don de sabiduría

La sabiduría S2 define así: una ciencia adquiri­
da por los primeros principios; porque la pala­
bra sabiduría, viene de sabor: como al gusto le
es propio discernir el sabor de las viandas, dice
San Isidoro, lo mismo la sabiduría, es decir el
conocimiento que se tiene de las creaturas por el
primer principio, y de las segundas causas por la
primera causa, es una regla segura para juzgar rec­
tamente de cada cosa.

El don de sabiduría es un conocimiento sabro­
so de Dios, de sus atribuciones y de sus misterios.
La inteligencia se forma concepto de las cosas
y las penetra. La sabiduría juzga y compara, ha­
ce ver las causas, las razones, las conveniencias;
da a conocer a Dios, su grandeza, su belleza, sus
perfecciones, sus misterios, como infinitamente
adorables y amables; y de este conocimiento resul­
ta un gusto delicioso, que se extiende algunas ve-
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ces hasta el cuerpo y que es mayor o menor, según
el estado de perfección y de pureza en que se en­
cuentra el alma.

San Francisco estaba tan penetrado de esta afi­
ción por la sabiduría, que al pronunciar el nom­
bre de Dios o de Jesús, sentía en su boca y en sus
labios un sabor mil veces más dulce que la miel
y el azúcar.

Así, pues, del don de sabiduría es de donde
proceden las dulzuras y consuelos espirituales y
las gracias sensibles. Son los efectos de este don;
pero cuando no están más que en la parte infe­
rior, pueden venir del demonio, sobre todo en las
almas que no están aún perfectamente purifica­
das.

Hay una diferencia entre la sabiduría y la cien­
cia; ésta no produce generalmente este gusto es­
piritual que aquélla hace sentir al alma; la razón,
es que la ciencia mira solamente a las creaturas,
aunque con relación a Dios; pero la sabiduría mi­
ra a Dios, cuyo conocimiento está lleno de atrac­
tivos y dulzuras. Esto viene, además, de la cari­
dad, cuya perfección o fervor es la salud del al­
ma; porque cuando el alma se ha curado bien de
sus flaquezas y desfallecimientos, cuando está
bien sana, gusta de Dios y de las cosas divinas,
sin sentir las repugnancias, los disgustos y las
dificultades que sentía antes a causa de su indis­
posición.

Este gusto de la sabiduría es algunas veces tan
perfecto, que una persona que lo tenga, escuchan­
do dos proposiciones, una formada por el racio
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cinio, la otra inspirada por Dios, podrá muy bien
discernirlas, conociendo la que viene de Dios por
una relación como natural que tiene con su ob je­
to, per quamdam oh jecti connaturalitatem, dice
Santo Tomás; como el que ha tomado azúcar,
distingue fácilmente y en seguida, el gusto del
azúcar d-e cualquier otra cosa dulce, o como un
enfermo conoce muy bien los síntomas de su mal
por su experiencia y por el conocimiento que tie­
ne, mejor que el médico por su ciencia.

1\1 principio, las cosas divinas son insípidas y
cuesta encontrarles el gusto; pero en seguida se
encuentran dulces y tan sabrosas y se gustan con
tanto agrado que muchas veces ya no se tiene más
que disgusto por todo 10 demás. Por el contra­
rio, las cosas de la tierra que halagan los sentidos
son al principio agradables y deliciosas, pero al
fin no se encuentra en ellas más que amargura.

Un alma que por la mortificación se ha cura­
do bien de sus pasiones, y que por la pureza de
corazón se ha afirmado en una perfecta salud, en­
tra en conocimientos admirables de Dios y descu­
bre cosas tan grandes que ya no puede obrar por
sus sentidos. De ahí vienen esos arrobamientos y
éxtasis que acusan cierta imperfección en los que
los experimentan, como no estar completamen­
te purificados o acostumbrados a las gracias ex­
traordinarias; porque a medida que el alma se
purifica, el espíritu se hace más fuerte y más ca­
paz para soportar las operaciones divinas, sin
emociones, ni suspensión de los sentidos, como le
sucedía a Nuestro Señor, a la Sma. Virgen, los
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Apóstoles y muchos otros santos que tenían el
espíritu ocupado en los conocimientos más subli­
mes y con transportes interiores maravillosos, p€­
ro sin que apareciera nada al exterior con arroba­
mientos y éxtasis.

Como hay gente tan mala, que parece que no
tienen gusto más que para lo malo, V hacen el mal
con gusto y por el único motivo del agrado que
sienten en hacerlo, lo cual es el colmo de la ini­
quidad y el verdadero carácter de la necedad, se­
gún San Bernardo, 10 mismo, hay almas tan bue­
nas que no gustan más que el bien y no obran
por otro motivo que el bien. El solo bien es el
atractivo que las lleva a obrar el bien; éste es el
efecto propio de la. sabiduría; la cual Ilcna de tal
manera al alma del gusto por el bien y el amor
por la virtud, que siente disgusto por todo lo de­
más. El gusto por el bien les es como natural. San
Bernardo expresa admirablemente esta doctrina en
uno de sus sermones sobre los cánticos. La sabi­
duría, dice, es el amor de la virtud, el sabor del
bien; cuando entra en un alma, supera a la malt"­
cia y destierra el gusto por el mal, que la malicia
había introducido, llenando al alma del sabor del
bien que lleva siempre consigo. Irimediatamente
que se le da entrada, amortigua los sentimientos
de la carne, purifica el entendimiento, cura el gus­
to corrompido del corazón, da al alma una per­
fecta sanidad que la coloca en estado de qustar el
sabor del bien y el de la sabiduría misma, que del
todos los bienes es el más excelente y el más dul­
ce.
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El VICIO opuesto a la sabiduría es la necedad,
que S"2 desarrolla en el alma en la misma propor­
ción que la sabiduría, porque la sabiduría refiere
todo al úl timo fin, el cual en moral se llama al­
t issima causa, la primera y suprema causa. Esto es
10 que busca, 10 que sigue y gusta en todo. Juz­
ga todo con relación a este soberano fin. Lo mis­
mo la necedad toma por fin y principal principio,
pro altissima causa, al honor, o al placer, o a cual­
q uier otro bien temporal, no gustándole más que
esto y refiriéndolo todo a esto, no buscando ni
estimando más que esto y despreciando todo 10
demás.

El necio y el sabio son contrarios uno al otro,
dice San Isidoro, en que éste tiene el gusto y el
sentimiento de la discreción, a aquel otro le falta.
Lo que hace, como observa Santo Tomás, que
uno juzque bien la cosas respecto de su conduc­
ta, porque juzga en relación con el primer princi­
pio y el último fin; y el otro juzga mal, porque
no torna esta causa soberana por regla de sus sen­
timientos y de sus actos.

El mundo está lleno de esta clase de necedad
y el Sabio nos asegura que el número de los necios
es infinito.

En efecto, la mayor parte de los hombres tie­
nen el gusto depravado, y se puede con justa ra­
zón llamarlos necios porque proceden colocando
su último fin, por lo menos prácticamente, en la
creatura y no en Dios. Cada cual tiene algún ob­
jeto al que se apega y al que refiere todo, no
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teniendo afecto ni pasión sino en cuanto depende
de este objeto, y esto es ser verdaderamente necio.

Si queremos saber si somos del número de los
sabios o de los necios, examinemos nuestros gus­
tos y lo que nos desagrada, sea respecto a Dios y
las cosas divinas, sea respecto a las creaturas y
las cosas de la tierra. ¿De dónde vienen nuestras
satisfacciones y nuestros disgustos? ¿En qué en­
cuentra nuestro corazón su reposo V satisfacción?

Esta especie de examen es un excelente medio
para adquirir la pureza de corazón. Deberíamos
tomar la costumbre de examinar a menudo du­
rante el día nuestros gustos y disgustos tratando
poco a poco de referirlos a Dios.

Hay tres clases de sabiduría reprobada por las
Santas Escrituras, que son otras tantas necedades.
Terrena, la sabiduría terrena, cuando sólo agra­
dan las riquezas; animolis. la sabiduría animal,
cuando sólo gustan los placeres del cuerpo; dia­
bólica, .la sabiduría diabólica, cuando sólo gus­
ta la propia excelencia.

Hay una necedad que es una verdadera sabi­
duría delante de Dios: amar la pobreza, el des­
precio, la cruz, las persecuciones, ser necio según
el mundo. La sabiduría, que es un don del Es­
píritu Santo, no es otra cosa que esta necedad
que gusta sólo de 10 que a Nuestro Señor y a
los santos ha agradado. Jesucristo ha dejado en
todo lo que ha tocado durante su vida mortal,
como en la pobreza, la abyección, en la cruz, un
suave olor, un sabor delicioso; pero pocas almas
tienen el sentido tan purificado para sentir este
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olor y para gustar este sabor absolutamente sobre­
natural.

Los santos han corrido tras el olor de sus per­
fumes, como un San Ignacio, que gozaba con que
se burlaran de él, un San Francisco que amaba
apasionadamente la abyección, que hacía cosas pa­
ra ponerse en ridículo; un Santo Domingo que se
complacía más en Carcassone donde era general­
mente ridiculizado, que en Tolosa, donde era
honrado por todo el mundo.

¿Qué pensaban Nuestro Señor, la Santísima
Virgen y los Apóstoles, de las grandezas del siglo
y de los placeres de la vida? IvI i alimento, decía
Jesucristo, es hacer la voluntad de Aquel que me
ha enviado. Los Apóstoles salían de la asamblea
del Consejo, llenos de alegría porque habían sido
juzgados dignos de sufrir oprobios por el nombre
de Jesús. Reboso de alegría en medio de mis su­
frimientos, decía San Pablo.

Pensar que Nuestro Señor pudo rescatarnos sin
sufrir nada, pudiéndonos merecer cuanto nos ha
merecido, sin tener que morir de una muerte tan
ignominiosa como la de la cruz, y que haya ele­
gido la muerte en la cruz por nuestra salvación,
es una locura según la razón humana. Pero lo que
parece en Dios una locura, es más sabio que toda
la sabiduría de todos los hombres.

¡Qué diferentes son los juicios de Dios a los
de los hombres! La sabiduría de Dios es una lo­
cura según el juicio de los hombres, y la sabidu­
ría humana es una locura a juicio de Dios. Nos
toca a nosotros resolver a cuál de estos dos juicios
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queremos conformar el nuestro. Tenemos que to­
mar uno u otro como regla de nuestra conducta.

Si nos gustan las alabanzas y los honores so­
mos necios en esta materia; cuanto tengamos gus­
to en ser estimados y honrados, tanto seremos lo­
cos. Como por el contrario, tanto como amemos
la humillación y la cruz, tanta sabiduría tendre­
mos.

Es monstruoso que aun en la religión se en­
cuentren personas que no gusten más que 10 que
les da mayor importancia ante el Inundo; que na­
da hacen durante veinte o treinta años de vida
religiosa, sino únicamente para avanzar hacia el
fin a que aspiran; que no tienen ni alegrías ni pe­
nas sino en relación a esto, o por 10 menos son más
sensibles en esto que en cualquiera otra cosa. To­
do 10 que se relaciona con Dios y la perfección,
les es insípido y no encuentran en ello ningún
agrado.

Este estado es terrible y mereciera ser deplorado
con lágrimas de sangre, porque ¿de cuánta perfec­
ción serán capaces estos religiosos? ¿Qué frutos
podrán obtener para con el prójimo? Pero qué
confusión les espera a la hora de la muerte, cuan­
do se den cuenta de que durante todo el curso de
su vida no buscaron ni gustaron más que el bri­
llo de la vanidad, como los mundanos cuando es­
ta gente esté triste, decidles una palabra que les
dé esperanzas de engrandecimiento, aunque sea fal­
sa, y los veréis inmediatamente cambiar de cara y
su corazón se ensanchará de alegría, como con la
noticia de algún gran suceso.
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Por 10 demás, como no tienen el gusto por la
devoción, consideran sus prácticas como bagatelas
y entretenimientos de espíritus débiles, y no sólo
se conducen ellos por estos principios errados de
la sabiduría mundana y diabólica, sino que co­
munican sus sentimientos a otros, cnsefiándoles
máximas completamente contrarias a las de Nues­
tro Señor y del Evangelio, tratando de mitigar
su rigor con interpretaciones forzadas y canfor­
mes a las inclinaciones de la naturaleza corrompi­
da, fundándose en otros pasajes de la Sagrada Es­
critura, mal comprendidos, sobre los cuales asien­
tan su ruina; como por ejemplo: Curam habe de
bono nomine, cuidad de vuestra reputación; Cor­
poralis exercitatio ad modicum oalet, los ejerci­
cios del cuerpo sirven poco; Rationabile obse­
quiurn cestium, es necesario que el servicio que
prestas a Dios sea razonable, etc.

Es así como Dios quiso por una admirable dis­
posición de su Providencia, que San Ignacio haya
sido tan sabio como todo el mundo sabe, y aún
aquellos de quienes estamos hablando 10 publi­
can muy en alto; porque habiendo sido, por otra
parte, tan devoto y tan amante de la pobreza, del
menosprecio y de la cruz, y recomendado en tal
forma a sus hijos, su an10r, tiene el derecho de
juzgarlos un día y condenar a los culpables, mos­
trándoles cuánto se separaron del camino de la
verdadera sabiduría.

La bienaventuranza que corresponde al don de
sabiduría, es la séptima: Bienaventurados los pa­
cíficos; sea porque la sabiduría ordena todas las
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cosas según Dios y la paz consiste en este buen
orden, sea porque la sabiduría hace perder el gus­
to por todo 10 que puede turbar el corazón. De­
cidle injurias a una persona que posea este don;
no se alterará ni aún pensará en ello, como los ne­
cías de necedad natural, que son insensibles a las
injurias y a todo lo que preocupa a los demás,
porque les falta la razón y el juicio; lo mismo los
sabios de sabiduría sobrenatural, no sienten los
malos tratos que se les dan y no los conmueve
niniguna de las cosas humanas, no por estupidez
sino por una razón muy poderosa: que estando
acostumbrados a no gustar más que el soberano
bien, no les queda gusto para los bienes ni para
los males temporales.

El fruto del Espíritu Santo que corresponde al
don de sabiduría es el de la fe, porque al gustar
el alma las cosas divinas, se afirma más en sus
creencias, y el conocimiento experimental que de
ellas tiene, le da una especie de evidencia.

ARTICULO II

Del don de inteligencia

La inteligencia es el conocimiento íntimo de
un objeto: lntelligere est intus legere.

El don de inteligencia es una luz que da el Es­
píritu Santo para penetrar íntimamente las obs­
curas verdades que nos propone la fe; esta pene­
tración, dice Santo Tomás, debe hacer concebir
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una verdadera idea y una justa estimación de
nuestro último fin y de todo lo que a él se refie­
re; de otra manera no sería un don del Espíritu
Santo.

La fe distingue tres clases de objetos: 1l.): Dios
y sus misterios; 2'·): las crcaturas en relación con
Dios; 3 (,l: nuestras acciones para dirigirlas a Dios.
Somos, naturalmente, n1UY ignorantes respecto
de todas estas cosas y no las conocernos más que
en proporción a las luces del Espíritu Santo, que
por la fe y demás luces nos comunica.

Lo que la fe nos hace simplemente creer, el
don de inteligencia nos lo hace penetrar más cla­
ramente y de tal manera, que aunque la obscuri­
dad de la fe permanece siempre, parece evidente lo
que la fe enseña, de tal manera que extraña que
algunos no quieran creer los artículos de nuestras
creencias, o que puedan dudar de ellos.

Aquellos cuyo oficio es instruir a los demás,
los predicadores, los directores, deben estar lle­
nos de este don. Ha brillado en los santos padres
y en los doctores y se necesita especialmente para
comprender bien el sentido de las Sagradas Escri­
turas, sus figuras alegóricas y las ceremonias del
culto divino.

Las Sagradas Escrituras son difíciles de com­
prender, porque Dios habla según sus sentimien­
tos, que son muy distintos de los nuestros; pero
los adapta de tal manera que por la pureza de co­
razón los podemos comprender. San Juan, 'por
ejemplo, dice en su primera epístola: Esta es la
última hora; esto repugna a nuestros sentidos y
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no podemos comprender cómo el Santo Apóstol,
hablando de su tiempo, pudo decir que era la úl­
tima hora. y, no obstante, es verdad según los
sentimientos de Dios.

Todos los otros libros espirituales son en par­
te, de la gracia y en parte, de la naturaleza. Leer
a menudo las Santas Escrituras, es un medio para
recibir el Espíritu Santo y para ser dirigido por
El.

Es un gran abuso leer tanto los libros espiri­
tuales y tan poco las Santas Escrituras. San Gre­
gario Nacianceno, que es el único de entre los
santos padres cuyas obras no tienen ningún error
condenado por la Iglesia, y San Basilio, cuya doc­
trina es tan sólida, durante once o doce años le­
yeron únicamente las Sagradas Escrituras. Hay
que leerla aun antes que a los santos padres, por­
que mediante la pureza de corazón se entra poco
a poco en los diversos sentidos que ella encierra;
aun cuando se la haya leído cien veces, si aprove­
chando la pureza de corazón se continúa leyen­
do, S2 profundizarán siempre más y más sus mis­
terios.

La Sagrada Escritura, además de los cuatro sen­
tidos pretendidos por el Espíritu Santo, a saber:
el literal, que es el de las palabras tornadas en su
propia significación; el Iiqurado, o moral, que se
relaciona con las costumbres; el alegórico} que
considera a Jesucristo y a la Iglesia militante; el
anaqoqico, que se refiere a la Iglesia triunfante y
al estado de los bienaventurados; la Escritura, di­
go, además de estos cuatro sentidos, acepta un
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quinto que se llama de acomodación, cuando uno
se sirve de alguna sentencia o de algunas palabras
de la Escritura, para expresar algo que evidente­
mente el Espíritu Santo no ha pretendido signi­
ficar con esas palabras del texto sagrado. San Ber­
nardo toma a menudo la Escritura en este sen­
tido; y los que sienten agrado por la palabra de
Dios, gustan mucho de esta clase de expresiones.
San Jerónimo tuvo el don de inteligencia, espe­
cialmente para el sentido literal; San Gregario pa­
ra el moral; San Ambrosía y San Agustín para el
alegórico.

Este don sirve lo mismo en las cosas políticas
para comprender los designios de Dios, como, por
ejemplo, para conocer que la corona de Francia
quedó en la casa de San Luis, en recompensa del
ce.o que tuvo en dejar su reino para extender el
de Jesucristo en el Oriente.

Le decían a San Luis que no le convenía procu­
rar la paz entre los príncipes sus vecinos, como
lo hacía; pero él tenía la penetración que da el
don de inteligencia y conocía claramente que
Dios, que gobierna todo con su Divina Providen­
cia, le daría la paz en sus estados si procuraba
mantenerla en los de los otros príncipes. En efec­
to, Francia gozó de paz milagrosamente, durante
el tiempo de la prisión del Santo Rey y de su
muerte frente a Túnez.

Cuando Luis XIII emprendió la guerra del
Bearn contra los herejes, los políticos decían que
era una empresa peligrosa a causa de los extranje­
ros. Pero las personas iluminadas con el don de
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inteligencia veían en los designios del rey los
de Dios, que quería domar el orgullo de la he­
rejía y someter los rebeldes a la obediencia.

Se habla generalmente con lTIUY poca conside­
ración de los asuntos de Estado. No se debería
hablar ni en pro, ni en contra, sin luz sobrenatu­
ral. En esto se pueden cometer dos faltas: una la
de aprobar y alabar ciertas cosas por pasión: la
otra, la de condenar y censurar temerariamente.

Como por ejemplo: cuando los príncipes cató­
licos hacen alianzas con herejes, o se favorece
mucho al partido de estos herejes aliados y se ha­
bla demasiado favorablemente de sus éxitos, lo
que da lugar a muchos escrúpulos y pecados, o se
desaprueba a los gobernantes por ciertos actos que
favorecen a estos mismos aliados, lo cual provie­
ne de un falso celo, en lugar de pensar que Dios
puede sacar de esto grandes bienes que están ocul­
tos para nosotros. No se debe tampoco censurar
esta conducta de los príncipes, ni de sus ministros.
pero, en cambio, se debe dejar obrar a Dios y espe­
rar con paciencia y en silencio los acontecimien­
tos, que la Providencia sabrá muy bien hacerlos
aprovechables para su gloria.

El vicio opuesto al don de inteligencia, es la
grosería respecto a las cosas espirituales. Este vi
cio es natural y lo aumentamos aún con nuestras
pasiones y nuestras afecciones desordenadas. Se
observa ostensiblemente en las personas que están
en pecado mortal. David tenía un corazón exce­
lente para amar a Dios. Había recibido grandes
conocimientos y sentimientos muy altos de Dios
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No obstante. después de su adulterio, después que
hizo morir a Urías. pasó nueve meses sin reco­
nocerse y probablemente no habría abierto los
ojos, si Dios no hubiera enviado al profeta Na­
than a represen tarle su mal estado.

La bienaventuranza que corresponde a este don
es la sexta: Bienaoenturados los puros de cora­
zón. Esta pureza, como dice Santo Tomás, se ex­
tiende a todas las potencias del alma, desterrando
todo 10 que puede mancharla: las pasiones y los
movimientos desordenados del apetito, las afec­
ciones viciosas de la voluntad, los errores y las fal­
sas máximas del entendimiento. Regula de tal ma­
nera la imaginación que ningún pensamiento vie­
ne al espíritu sino a su tiempo y lugar y dura sola­
mente tanto cuanto es necesario para la acción que
se hace. Así San Bernardo, queriendo orar t dese­
chaba todos los recuerdos de las otras ocupacio­
nes y los recobraba en seguida después de la ora­
ción. Es 10 que les sucede a las almas puras: han
logrado con su pureza este perfecto dominio sobre
sí mismas.

El fruto del Espíritu Santo que corresponde a
este don, 10 mismo que a los otros que iluminan
al entendimiento, es el fruto de la fe. La fe pre­
cede a los dones y es su fundamento; pero luego
los dones perfeccionan la fe. Primeramente hay
que creer, dice San Agustín, y afianzarse bien en
esta piadosa afección que es tan necesaria a la fe.
Luego vienen los dones del Espíritu Santo y ha­
cen a la fe más penetrante, más viva y más per­
fecta.
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ARTICULO III

Del don de ciencia

La ciencia se define así: un conocimiento cierto
adquirido por el raciocinio; pero en Dios es sin
raciocinio, únicamente por la vista de los objetos.

El don de ciencia es una participación de la
ciencia de Dios y una luz del Espíritu Santo, que
ilumina al alma para conocer las cosas humanas
y poder juzgar con certeza en relación con Dios
y en cuanto son objeto de la fe.

El don de ciencia ayuda al de inteligencia a
descubrir y reconocer las verdades obscuras, y al
de sabiduría a poseerlas.

La sabiduría y la ciencia tienen algo de común.
Los dos hacen conocer a Dios y a las creaturas;
pero conocer a Dios por las creaturas y elevarse
del conocimiento de las causas segundas, a la pri­
mera y universal, es obra de la ciencia. Conocer
las cosas humanas, por el gusto que tienen de
Dios, y juzgar de los seres creados, por el cono­
cimiento que se tiene del primer ser, es obra de
la sabiduría.

El discernimiento de los espíritus pertenece a
ambos; pero la sabiduría lo tiene por el gusto y
la experiencia, que es una manera de conocer más
elevada; la ciencia 10 tiene por puro conocimien­
to.

El don de ciencia nos hace ver con prontitud
y certeza todo 10 que se relaciona con nuestra
conducta y la de los demás.
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Primeramente. 10 que debemos creer o no creer;
10 que se debe hacer y no hacer; el justo medio
que se debe tomar entre los dos extremos, en que
se puede caer, en el ejercicio de las virtudes; el
orden que ha de observarse en la elección que de
ellas se debe hacer; cuánto tiempo hay que dar
a cada una, en particular; pero todo esto de una
manera general. porque en 10 que concierne a los
casos particulares, en las ocasiones en que uno se
encuentra, cuando quiere uno determinarse a
obrar, es al don de consejo a quien pertenece de
terminar 10 que se debe hacer.

Segundo: el estado de nuestra alma, nuestros
actos interiores, los movimientos secretos de nues­
tro corazón, sus cualidades, su bondad, su mali­
cia, sus principios, sus motivos, sus fines y sus
intenciones, sus efectos y sus consecuencias, sus
méritos y sus desmerecimientos.

Tercero: el juicio que debemos hacer de las
creaturas y de su uso para la vida interior y sobre­
natural; cuán frágiles son, vanas, de poca dura­
ción, poco capaces de hacernos felices, dañinas y
peligrosas para la salvación.

Cuarto: la manera cómo debernos conversar
y tratar con el prójimo, en relación al fin sobre­
natural de nuestra creación. Un predicador cono­
ce, con este don, qué debe decir a su auditorio y
cómo debe exigirle; un director conoce el esta­
do de las almas que tiene bajo su dirección, sus
necesidades espirituales, los remedios para sus de­
fectos, los obstáculos que oponen para su per-
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fección, el camino más corto y seguro para guiar­
las; cuánto se les debe consolar o mortificar; 10
que Dios opera en ellas y 10 que ellas deben ha­
cer de su parte para cooperar con Dios y cum­
plir sus designios. Un superior conoce de qué ma­
nera debe dirigir a sus inferiores.

Los que participan más del don de ciencia, son
los más iluminados en todos sus conocimientos.
Ven maravillas en la práctica de la virtud, descu­
bren grados de perfección que son desconocidos
para los demás, Ven a primera vista, si las accio­
nes son inspiradas por Dios y conformes a sus
designios; por poco que se alejen de los caminos
de Dios, se dan cuenta inmediatamente. Ven im­
perfecciones que los demás no reconocen; y no es­
tán expuestos a equivocarse en sus sentimientos, ni
a dejarse sorprender por ilusiones de las que el
mundo está lleno. Si un alma escrupulosa se diri­
ge a ellos, sabrán muy bien lo que se le deberá
decir para curar sus escrúpulos. Si tienen que hacer
una exhortación a religiosos o religiosas, les ven­
drán pensamientos conformes a las necesidades de
estos religiosos y al espíritu de su Orden. Cuando
se les proponen dificultades de conciencia, las sa­
ben resolver perfectamente. Preguntadles la razón
de su respuesta; no dirán una palabra, porque sa­
ben esto sin raciocinios, por una luz superior a
todas las razones.

Era por este don que San Vicente Ferrer pre­
dicaba con ese éxito tan prodigioso que leemos
en los relatos de su vida. Se abandonaba al Espíri­
tu Santo, ya para preparar sus sermones o ya para
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pron unciarlos y todo el mundo salía encantado.
Fár ilrnen te se veía que el Espíritu Santo lo ani­
maba y hablaba por su boca. Un día que dcbia
predicar ante un príncipe, creyó que debía empe­
ñarse más y poner más diligencia en preparar su
sermón. Se dedicó extraordinariamente; pero el
príncipe y el resto del auditorio no quedaron tan
contentos con esta predicación estudiada, como
con la del día siguiente, que la hizo, según su cos­
tumbre, por las inspiraciones del Espíritu Santo.
Se le hizo ver la diferencia de estos dos sermones
Es que ayer, dijo, predicó fray Vicente y hoy
rué el Espíritu Santo.

Todo predicador debe hacerse en extremo de­
pendiente del Espíritu de Dios. La principal pre­
paración para la cátedra, es la oración y la pureza
de corazón. Dios, algunas veces, se hace esperar
un poco, para probaros; pero no os apuréis.
Cumplid por vuestra parte con vuestro deber y
en 10 demás confiad en Dios. El vendrá al fin y
110 dejará de derramar su luz en vosotros. Lue­
go sentiréis sus efectos y veréis algunas veces que
con un sólo pensamiento os hará decir cosas ex­
celentes para el bien de vuestro auditorio.

Un religioso será atormentado por escrúpulos
o tentaciones contra su vocación. La causa de su
tormento será algún pecado secreto, que descui­
da corregir, por lo que Dios lo apremia y le ofre..
ce su gracia; pero él permanece en su mala cos­
tumbre y su tentación, su tormento, dura siem­
pre. Esto se conoce con el don de ciencia.
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Se conoce por la luz de este don lo que las
creaturas tienen de sí mismas y lo que tienen de
Dios. Con esta luz vió San Pablo, y no estimaba
las cosas de la tierra sino como estiércol. Los hom­
bres generalmente no juzgan así porque no apre­
cian más que lo que halaga los sentidos. De este
modo, casi todo el mundo se deja encantar por
sus apariencias engañosas y cada cual se empeña
por gozar de las satisfacciones que le prometen.
Cada uno quiere probarlas y son pocos los que
reconocen su error antes de morir. Los santos
mismos en su mayor parte han sido engañados
por ellas.

Estamos tan llenos de ilusiones y tan poco pre­
venidos contra el encanto de las creaturas, que nos
engañamos sin cesar. El demonio nos engaña muy
a menudo. Su habilidad para engañar aún a los
más adelantados, estriba en que para la elección
de los medios de perfección, los hace tomar unos
por otros; y engaña a los menos perfectos y a los
tibios; presentándoles y aumentando las dificul­
tades, mostrándoles los atractivos del placer y del
falso brillo de los honores. La ciencia del Espíritu
Santo nos enseña a precavernos de sus seduccio­
nes.

Felices los que Dios ha favorecido con este ex­
traordinario don, como J acob, de quien el sabio
ha dicho: Que Dios le dió la ciencia de los santos.
Tenemos sobre todo necesidad, nosotros que, por
el deber de nuestra vocación, estamos obligados a
conversar con el mundo. Este don de ciencia nos
es mucho más necesario que a los solitarios y
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otros religiosos, cuya vida es más retirada y ente
rJIT1Cn te contemplativa.

1\ fin de que el comercio con los hombres no
nos sea perjudicial en las funciones que ejercemos,
respecto de ellos, para ganarlos a Dios, hay que
advertir que nuestra vida debe estar de tal manera
mezclada de acción y contemplación, que aqué­
lla debe ser animada, dirigida y ordenada por és­
ta; que en medio de los trabajos externos de la
v~Ja activa, gocemos siempre de la tranquilidad
interior de la contemplativa, y que nuestros car­
gos no nos impidan en absoluto unirnos a Dios;
más bien, que nos sirvan para unirnos más estre­
cha y amorosamente con El, nos le hagan alcan­
zar en sí mismo, por la contemplación y en el
prójimo, por la ación.

Tendremos esta ventaja si poseemos los do­
nes del Espíritu Santo, de tal modo que estemos,
por decirlo así, casi enteramente llenos de ellos.
Pero hasta entonces, lo mejor para nosotros, des­
pués de haber satisfecho a la obediencia y a la
caridad, será recogernos y dedicarnos a la oración,
a la lectura y demás ejercicios de la vida contem­
plativa.

Propongámosnos por modelo a Jesucristo, que
dedicó treinta años de su vida a la contemplación
y tres o cuatro solamente, a la que se llama mix­
ta ; y a Dios mismo, cuya vida, antes del tiempo,
fué enteramente contemplativa, no ocupándose
más que en conocerse y amarse. En el tiempo
obra, en verdad, al exterior, pero de tal suerte
que su actividad es nada al lado de la contempla-
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cion: y después del tiempo, en la eternidad, dará
menos aún a la acción, en vista de que ya no
creará nuevas creaturas.

Para avanzar mucho en la perfección, dos co­
sas son necesarias: una de parte del maestro y la
otra de parte del discípulo. Del maestro, que sea
muy instruído por el don de ciencia, como lo era
San Ignacio; en el discípulo, que tenga una vo­
luntad enteramente sumisa a la gracia y un gran­
de ánimo como tenía San Francisco Javier.

Es una gran desgracia para un alma sobre quien
Dios tiene grandes designios, la de caer en manos
de un director que se guía únicamente por la
prudencia humana, y que tiene más política que
unción.

Un excelente medio para adquirir el don de
ciencia, es dedicarse mucho a la pureza de co­
razón, vigilar cuidadosamente sobre su interior,
reconocer todos sus desarreglos y observar sus
principales faltas.

Esta exactitud atraerá la bendición de Dios,
que luego enviará sus luces al alma y le dará el co­
nocimiento de sí misma, que es el más útil que
nos pueda dar después del de su Divina Majestad.

Este es el primer empeño en la escuela de la per­
fección. Cuando uno se ha aplicado a ella constan­
temente, durante algún tiempo, se comienza a ver
claro en su interior, lo cual se hace sin mucho
trabajo por las luces imprevistas que Dios comu­
nica al alma, según su estado y sus disposiciones
presentes. Entonces, ya no estará lejos de la con­
templación y tiene cierta seguridad de los grandes
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dones que Dios le Va a conceder, si es fiel y co­
rrespon dc a sus designios, porque Dios establece
los cimientos antes de construir el edificio y estos
cimientos son el conocimiento de nosotros mis­
mos y de nuestras miserias, por temor de que nos
enorgullezcamos de los dones de Dios. Porque es
muy poco creer y saber que por nosotros mismos
no somos nada ni podemos nada. Los más vicio­
sos creen y saben esto. Dios quiere que tengamos
un conocimiento experimental y sensible de nos­
otros mismos y, para esto, nos hace sentir viva­
mente nuestras miserias.

Veréis algunas veces gente que dice que ha­
ce oración de simple atención, o que tomarán co­
mo tema de sus meditaciones las perfecciones di­
vinas y no obstante están llenas de errores e im­
perfecciones grotescas, porque han subido muy al­
to, sin haber purificado antes su corazón; decid­
les 10 que pensáis, y veréis que se creen ya muy
espirituales y juzgan que eres poco instruído en
las vías místicas; y después de todo hay que en­
viarlos a los primeros elementos de la vida espi­
ritual, es decir, a la guarda del corazón, COIno el
primer día, si quieren hacer algún progreso.

Inútilmente se lee tanto para adquirir la cien­
cia de la vida interior: de 10 alto viene la unción
y la luz que la enseña. Un alma pura aprenderá
más en un mes por la infusión de la gracia, que
otros en muchos años por el trabajo y el estudio.

Se aprende incomparablemente mucho más en
el ejercicio de las virtudes que en todos los libros
espirituales y que en todas las especulaciones del
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mundo. Para persuadirnos de esta verdad Nues­
tro Señor dió al mundo ejemplos de virtud, antes
que dar lecciones y preceptos. Coepit Jesus facere
et docete. David dijo a Dios: He sido más ilumi­
nado que los ancianos, porque me he dedicado a
guardar vuestros mandamientos. En ese libro es­
tudió San Antonio la ciencia de los santos, que
sobrepasa la orgullosa doctrina de los filósofos.
En ese libro, es donde tantas almas sencillas, sin
estudios de letras, adquieren conocimientos que
permanecen ocultos para los sabios del mundo.

Durante toda nuestra vida, debemos descubrir
nuestra conciencia a nuestro superior y al padre
espiritual con gran candor y simplicidad, no ocul­
tándoles ningún sentimiento de nuestro corazón;
de tal manera, que si fuera posible, quisiéramos
tener nuestro interior en la mano para poder mos­
trárselo. Por los méritos de este acto de humildad,
obtendremos de Dios el don de discernimiento de
los espíritus, para conducirnos a nosotros y po­
der dirigir a los demás.

El vicio opuesto al don de ciencia es la igno­
rancia o la falta de conocimiento que podemos
y debemos tener para guiarnos y guiar a los de­
más.

Generalmente pasamos nuestra vida en las tres
clases de ignorancia a las cuales, dice San Loren­
zo .Iustiniario, están sujetas las personas que ha­
cen profesión de vida espiritual. Esto ya se ex­
plicó en el capítulo IV; sobre la pureza de cora­
zón.
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La bienaventuranza que corresponde a este
don, es la tercera: Bienaventurados los que lloran;'
porque la ciencia que el Espíritu Santo nos da,
nos enseña a conocer nuestros defectos y la vani­
dad de las cosas de la tierra y que de las creaturas
sólo debemos esperar miserias y lágrimas.

El fruto del Espíritu Santo que le corresponde
es el de la fe, en tanto que este don perfecciona
los conocimientos que tenemos de las acciones hu­
manas y de las creaturas por la luz de la fe.

ARTICULO IV

Del don de consejo

El consejo es un acto de la prudencia, que pres­
cribe la elección de los medios para llegar a un
fin.

Así, pues, al don de consejo le concierne la di­
rección de las acciones particulares.

Es una luz por la cual el Espíritu Santo ense­
fia 10 que se debe hacer, en el tiempo, en el lugar
y en las ocasiones en que cada uno se encuentra.
Lo que la fe, la sabiduría y la ciencia enseñan
en general, el don de consejo lo aplica a casos par­
ticulares. Por lo que es fácil ver cuán necesario
es, ya que no basta saber que una cosa es buena
en sí misma, sino aún juzgar si es buena en las
presentes circunstancias y si es mejor que otras
y más apropiada para el fin que se pretende, y
esto es lo que se conoce por el don de consejo.
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Sucederá muchas veces que, deseando resolver
sobre 10 que tenemos que hacer, una cosa nos pa­
recerá, aún bajo la luz sobrenatural, la mejor y
más perfecta y tal vez 10 será en sí misma. No
obstante, si la hac-emos, se seguirán grandes incon­
venientes, o peligros, o faltas, que no habrían
sucedido si hubiéramos elegido otra cosa que, aun­
que menos perfecta en sí, habría sido la mejor
en esas circunstancias, porque no habría tenido
las malas consecuencias de la otra, que nos pare­
ció más excelente.

Por eso, la dirección más segura es la que se
recibe del Espíritu Santo, por el don de consejo y
no deberíamos seguir otra.

Primeramente: porque siguiéndola estamos se­
guros de caminar por las vías de Dios y de su Di­
vina Providencia.

Segundo: porque es la manera de no errar ja­
más, siendo el Espíritu Santo la regla infalible,
tan to para nuestras acciones corno para nuestros
conocimientos.

Tercero: porque esta dependencia de la direc­
ción del Espíritu Santo, nos hace vivir en una
gran tranquilidad, sin inquietudes, ni sobresal­
tos, como hijos de príncipes que no tienen preo­
cupaciones por su pan ni por nada de 10 que se
refiere a su manutención, descansando de todo
esto en el cuidado del príncipe, su padre.

El Espíritu Santo comunica este don más o
menos, según sea la fidelidad en corresponderle.
El que tiene poco, si hace buen uso de este poco
que tiene, puede estar seguro de recibir mucho
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más, hasta que esté lleno según la medida de su
capacidad; es decir, hasta que tenga tanto cuan­
to necesita para cumplir los designios de Dios y
desempeñar dignamente los deberes de su estado
y de su vocación. Porque se estima con razón que
una persona está llena del espíritu de Dios, cuan­
do lo tiene suficiente para todas las funciones de
su estado.

Para nosotros, que hemos sido llamados a una
Orden apostólica, donde se debe reunir en con­
junto la acción y la contemplación, no es pre­
sunción aspirar a la perfección del propio estado
y al cumplimiento de los designios de Dios en
toda la extensión de su vocación.

Para esto necesitamos de un buen don de con­
scjo, porque nos debemos dar a la acción; si este
don del Espíritu Santo nos falta, no haremos na­
da bien hecho y nuestro proceder será únicamente
humano. No obraremos más que por principios
de perspicacia natural y de una prudencia adqui­
rida. No seguiremos más que las invenciones de
nuestro espíritu que son generalmente muy opues­
tas al espíritu de Dios.

Es necesario pedir todas las mañanas al Espí­
ritu Santo su asistencia para todas las acciones del
día, reconociendo humildemente nuestra ignoran­
cia y nuestra debilidad y protestándole de seguir
su dirección con absoluta y entera sumisión de
espíritu y de corazón.

Además, al comenzar cada acción, hay que pe­
dir sus luces al Espíritu Santo para hacerla bien
y pedirle perdón al final de ella por las faltas en
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que hubiere incurrido. De esta manera, se mano
tiene todo el día la dependencia de Dios, el cual
sabe en las circunstancias especiales en que nos po­
damos encontrar durante el día y, en consecuen­
cia, nos puede dirigir más seguros, por medio de
su consejo, que por otras luces, que como la fe u
otros dones no descienden tanto a casos especia­
les.

La pureza de corazón es un excelente medio
para obtener el don de consejo, lo mismo que los
dones precedentes.

Una persona de sólido y buen juicio, que se de­
dique constantemente a la pureza del corazón,
adquirirá una gran prudencia sobrenatural y una
habilidad divina para dirigir toda clase de asun­
tos, tendrá gran abundancia de luces y conoci­
mientos infusos para la dirección de las almas y
encontrará miles de industrias, para la ejecución
de las empresas que atañen a la gloria de Dios.
En lo cual la prudencia humana, con todas sus
perspicacias y destrezas, comete muchos errores y
a menudo no logra éxito. Con pureza de corazón
y fiel dependencia a la dirección del Espíritu San­
to, San Ignacio y San Francisco J avicr adquirie­
ron un extraordinario don de prudencia, que ha
sido la admiración del mundo entero.

Los directores de almas y los superiores espe­
cialmente, deben sacar de la oración las luces pa­
ra desempeñar las funciones de su cargo.

Es un error creer que los más sabios son los
más aptos para desempeñar los cargos y para di-
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rigir las almas y que sean los que obtienen en ello
mejores resultados.

Los talentos naturales, la ciencia y la pruden­
cia humana sirven poco en materia de dirección
espiritual, comparados con las luces sobrenatura­
les que comunica el Espíritu Santo, cuyos dones
están muy por encima de la' razón. Las personas
más aptas para dirigir a los demás y aconsejar en
lo que atañe a las cosas de Dios, son las que, te­
niendo la conciencia pura y el alma exenta de pa­
siones y despojadas de todo interés, estando sufi­
cientemente provistas de ciencia y de talentos na­
turales aunque no los tengan en grado eminente,
están estrechamente unidas a Dios por la ora­
ción, y muy sumisas a las inspiraciones del Es­
píritu Santo. Estos eran los sentimientos de San
Ignacio y por esto fué rector del Colegio de Ro­
ma el P. Sebastián Romano, que no era uno de
los más sobresalientes de la Compañía, por su ta­
lento, pero, en cambio, era un hombre lleno del
espíritu de Dios.

Los superiores y subalternos tienen gran nece­
sidad del don de consejo, en ciertas ocasiones rela­
cionadas con la práctica de la obediencia, porque
u.n inferior, que no tiene a quien gobernar, no
tiene las mismas dificultades en el ejercicio de la
obediencia que un inferior que es también supe­
rior de ot ros, como un rector, un provincial o
un asistente. Este, por ejemplo, se encuentra a
veces en dificultades y en peligro de obedecer de­
masiado, aun contra los deberes de su cargo, si no
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fuere iluminado con la dirección del Espíritu San­
to; porque puede caer en diversos excesos, como
dejar hacer a las Provincias, o condescender con
los deseos de algunos que hayan prevenido o ga­
nado al padre general. AsÍ, estando obligado por
un lado a obedecer y por otro a cumplir los debe­
res de su cargo, está en peligro de ser demasiado
obediente, para o contra su cargo, o de caer en el
otro extremo, de no obedecer bastante. En estas
ocasiones, los que son dirigidos por el Espíritu
Santo no pueden errar; pero nuestra desgracia es­
t á en que conocemos tan poco en la práctica estos
excelentes dones que son los principios de la con­
ducta de los santos, porque no nos dedicamos con
toda el alma a conseguir la perfección.

Los sabios se deben guardar muy bien de un
cierto espíritu de suficiencia y confianza en sus
luces y del apego a su manera de pensar.

Los que gobiernan con las luces del Espíritu
Santo, ya sea el Estado, o cualquiera otra repar­
tición eclesiástica, religiosa o civil, lograrán 111U­

cho más que los que se guían por sólo la pruden­
cia humana.

Estos los condenarán con frecuencia, porque su
vista no se extiende más allá de los límites de la
razón y del buen sentido, que son los únicos prin­
cipios de su conducta; no ven nada en la direc­
ción del Espíritu Santo, que está infini tarnen te
por encima de los raciocinios humanos, y de las
miras políticas.

Siendo el gobierno de los superiores, o mejor
dicho, el gobierno de Dios, por los superiores, so-
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brcnatural, no es posible que las faltas que se co­
metan en él no sean grandes y de penosas cense­
cuencías.

Los superiores, no solamente deben tener ce­
lo para castigar las faltas que cometen sus infe­
rieres, sino aun deben tener la caridad de preve­
nirlos, con sus buenos consejos de las faltas que
pudieran cometer; es aun conveniente contentar­
se con una paternal reconvención. sin otro casti­
go, para obligar, por la dulzura, a aquel que ha
cometido alguna falta, a corregirse e impedir otras
faltas que la amargura de la penitencia 1'2 po­
dría hacer cometer.

Los buenos superiores tienen siempre a mano
el poder de la autoridad para hacer el bien y con­
solar a sus subordinados y no para perjudicarlo.'>
y mortificarlos.

Una máxima importante para el buen gobier­
no y que nos fué muy recomendada en la última
Congregación general, es la de evitar los muchos
reglamentos inútiles, que no sirven más que para
sobrecargar a los súbditos y hacer pesado el yu­
go de la religión, que más bien deberían suavizar.
Que se exija solamente el exacto cumplimiento de
las reglas y los estatutos ya establecidos.

Los pecados de los santos son el no seguir cier­
tas luces del Espíritu Santo y omitir ciertos pun­
tos de perfección, como por ejemplo: si hay varias
instrucciones sobrenaturales sobre una misma co­
sa, por flojera o por irreflexión S~ sigue la más
fácil.
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Cuando se ve que no hay ningún mal en hacer
o decir algo, que no se es llevado por inclinación
o afecto natural, por un motivo de complacen­
cia, por el ejemplo de los demás, o por algún há­
bito o costumbre y que por otra parte se está dis­
puesto a seguir otra conducta, si el Espíritu San­
to la inspirara; que se está igualmente dispuesto a
resolverse por el pro o por el contra, según las ins­
piraciones del Espíritu Santo; en la concurrencia
de estas tres circunstancias, se puede ordinaria­
mente proceder seguramente, y no hay peligro en
pasar adelante.

Se pueden observar, en diversos pasajes de la
Escritura, rasgos admirables del don de consejo,
como en el silencio de Nuestro Señor ante Hero­
des, en las contestaciones que dió para salvar a
la mujer adúltera, para confundir a los que le pre­
guntaban si se debería pagar tributo al César: en
el juicio de Salomón; en la empresa de J udith pa­
ra librar al pueblo de Dios del ejército de Holo­
fernes; en la conducta de Daniel para justificar
a Susana de la calumnia de los dos viejos; en la
de San Pablo cuando convocó a los fariseos y
saduceos y apeló del tribunal de Festo al de César.

El vicio opuesto al don de consejo es la preci­
pitación, cuando se procede con mucha prontitud
y sin haber pensado bien todas las cosas; cuando
se sigue el ímpetu de su actividad natural y no
52 toma el trabajo de consultar al Espíritu Santo.

Este defecto, como los otros que se oponen a
los dones precedentes, a saber: la necedad, la gro­
sería, la ignorancia, son pecados cuando provie..

268



ncn de descuido para disponerse a recibir las ins­
piraciones del Espíritu Santo; que no se toma
bastan te tiempo para pedirle consejo antes de pro­
ceder, y al obrar se apresura uno tanto que no se
halla en estado de recibir su asistencia, o se de­
ja llevar y ofuscar por la impetuosidad de una
pasión.

El apresuramiento es absolutamente contrario
al don de consejo. El santo obispo de Ginebra
combate muy a menudo este defecto en sus escri­
tos. Lo debemos evitar a toda costa, porque llena
el espíritu de tinieblas; introduce la turbación, el
pesar y la impaciencia en el corazón; alimenta
el amor propio y nos hace apoyar en nosotros
mismos: mientras que el don de consejo, ilumi­
nando la inteligencia, derrama en el corazón una
unción y una paz enteramente opuestas al apresu­
ramiento y sus efectos.

La temeridad es también muy contraria a este
don. Es una falta de atención a las luces y con­
sejos de la razón y de la gracia, porque se confía
uno demasiado en sí mismo.

Estamos muy expuestos a este vicio, tanto más
cuanto que tenemos tan poca prudencia y madu­
rez de espíritu que estamos acostumbrados a una
conducta pueril y tenemos demasiada buena opi­
nión de nosotros mismos.

La lentitud es un defecto contrario también
al don de consejo. Hay que usar de reflexión en
las deliberaciones; pero cuando se ha tomado una
resolución según las luces del Espíritu Santo hay
que ejecutarla prontamente, por el mismo movi-
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miento del Espíritu Santo, porque, si se difiere,
las circunstancias cambian y se pierden las ocasio­
nes.

La bienaventuranza que corresponde al don de
consejo es la quinta: Bienaventurados los que son
misericordiosos porque alcanzarán misericordia.
'{ la razón que da San Agustín es que Dios no
deja de ayudar con sus luces, a los que asisten
a los demás en sus necesidades. Est autem justum
consilium, dice, ut qui se a potentiori adjuvari
oult, adjuuet infirmiorem in qua est potentior.
Itaque beati miseticordes, quia ipsotum miserebi­
tut Deus.

No se ve cuál de los frutos del Espíritu Santo
corresponde al don de consejo, porque es un co­
nocimiento práctico que no tiene otro fruto, pro­
piamente hablando, que la operación que él mis­
mo dirige y a la que tiende. No obstante, como
este don dirige las obras de misericordia. se puede
decir que los frutos de bondad y benignidad le co­
rresponden en cierta manera.

ARTICULO V

Del don de piedad

La piedad es esa tierna y amorosa disposición
del corazón que nos lleva a honrar y servir a
nuestros parientes y allegados.

El don de piedad es una disposición habitual
que el Espíritu Santo coloca en el alma para ex­
citarla a un afecto filial hacia Dios.
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La religión y la piedad nos llevan al culto y
servicio de Dios; pero la religión 10 considera co­
TIla Creador, y la piedad como Padre, en 10 que
ésta es mejor que aquélla.

La piedad tiene una gran extensión en el ejer­
cicio de la justicia cristiana; se extiende no sola­
mente a Dios, sino aun a todo 10 que tiene rela­
ción con El, como la Sagrada Escritura que con­
tiene su palabra, a los bienaventurados que 10 po­
seen en la gloria, las almas que padecen en el
purgatorio y los hombres que viven sobre la tie­
rra.

El don de piedad, dice San Agustín da a los
que 10 tienen, un respeto amoroso por la Santa
Escritura, ya sea que entiendan su significado
o no.

Nos da un espíritu de niños para con nuestros
superiores, un espíritu de padres para con nues­
tros inferiores; espíritu de hermanos para con
nuestros iguales, entrañas de compasión para con
los necesitados y tristes y una tierna ineI inación
a socorrerlos.

Este don se encuentra en la parte superior e
inferior del alma. En la superior, le comunica una
unción y una suavidad espiritual que proviene de
los dones de sabiduría e inteligencia; en la infe­
rior, excitando movimientos de dulzura y devo­
ción sensible. De esta fuente vienen las lágrimas
de los santos y de las personas piadosas.

Este es el principio del dulce atractivo que los
lleva a Dios. Esto es lo que los hace afligirse con
los afligidos, llorar con los que lloran, alegrarse
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con los que están alegres, soportar sin acritud
las debilidades de los inválidos y los defectos de
los imperfectos, haciéndose todo para todos.

Hay que advertir que, hacerse todo para todos,
como 10 hacía el Apóstol, no es romper el silen­
cio, por ejemplo, con los que 10 rompen; porque
hay que mantenerse siempre en el ejercicio de la
virtud y en la observancia de las reglas: sino ser
grave y recatado con los que 10 son, pronto y ce­
loso con los espíritus prontos y celosos, alegre
con los caracteres alegres, sin salirse, no obstante,
de los límites de la virtud; tomando la prontitud,
por ejemplo, como lo hacen las personas perfec­
tas, que son naturalm-ente prontas y ardorosas,
practican la virtud con discreción y condescenden­
cia, según el humor y el carácter de aquellos con
quienes tratan, tanto como la misma virtud se
lo permite.

Algunos condenan ciertas devociones fundadas
sobre opiniones y teología que no admiten, aun­
que otros las admiten. Están en un error, por­
que en cuestión de devoción toda opinión proba­
ble basta para ser principio y fundamento. De
modo que esta crítica es injusta.

Entre los dones del Espíritu Santo, el don de
piedad parece que fuera el patrimonio de los fran­
ceses. Lo poseen vent ajosamente sobre toda otra
nación. El cardenal Belarmino, habiendo estado
en Francia, quedó encantado con la devoción que
veía en todas partes; y decía después: que los
italianos apenas l-e parecían católicos. cuando com­
paraba su piedad con la de los franceses.
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El VICIO opuesto al don de piedad es la dure­
za del corazón, la que nace del amor desordenado
d~ nosotros mismos: porque este amor hace que
naturalmente no seamos sensibles más que a nues­
tros propios intereses y que nada nos importe lo
que no se relaciona con ellos; que veamos sin lá­
grimas las ofensas a Dios, las miserias del prójimo
sin compasión: que no queramos incomodarnos
para agradar a los demás. que no podamos so­
portar sus defectos; que nos irritemos contra ellos
por el menor motivo. y que les conservemos en
nuestro corazón ciertos sentimientos de acritud y
de venganza, de odio y antipatía.

Por el contrario, mientras más caridad y amor
de Dios tiene un alma, es más sensible a los in­
tereses de Dios y del prójimo.

Esta dureza es extrema en los grandes del mun­
do, en los ricos avaros, en las personas sensuales
y en las que no suavizan su corazón por los ejer­
cicios de piedad y por el uso de cosas espirituales.

Se encuentra a menudo entre los sabios, que
no reúnen la devoción con la ciencia, y que, para
vanagloriarse con este defecto, lo llaman fortaleza
de espíritu; pero los verdaderos sabios han sido
los más piadosos, como San Agustín, Santo To­
más, San Buenaventura, San Bernardo, y en la
C?mpañía, los Laynez, Suárez, Belarmino y Le­
SSI0.

Un alma que no puede llorar sus pecados, por
lo menos con las lágrimas del corazón, tiene mu­
cho de impiedad o de impureza, o de ambas, co-
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mo sucede generalmente a los que tienen el co­
razón endurecido.

Es una gran desgracia cuando en la religión se
estiman más los talentos naturales o adquiridos,
que la piedad. Oiréis muchas veces a religiosos y
tal vez a superiores, que dicen muy alto, que ha­
cen más caso de una inteligencia capaz para todo,
que de esas devociones menudas que son, dicen.
buenas para mujeres pero impropias de un espí­
ritu sólido, llamando solidez de espíritu lo que
sólo es dureza de corazón, tan opuesta al espí­
ritu de piedad. Deberían pensar que la devoción
es un acto de religión, o un fruto de la religión
y de la caridad y, por consecuencia. que es prefe­
rible a todas las virtudes morales, ya que inrnc­
diatarnente, sigue, en orden de dignidad, la reli­
gión a las virtudes teologales.

Cuando un padre grave y respetable por su
edad y por los cargos que ha desempeñado en la
Congregación, testifica, ante jóvenes hermanos
que estima, los grandes talentos y los empleos bri­
llantes, o que él prefiere a los sobresalientes en
inteligencia y en ciencia, a otros que no tienen tan­
tas aunque tengan mucha más virtud y piedad.
perjudica enormemente a esa pobre juventud. Es
un veneno que se le inocula en el corazón y del
cual no curará jamás. Una palabra confidencial
que se le diga a otro, es capaz de derribarlo.

Es increíble cuánto daño han hecho a las ór­
denes religiosas, los primeros, que introdujeron
la estimación de los talentos y empleos brillantes.
Es una leche envenenada que se prescnt.i a los
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jóvenes al salir del noviciado, y que tiñe su alma
de un color que no se borra jamás.

La bienaventuranza que corresponde al don de
piedad es la segunda: bienaventurados los man­
.\OS; y la razón es que la mansedumbre evita los
impedimentos para ejercer los actos de piedad y
ayuda en su ejercicio.

Los frutos del Espíritu Santo que correspon­
den a este don son los de bond ad y benignidad

ARTICULO VI

Del don de fuerza

La fuerza es una virtud que nos fortifica con­
tra el temor y el horror a las dificultades, los
peligros y los trabajos que se nos presenten en 1.1
ejecución de todas nuestras empresas.

Es 10 que el don de fuerza hace perfectamente:
porque este don es una disposición habitual que
el Espíritu Santo pone en el alma y en 21 cuerpo
para hacer y sufrir cosas extraordinarias, para em­
prender las acciones más difíciles, para exponerse
a los peligros más temibles, para soportar los tra­
bajos más pesados, para sufrir las penas más ho­
rribles, y esto constantemente y de una manera
heroica.

Este don es sumamente necesario en ciertas oca­
siones, cuando uno se siente atacado por tentacio­
nes más graves, para resistir a las cuales, hay
que resolverse a perder los bienes, el honor o la
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vida. Entonces el Espíritu Santo asiste pode.
rosamente con sus consejos y su fuerza al alma
fiel que desconfía de sí misma, y convencida de
su debilidad y de su nada, implora su auxilio y
coloca en El toda su confianza.

En estas ocasiones, las gracias ordinarias no,
bastan, se necesitan luces y auxilios extraordina­
rios; por esto el profeta junta el don de consejo
y el de fuerza, uno para iluminar a la inteligen­
cia y el otro para fortificar el corazón.

Tenemos gran necesidad de este don en la Com­
pañía, por las dificultades que se encuentran en
ciertos cargos, a los que la obediencia nos puede
llevar, como cuando uno es enviado a las misiones
extranjeras, cuando nos dejan mucho tiempo a
cargo de clases, o nos retienen en un lugar per­
judicial a nuestra salud; cuando nos levantan
alguna calumnia o alguna persecución en el cjer­
cicio de nuestras actividades de celo y caridad.

La ocasión de una buena muerte es tan pre­
ciosa, que ningún hombre prudente la debe per­
der cuando se le presenta.

Hay que persuadirse que, por este sólo acto de
generosidad cristiana, se adquieren tantos méri­
tos delante de Dios, cuantos se podrían alcanzar
en el resto de la vida si se viviera mucho. Lo mis
mo que si alguno, al entrar en religión, diera de un
golpe todos sus bienes a los pobres. merece tanto
COIna, si permaneciendo en el mundo, hiciera mu.
Cb3S limosnas en diversas oportunidades. ¿Y qué
sabernos cuánto vamos a vivir después y en qué
estado moriremos enton ces? ¿Qué serían ahora
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Orígenes y Tertuliano si, antes de su caída. hu
bicscn encontrado una ocasión de morir por Je­
sucristo; al cual habrían permanecido fieles?

I-Iay tres clases de buena muerte: primera, mo­
rir al servicio de los apestados; segunda, morir
en las misiones cxtran jeras, sea a manos de in­
fieles, o por el exceso de trabajo, o por cualquier
accidente que suceda en el ejercicio de su celo:
tercera, dar su vida por su grey. como pueden
hacerlo tantos prelados, curas o superiores.

No Se puede decir en qué medida la virtud de
los que así s-e exponen, atraen las gracias sobre
los otros miembros de la Compañía.

El don de fuerza en cuanto al cuerpo, hace a
los que Dios 10 comunica, capaces de obrar cfec­
tos de una fuerza maravillosa, como David, San­
són y otros del Antiguo Testamento. Se obser­
va en la vida de los santos, que algunos como
Santo Domingo, el encuerado. Santa Catalina
de Sena, el P. González Silveira, tuvieron este
don para hacer mortificaciones prodigiosas má <:;

allá de sus fuerzas naturales.
Pero la función principal del don de fuerza es­

tá respecto del espíritu, del cual destierra todos
los temores humanos, dando a la voluntad y a
los deseos una firmeza que hace al alma muy in­
trépida.

Con este espíritu de fortaleza, Nuestro Señor
venció, en la agonía del huerto, el temor de su
pasión y de su muerte, y levantándose de la ora­
ción, abrasado de celo, dijo a sus discípulos: Le­
vantaos, vamos: el que me traicionará está cerca.
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Era este espíritu el que hacía que los santos no
temieran ningún peligro. cuando se trataba de eje­
cutar los designios de Dios y de procurar su glo­
ria. San Juan Crisóstorno no temía más que al
pecado. La emperatriz Eudocia lo mandó son­
dear para saber qué era lo que más temía. preten­
diendo aprovecharse de su temor para llevarlo a
donde ella deseaba. Pero se encontraron con que
nada arredraba al santo obispo. ni los grillos. ni
el destierro. ni la muerte; no temía más que la
ofensa a Dios.

San Francisco Javier, animado de este espíritu,
desafiaba los ejércitos de infieles enemigos. las
tempestades, los naufragios, la muerte, como se
ve especialmente en su viaje al Japón, que hizo
en pésimo barquito de un pirata idólatra, en don­
de era adorado el demonio, el cual se le presen­
taba para intirnidarlo. amenazándolo de hacerlo
sentir los efectos de su venganza; pero el santo
se burlaba de .I\US amenazas, teniendo puesta su
confianza en Dios. En una de sus cartas escri­
bió: Que el remedio más scquro en semejantes
ocasiones. es el de no temer nada. apoyándose en
la confianza en Dios; y que el tnaqot mal que nos
puede suceder, es el de temer a los enemigos de
Dios, cuando defendemos la causa de Dios.

Debemos, pues, ser magnánimos e intrépidos
en el servicio de Dios, para avanzar en la per­
fección y ser capaces de grandes cosas. Sin" el don
de fuerza no se hacen progresos notables en la
vida espiritual. La mortificación y la oración,
que son los principales ejercicios, exigen una ge-
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ncrosa determinación de pasar por sobre todas las
dificultades q uc se encuentren en el camino del
espíritu, tan opuesto 2 nuestras inclinaciones na­
turales. Santa Teresa decía que un alma que ha­
bía emprendido la práctica de la oración, con una
firme resolución de no dejarla jarnás, había hecho
ya la mitad de la jornada.

Los mártires tienen el primer 1ugar entre los
héroes del cristianismo, porque 1:1 fuerza aparece
mejor para obrar que para sufrir. En la acción, la
naturaleza se suaviza y es como la señora; pero
en el sufrimiento todo es contrarío a la naturale­
za. Así, una es mucho más difícil y heroica que la
otra.

A los Santos Mártires debe la Iglesia su propa­
gación por tod él 1a tierra y la sujección del Irn­
perio Romano a la fe. Se les coloca en la mano la
palma como señal de su fuerza y de su victoria.

Algunos atribuyen a este don, la fuerza que
Dios da algunas veces a !as palabras de los santos
para persuadir a los espíritus y mover los cora­
zones, pero se engañan: éste es otro don especial
que se llama gratía setmonis, la gracia de la pa­
labra. Gracia gratuita, que se da, no para utilidad
de los que la reciben, sino por el bien del prójimo.
Los obreros evangélicos que tienen esta gracia,
aunque algunas veces hagan discursos bastante
simples y mal hechos, no dejan de hacer maravi­
llosa impresión sobre las almas, como 10 hacían
los Apóstoles, San Vicente Ferrer. San Ignacio,
San Francisco Javier.

279



El vicio contrario al don de fuerza, es la timi­
dez o el temor humano, y una cierta dejadez na­
tural que procede del amor de nuestra propia ex­
celencia y del amor de nuestras comodidades,
las cuales nos detienen en nuestras empresas y nos
hacen huir a la vista de la abyección y del dolor.

Nada más perjudicial en la vida espiritual, que
los temores que el demonio excita por miles de
respetos humanos a los que hay que resistir gene­
rosamente. Así. ha hecho caer a numerosos y gran­
des personajes, y ha derribado, si es permitido
usar este término, las columnas de la Iglesia, co­
mo el famoso Osius obispo de Córdoba, el cual
presidió a nombre del Papa el Concilio de Nicea,
que combatió por tanto tiempo y con tanto celo
por la fe, contra los Arrianos, habiendo ganado
tantas y gloriosas victorias sobre estos herejes,
enemigos jurados del Hijo de Dios, y que al fin,
vencido por el temor. se dejó llevar y firmó la
condenación de San Atanasia.

Es imposible decir lo que nos perjudica el res­
peto humano.

Alguien tendrá el propósíto de hablar de cosas
espirituales, de cumplir la regla del silencio o
cualquiera otra regla, de hacer algún acto de mor­
tificación; no obstante, si se encuentra con tal
o cual, no tendrá el valor de ejecutar su buena
resolución, aunque sepa que tendrá después sensi­
ble pesar de haber faltado. He ahí, por un lado,
nuestra regla y los intereses de Dios, y por el
otro, la satisfacción de fulano y el temor de dis-
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gustarlo. Ponernos en la balanza estas dos consi­
deraciones y la úl tirria pesa más.

.Qué infidelidad: ¡Qué cobardía! Es 10 que
hacernos todos los días. ¿Hay algo que pueda de­
mostrar mejor nuestra poca virtud y el gran do­
minio que tiene sobre nosotros?

Es por ello que Dios nos abandona, que nos re­
tira sus gracias y que luego caernos insensiblernen­
te en grandes miserias.

Como el don de consejo acompaña siempre al
de fuerza y lo dirige, llevándonos a emprender
grandes cosas, 10 mismo la prudencia y la timi­
dez se unen y se apoyan sugiriéndose razones pa­
ra justificarse.

Los que sólo se conducen por la prudencia hu­
mana, son inmensamente tímidos.

Este defecto es muy general en los superiores y
hace que por temor de cometer faltas, no hagan
ni la mitad del bien que podían hacer.

Miles de temores nos detienen a cada momen­
to y nos impiden avanzar en las vías de Dios, y
hacer todo el bien que haríamos, si siguiéramos
las inspiraciones del don de consejo y si tuviéra­
mos el valor que da €I don de fuerza; pero tene­
mos muchas miras humanas y todo nos hace te­
mer. Tememos que un puesto que la obediencia
nos quiere asignar t no nos convenga y este temor
nos lleva a rehusarlo. Recelamos de arruinar nues­
tra sal ud y esta aprehensión hace que nos limite­
mos a un empleíto cómodo, sin que el celo ni la
obediencia nos puedan obligar a hacer más. Tene­
mos miedo de incomodarnos y este temor nos ale-
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ja de las penitencias corporales. o hace que por lo
menos las evitemos mucho. No es posible decir
de cuántas omisiones nos hacemos culpables por
el temor. Son muy pocas las personas que hacen
por Dios y por el prójimo. todo lo que podrían
hacer. Hay que imitar a los santos. no temer
más que al pecado como San Juan Crisóstomo,
afrontar los peligros como San Francisco Javier.
desear las afrentas y las persecuciones como San
Ignacio.

La bienaventuranza que corresponde al don de
fortaleza es la cuarta: Bienaventurados aquellos
que tienen hambre y sed de justicia, porque una
persona que esté animada con la fuerza del Espí­
ritu Santo. tiene un deseo insaciable de hacer y
sufrir grandes cosas.

Los frutos que corresponden a este don. son
la longanimidad y la paciencia. La primera, para
no fastidiarse ni cansarse en la espera o en la prác­
tica del bien; la segunda, para no fastidiarse ni
cansarse en los sufrimientos del mal.

ARTICULO VII

[Jet don de temor de Dios

El don de temor de Dios es una disposición ha­
bitual que el Espíritu Santo infunde en el alma
para mantenerla en el respeto de la majestad de
Dios y en la dependencia y sumisión a los desig­
nios de su Santa Voluntad. alejándola de cuanto
pueda disgustar a Dios.
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Este don es el fundamento y la base de todos
los demás, puesto que el primer paso en los ca­
minos de Dios, es huir del mal. lo cual es pro­
pío de este don.

Por el temor se llega al sublime don de la sa­
biduría. Se comienza a gustar de Dios cuando
se comienza a temerlo, y a su vez la sabiduría per­
fecciona el temor.

El gustar de Dios hace que el temor sea amo­
roso, puro y despojado de todo interés propio.

El primer efecto de este don es inspirar al
alma una constante moderación. un santo temor,
un profundo anonadamiento ante Dios; el se­
gundo: un extremado horror por las menores
ofensas contra Dios. y una constante resolución
de evitar todas las ocasiones; el tercero: una hu­
milde confusión por su falta. cuando se ha caído
en alguna; el cuarto: una cuidadosa vigilancia
para refrenar las inclinaciones desordenadas de
los apetitos, por el frecuente entrar en sí mismo,
para conocer el estado de su interior y ver qué
hay en él, que sea opuesto a la fidelidad en el
perfecto servicio de Dios.

Es una verdadera ilusión el pensar, como ha­
cen algunos, que después de una confesión gene­
ral, no es necesario ser tan escrupuloso, para evi­
tar después los pecados más ligeros, las menores
imperfecciones, los más pequeños desórdenes del
corazón, sus primeros movimientos. Los que tie­
nen esta costumbre para sí mismos, por una se­
creta desesperanza de mayor perfección, inspiran
generalmente a los demás, estos mismos sentí-
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mientes y siguen este régimen tan amplio, en la
dirección de las almas que dirigen, en 10 cual se
engañan completamente. Hay que tener tal deli­
cadeza de conciencia, una prolijidad tan grande,
como para no perdonarse la menor falta, vencer
y acabar hasta con los menores desórdenes del co­
razón. Dios merece que se le sirva con esta per­
fecta fidelidad y nos da su gracia para ello; nos­
otros debemos cooperar. Jamás llegaremos a la
perfecta pureza de corazón si no vigilamos de ta 1
modo sobre todos sus movimientos y todos nues­
tros pensamientos, que no se nos escape nada de
aquello de que tengamos que dar cuenta a Dios, y
de 10 que se relacione con su gloria: si en el espacio
de ocho días, por ejemplo, no hacemos sino muy
pocos actos externos o internos que no tengan
a la gracia por principio. Mas, si hacemos algunos
otros, aunque no sea sino como por sorpresa y
por pocos instantes, que esté nuestra voluntad tan
íntimamente unida a Dios, que los reprima desde
el mismo instante en que se dé cuenta.

Es muy raro cons-eguir una victoria absoluta
sobre nuestros movimientos desordenados; jamás
vencemos alguno tan perfectamen te que no se nos
escape, o que no nos quede algo, sea por falta de
atención, sea por falta de una resistencia bastante
vigorosa. Así, una de las más grandes gracias que
Dios nos hace en esta vida y que más debemos pe­
dir, es la de ser de tal manera vigilantes en la
guarda del corazón, que no se deslice el menor
movimiento desordenado, sin que al momento
nos demos cucn ta y lo corrijamos. porque todos
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105 días se nos escapan muchos que no conoce­
mos.

Desde que nos demos cuenta que hemos COll11?­

i ido un pecado, inmediatamente debemos arrepen.
r irnos y hacer un acto de contrición, por temor
que este pecado no impida las gracias siguientes,
10 que hará indudablemente si no hacemos pe­
nitencia.

AIgunos no necesitan examen particular, por­
e¡ue no cometen la menor falta sin que sea al ins­
(ante conocida, o que no la vean, pues andan
siempre guiados por 1:1$ luces del Espíritu Santo.
Estos son raros y hacen, por decirlo así. un exa­
rnen particular de todo.

El espíritu de temor puede llegar al exceso, y
por tanto ser perjudicial al alma, impidiendo las
comunicaciones y los efectos que el amor divino
habría operado en ella, si no la hubiera encontra­
do en la estrechez y la frialdad del temor.

El vicio opuesto al don de temor es el espíritu
de orgullo, independencia y libertinaje que hace
que no se quiera seguir sino sus inclinaciones y
que no se pueda sufrir ninguna sujeción, que se
peque sin escrúpulo y que no se tomen en cuenta
las pequeñas faltas; que se aparezca ante Dios con
poco respeto y que se cometan muchas irreveren­
cias en su presencia, que se desprecien sus inspi­
raciones, que se descuiden las ocasiones de prac­
ticar la virtud y que se viva en el relajamiento y
la tibieza.

Se dice que un pensamiento inútil, que una
palabra dicha al vuelo, que una acción hecha sin
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dirigir su intención, es poca cosa. Esto sería cier­
to si estuviéramos en un estado puramente na­
tural; pero supuesto que hemos sido elevados a
un estado sobrenatural que nos fué alcanzado
por la sangre preciosa del Hijo de Dios: supuesto
que a cada momento de nuestra! vida responde
toda 1.1 eternidad, y que la menor de nuestras
acciones merece la posesión o la privación de una
gloria que, siendo eterna en su duración, es en
cierta manera infinita; debemos confesar que to­
dos los días, con nuestra negligencia y cobardía,
tenemos pérdidas inconcebibles, por falta de una
perfecta conversión de corazón a Dios. Persuada­
1110nos una vez por todas, que las acciones exte­
riores a las cuales nos dedicamos tanto, no son
más que el cuerpo y que la intención es el alma.

El camino de la tibieza es sumamente peligro­
so: no se sabe 10 que puede pasar. Recordemos to­
da nuestra vida, que Dios sufre por algún tiempo
los pecados que se cometen sin escrúpulos. Pero
que si se persevera, sucede por justo castigo de la
justicia divina que, o se cae en un pecado mani­
fiestamente mortal, o que se encuentra uno en­
vuelto en algún molesto asunto, ya sea difama­
do por una calumnia, a que no se ha dado motivo.
pero que Dios permite para corregir otra f al t.i de
la que no se quiere caer en la cuenta.

San Efrén fué apresado en su juventud por un
crimen supuesto, y quejándose a Dios y haciéndo.
le ver su inocencia parecía acusar a la Providencia
de haberlo olvidado. Un ángel se le apareció y
le dijo: ; recuerdas el perjuicio que hiciste tal d í,l
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a un campesino, a quien le mataste la vaca, persi­
guiéndola a pedradas? ¿Qué penitencia o qué sa­
tisfacción has dado? Dios te sacará de aquí, pero
no será hasta dentro de quince días; por 10demás,
no eres el único a quien Dios trata así. Tal y cual
de los que están aquí presos contigo, son inocen­
tes de los crímenes de que se les acusa; pero han
cometido otras faltas, que la justicia humana ig­
nora, pero que la divina quiere castigar, Los jue­
ces los condenarán por crímenes que les son im­
putados Ialsamcnte : y Dios permitir á que sean
ejecutados en castigo de crímenes secretos que son
conocidos únicamente por El sólo.

Los juicios de Dios son terribles; habiéndonos
llamado a una alta perfección y habiéndonos es­
perado largo tiempo, como se ve que le resisti­
n10S constantemente, nos priva de las gracias que
110S tenía preparadas, nos quita las que nos ha­
bía dado y a veces nos saca de esta vida por una
muerte prematura, por temor de que lleguemos
a caer en una desgracia mayor. Lo que sucede J

menudo a los religiosos que viven en la tibieza y
en la negligencia.

La bienaventuranza que corresponde al don de
temor es la primera: Bienaventurados los pobres
de espíritu, porque esta desnudez de espíritu que
comprende el despojo de la afición por los hono­
res y bienes temporales, es una; consecuencia ne­
cesaria del perfecto temor de Dios; el mismo espí­
ritu que nos lleva a someternos plenamente a Dios
yana estimar nada como grande sino a Dios,
nos lleva a despreciar todo lo demás y no nos

287



permite elevarnos, ni dentro de nosotros mismos,
buscando nuestra excelencia, ni por encima de los
demás, buscando las riquezas y las comodidades
temporales.

Los frutos del Espíritu Santo que correspon­
den a este don, son los de modestia, temperancia
y castidad. El primero, porque nada ayuda tanto
a la modestia como este amoroso respeto por Dios,
que el espíritu de temor filial inspira; los otros
dos, porque disminuyendo o moderando el uso
de las comodidades de la vida y de los placeres
del cuerpo, contribuyen con el don de temor a
refrenar la concupiscencia.
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CAPITULO V

I)E LOS FRU~rOS DEL ESPIRrrU SAN'ro

ARTICULO 1

De la naturaleza de los frutos del
Espíritu Santo

Cuando se ha ejercido, por largo tiempo y con
fervor, la práctica de las virtudes, se adquiere la
facilidad de cumplir sus actos. Yana se sienten
las repugnancias que se sentían al principio. Ya
no hay que luchar ni hacerse violencia. Se hace
con gusto 10 que antes se hacía con dificultad. Su~

cede, entonces, con las virtudes, 10 que sucede con
los árboles. Así como éstos dan frutos que, al estar
maduros, ya no son agrios, sino dulces y de agra­
dable sabor, de igual modo, los actos de virtud,
cuando han llegado a su madurez. se hacen con
gusto y se les encuentra un sabor delicioso. En­
tonces estos actos de virtud se llaman frutos del
Espíritu Santo, y algunas virtudes los producen
con tal perfección y suavidad, que se llaman bien­
aventuranzas, porque hacen que Dios posea pIe..
namente al alma. Pues mientras más se apodera
Dios de un alma, más la santifica; y más santa
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es, más cerca está de la felicidad en la cual. estan ­
do la naturaleza como curada de su corrupción.
las virtudes vienen a ser como naturales.

Los que tienden a la perfección por las vías de
las prácticas y de los actos metódicos, sin aban­
donarse enteramente a la dirección del Espíritu
Santo, no tienen jamás esta dulzura y esta como
madurez de la virtud; sienten siempre dificultad
y repugnancia; tienen siempre que luchar y a
menudo son vencidos y cometen faltas, mientras
que los que recorren enteramente bajo la direc­
ción del Espíritu Santo la vía del simple recogi­
miento, practican el bien con un fervor y una ale­
gría dignas del Espíritu Santo, sin luchas ganan
gloriosas victorias, o si hay que 1uchar. lo hacen
con gusto.

De 10 que se sigue, que las almas tibias tienen
muchas más dificultades en la práctica de las vir­
tudes que los fervorosos que se entregan de buena
gana y sin reserva, porque éstos tienen la ale­
gría del Espíritu Santo, que les hace todo fácil.
y aquéllos tienen pasiones que combatir y sienten
las debilidades y flaquezas de la naturaleza que
impiden las dulzuras de la virtud y hacen los ac­
tos difíciles e imperfectos.

La comunión frecuente es un excelente medio
para perfeccionar en nosotros las virtudes y ad­
quirir los frutos del Espíritu Santo: porque Nues­
tro Señor, al unir su Cuerpo al nuestro y su San­
gre a la nuestra, quema y consume en nosotros las
semillas de los vicios y nos comunica poco a poco
su divino temperamento Y sus perfeccione», s(~gún

290



11uesrras disposiciones y como le dejemos obrar.
Encuentra en nosotros, por ejemplo, el recuerdo
de un disgusto, que aunque ya pasó, ha dejado
en nuestro espíritu y en nuestro corazón una im­
presión que queda como una semilla de pesar, cu­
yos efectos sentimos en muchas ocasiones. Y nues­
tro Señor, ¿qué hace?: borra el recuerdo y el des­
contento; destruye la impresión que se había
grabado en nuestras potencias y ahoga comple­
tamente esta semilla de pecados, colocando en su
lugar los frutos de caridad, de gozo, de paz y de
paciencia. Arranca de la misma manera las raíces
de la cólera, de la intemperancia y de todos nues­
tros defectos, comunicándonos las virtudes y sus
frutos.

ARTICULO II

De los frutos de caridad, de gozo fJ de paz

Los tres primeros frutos del Espíritu Santo son
la caridad, el gozo y la paz, que pertenecen espe­
cialmente al Espíritu Santo: la caridad, porque
es el amor del Padre y del Hijo, y el amor del
bien; el gozo, porque está muy presente ante el
Padre y el Hijo, siendo como el cumplimiento
de su bienaventuranza; la paz, porque es el lazo
y el nudo que une entre sí al Padre y al Hijo.

Estos tres frutos, unos con otros, S'2 unen y
se derivan naturalmente, uno del otro. La cari­
dad o el amor ferviente nos da la posesión de
Dios: el gozo nace de la posesión de Dios, que
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no es otra cosa que la tranquilidad, o la satisfac­
ción que se encuentra en el goce del bien que se
posee. La paz que, según San Agustín, es la tran­
quilidad del orden, mantiene al alma en la pose­
sión del goce, contra todo lo que le es opuesto.
La caridad excluye todo otro goce; la paz, toda
clase de turbación o de temor.

La caridad es la primera en el orden de los
frutos del Espíritu Santo, porque se asemeja al
Espíritu Santo, que es el amor personal, y por
consiguiente es la que más nos acerca a la verda­
dera y eterna felicidad, y nos da un goce más só­
lido y una paz más profunda.

Dad a un hombre el imperio del universo, con
la autoridad más absoluta que pueda haber; que
posea todas las riquezas y todos los honores, to­
dos los placeres que se puedan desear; dadle la
sabiduría más completa que se pueda imaginar;
que sea otro Salomón y aún más que Salomón,
que no ignore nada de 10 que una inteligencia pue­
da saber; añadidle el poder de hacer milagros:
que detenga al sol, que divida los mares, que re­
sucite los muertos, que participe del poder de
Dios en un grado tan eminente como 10 queráis,
que tenga aún el don de profecía, el discernimien­
to de los espíritus, el conocimiento de los secre­
tos de los corazones. Yo digo que el menor grado
de santidad que este hombre tenga, el menor acto
de caridad que haga, valen mucho más que todo
esto, porque lo acercan al Supremo Bien, y le dan
una personalidad mucho más excelente que la que
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le darían todas estas otras ventajas, si las tuviera;
y esto, por dos razones.

La primera, porque participar de la santidad
de Dios es participar de todo 10 que Dios tiene en
sí, por decirlo así, de más importante. Los otros
atributos de Dios, como la ciencia, el poder, pue­
den ser comunicados a los hombres de tal mane­
ra que les sean naturales; únicamente la santidad
no puede jamás scrles natural.

La segunda, porque la santidad y la felicidad
son como dos hermanas inseparables, y porque
Dios no se da y no se une más que a las almas san­
tas, y no a las que, sin santidad, tienen ciencia,
poder y todas las otras perf.ecciones imaginables.

De este modo, el más pequeño grado de san­
tidad, la menor acción que aumente la santidad,
es preferible a los cetros y coronas. De lo que se
deduce que perdiendo todo los días tantas ocasio­
nes de hacer actos sobrenaturales, perdemos felici­
dades increíbles y que no se pueden casi reparar.

No podernos encontrar en las creaturas, el go­
ce y la paz, que son los frutos del Espíritu San­
to, por dos razones:

Primero: porque es únicamente la posesión de
Dios lo que nos afianza contra las inquietudes y
los temores, en tanto que la de las creaturas, causa
mil preocupaciones e inquietudes. Quien posee a
Dios no se inquieta por nada; porque Dios le es
todo y todo lo demás es nada para él.

Segundo: porque ninguno de los bienes terre­
nos puede satisfacernos, ni contentarnos plena-
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mente. Vaciad el mar y colocad en él una gota
de agua: ¿llenaréis ese vacío inmenso? Aun cuan­
do Dios hiciera una infinidad de creaturas, a cual
más perfectas, no podrían todas juntas satisfacer
nuestra alma; le quedaría, un vacío que sólo Dios
puede llenar.

Es la paz, quien hace reinar a Dios en el alma,
adueñándose plenamente deelIa. Ella es la que
tiene al alma en la más absoluta dependencia de
Dios.

Por la gracia santificante, Dios se hace en el
alma como una fortaleza donde se atrinchera.

Por la paz, como que ataca y se apodera de
todas las facultades, fortificándolas tan podero­
samente, que las creaturas ya no la pueden tur­
bar. Dios ocupa todo el interior, por esto los san­
tos están tan unidos a Dios en la acción como en
la oración. y ni los acontecimientos más desagra­
dables los turban.

ARTICULO II1

De los frutos de dulzura y de paciencia

Los frutos precedentes disponen JI alma :1 los
de paciencia, dulzura y moderación.

Lo propio de la virtud de la paciencia es mo­
derar los excesos de la tristeza, y de la virtud de
la dulzura es moderar la efervescencia de la cóle­
ra, que se levanta impetuosa para rechazar el mal
presente.
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Estas dos virtudes combaten. pero para alean­
ZJr la victoria tienen que hacer esfuerzos violen­
tos y grandes sacrificios: pero la paciencia y la
dulzura, que son frutos del Espíritu Santo, lle­
van a los enemigos al cumplimiento de su deber
sin combate: o si llegan a combatir. ello es sin
d ificul tad y con gusto. La paciencia ve con gus­
to aquello que puede causar tristeza. Así, los
mártires se regocijan con la nueva de las perse­
cuciones y a la vista de los suplicios. Estando la
paz bien asentada en el corazón, la dulzura no
tiene ninguna dificultad para reprimir los movi­
mientas de cólera. El alma permanece siempre
igual, sin perder jamás su tranquilidad. Lo cual
proviene de que el Espiritu Santo, al tornar pose­
sión de todas sus facul radcs y residir en ellas, ale­
ja las tristezas, o no les permite hacer en ella nin­
guna impresión y aun el demonio terne a esta al­
111a y no se atreve a accrcársele.

¡\l~TICULO IV

l .o» [tut os de bondad y de benignidad

Estos dos frutos miran al bien del prójimo. La
bondad es la inclinación que lleva a servir a los
demás y participarles de lo que uno tiene. No te­
nemos en nuestro idioma la palabra que exprese
propiamente el significado de benicnitas; porque
la palabra benignidad se usa solamente para sig­
nificar dulzura, y esta dulzura consiste en servir
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a los demás gustosamente, cordialmente, con ale­
gría, sin sentir las dificultades que sienten los
que tienen la benignidad en cualidad de virtud y
no como fruto del Espíritu Santo.

ARTICULO V

Fruto de longanimidad

La longanimidad o perseverancia impide el
tedio y la pena, que provienen precisamente del
deseo del bien que se espera, o de la lentitud y
duración del bien que se hace, o del mal que se
sufre y no de la grandeza de la cosa misma o de
otras circunstancias. La longanimidad, por ejem­
plo, hace que al final de nuestra tercera probación,
seZl1110S más fervorosos que al comenzar.

ARTICULO VI

Del fruto de fe

La fe en calidad de fruto del Espíritu Santo,
es cierta facilidad para creer todo 10 que es de
fe, una firmeza para adherirse a ella, una seguri­
dad de la verdad que CreelTIOS sin sentir esas re­
pugnancias ni esas dudas, esas obscuridades y ter­
quedades que sentimos naturalmente, respecto a
las materias de la f.e.
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PJ"J esto, hay que tener en b voluntad una
piadosa afección, que incline JI cnten d imicn to
(1 creer. sin titubear, lo que se le propone.

Sin esta piadosa afección, los judíos. aunque
convencidos por los milagros de Jesús, no creye­
ron en El, porque tenían el entendimiento obscu­
recido y cegado por la malicia de su voluntad. Lo
que ocurrió a los judíos, respecto a 1J esencia de la
fe, nos sucede ~ menudo, en 10 CIUC concierne a
]a perfección de la fe, es decir, a 10 que puede per~

feccionarla, a lo que son las consecuencias de las
verdades que nos hace creer, como por ejemplo,
cuando se nos dice que Nuestro Señor es a la vez
Dios y Hombre, y 10 creernos. Si de esto se llega
a la conclusión que debemos amarlo sobre todas
las cosas, visitarlo a menudo en la Eucaristía, pre­
pararnos para recibirlo, y hacer de todo esto el
primero de nuestros deberes y de nuestras necesi­
dades, entonces titubeamos y nuestra voluntad
siente repugnancia, en la práctica, a la creencia
del entendimiento. Si ella asintiera, creeríamos
siempre en los misterios de Nuestro Señor. Pero
ahogamos con nuestros vicios esta piadosa afee­
ción, que es tan necesaria para llegar a la perfec­
ción de nuestra fe. Si tuviéramos, buena volun­
tad, verdaderamente ganada para Dios, tendría­
mos una fe profunda y completa.

Algunos entienden, por la palabra iides, la fi­
delidad, la confianza en mantener las promesas
hechas; otros, la facilidad para creer en todo 10
que se refiere a las cosas humanas, sin dejarse lle­
var a desconfianzas mal fundadas, a sospechas y
juicios temerarios.
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AH.TICULü VII

Los frutos de modestia, ele templutira y
de castidad

La modestia en cuanto virtud, es bastante co­
nocida. Ella regula todos los movimientos del
cuerpo, los gestos y las palabras. Como fruto del
Espíritu Santo, todo esto lo hace sin trabajo y co­
mo naturalmente; y además regula todos los mo­
vimientos interiores del alma, corno en la prcscn .
cía de Dios.

Nuestro espíritu es ligero e inquieto, siempre
en movimiento, dando vueltas por todos lados,
apegándose a toda clase de objetos, hablando sin
cesar. La modestia lo sujeta. lo modera y deja
al alma en una profunda paz, que la dispone a
ser la mansión y el reino de Dios: de esta ma­
nera, al don de la presencia de Dios sigue pronto
el fruto de modest ia. Este es, con respecto a aquél,
lo que el rocío era a la vista del 111.111<1, y la pre­
sencia de Dios, es una gran luz cen la cual el
alma se ve an te Dios y observa todos sus movi­
mientos interiores, todo lo que pasa en ella, mu­
cho m ás claramente que lo que disr in guimos lo-:
colores en pleno mediodía.

La modestia nos es absol utamente necesaria.
porque] a inrnodcst ia. que en sí parece poca cosa.
no obstante, es considerable en sus consecuencias
y no es una pcqucfia señal de un espíritu poco re­
ligioso.



L(lS virtudes de temperancia y castidad at.ancn
J los placeres del cuerpo, reprimiendo los ilícitos
y moderando los permitidos. Aquél refrena las
aficiones desordenadas de beber y comer, e impi ~

de los excesos que se pudieran cometer. Este regu­
la o reprime el uso de los placeres de la carne.

Pero los frutos de temperancia y castidad des­
pojan de tal manera al alma del amor de su cuer­
po, que casi no siente las sublevaciones. mante­
niéndolo sin trabajo en perfecta sumisión.
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CAPITULO VI

LOS OBSTACULOS QUE SUSCITA EL
DEMONIO PARA IMPEDIR LA DOCILI­

DAD A LAS INSPIRACIONES DEL
ESPIRITU SANTO

ARTICULO r

Cómo impide el demonio nuestro adelantamiento
espiritual

Es increíble cómo el demonio impide nuestro
adelanto espiritual. Desde el comienzo de este año
de retiro, engañó a algunos con ciertas aflicciones,
tristezas, ciertos escrúpulos o con cualquier otra
mala disposición. Cuando ve que los primeros
ataques le han dado buen resultado, sigue con
otros, manteniéndonos siempre con algún nuevo
proyecto, algún deseo o esperanza para entrete­
nernos y alejarnos del camino de Dios y drI cui­
dado de nuestra perfección.

Para esto, se sirve de las ocasiones que se pre­
sentan, del recuerdo de las cosas pasadas, de las
noticias que se oyen, de los objetos que irnpresio­
nan los sentidos, de nuestro carácter y nuestras
pasiones, haciendo jugar todos estos distintos re-
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sones, tan pronto uno C01110 otro, para tener sicm
pre a nuestro espíritu ocupado en bagatelas, en
1as QU2 nos detenemos, en pensamicn tos y refle­
xiones inútiles, en vanos deseos y temores, o en
cualquier otro movimiento de pasiones inmortifi­
cadas.

Al salir de aquí, cuandovo1van10s a las ocu­
paciones de los colegios, nos hará encontrar pare­
cidos o mayores aficiones, semejantes o más pe­
ligrosos obstáculos; de manera que si no tenemos
cuidado, nos mantendrá así toda nuestra vida,
miserablemente apegados a cualquier cosa que no
sea Dios.

Entretanto, la muerte nos sorprenderá; mori­
remos como hemos vivido, sin perfeccionarnos, y
el enemigo habrá obtenido 10 que pretendía, que
es confundirnos ante el tribunal de Jesucristo. Lo
cual, desgraciadamente, sucede muy a menudo.

Para evitar esta desgracia, examinemos cuida­
dosamente y señalemos el objeto al que nuestros
pensamientos se aficionan más, lo que más ocu­
pa a nuestro corazón, qué pasiones turban con
roa yor frecuencia nuestra paz interior. Después
de haberlo reconocido, arranquémoslo prontamen­
te, como una invención clara del enemigo que nos
quiere perder. Veamos en seguida si el más ar­
diente de nuestros deseos y nuestra gran preocu­
pación es la de avanzar en la perfección de nues­
tro estado; y si no es así, hagamos los más gran­
des esfuerzos para llegar a esta santa disposición.
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ARTICULO II

Diversos ardides del demonio para engañarnos

.~ 1

La conducta del demonio respecto a los princi­
piantes, consiste en impedir o disminuir el bien
que puedan hacer, de hacerlo cambiar en alguno
menor, o sólo aparente, en algo perjudicial, o que
sea superior a sus fuerzas y demasiado elevado
para las disposiciones presentes de su alma.

Su ardid respecto a las almas perfectas es de
afligirlas, sin descanso; a fin de que habiéndolas
molestado y cansado bastante, terminen por apar­
tarse, si es posible, de su dedicación a Dios; les
entristece y les abate el corazón; las debilita en la
práctica del bien y las lleva al relajamiento y tí­
bieza.

~ 11

Hay personas a quienes el demonio no les im­
pide hacer mucho bien. porque el bien que hacen
le sirve para engañarlas.

Los primeros ataques son para hacer caer las
al mas en pecado mortal; pero si V2 que no tiene
éxito en sus proveeros, cambia la puntería y las
lleva a cometer muchos pecados veniales, en el
bien que hacen. De este modo, las debilita y na­
da cuesta ar rojarl as por último en cualquier pe­
cado morral.



< 111

En nuestros buenos propósitos, el demonio se
porta CUino lo hizo Faraón con los israelitas, cuan­
do q uisicron ofrecer un sacrificio a Dios en el de­
sierto. Este príncipe, no pudiendo rehusarles en
absoluto el permiso, lo rcstring ió lo más que pu­
do. Sería con la condición de que dejaran a sus
mujeres e hijos en Egipto o no llevaran consigo
sus ganados. El demonio usa casi los mismos ar­
dides. Cuando tornamos alguna buena resolución,
si no puede impedir del todo el bien que quere­
mos hacer, impide lo más que puede. 'Con tal que
pueda podar algo en el servicio de Dios, de ma­
nera que no sea completo y absoluto, está con­
tento.

~ IV

i\lgunas veces nos habremos propuesto hacer
el bien en ciertas circunstancias; pero el demonio
sobreviene a 1J ejecución y la cambia, oponiendo
dificultades, o suscitando contradicciones de parte
de los hombres, o excitando en nosotros ciertas
repugnancias, para disminuir en nosotros el en­
tusiasmo en nuestras empresas, o para que deje­
mos completamente nuestros primeros proyectos,
por falta de fuerzas, de espíritu y de constancia.

Si ve que no puede representarnos las cosas que
son capaces de intranquilizarnos, COIno que nos
sucederán seguramente. nos las representa a 10
menos corno dudosas o inciertas; y nos muestra
que debernos temerlas, para desalentarnos por el
temor de los sufrimientos y peligros.
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Se sirve para esto de nuestras malas disposicio­
nes; y mientras estamos en un estado que toda­
vía no es el de entera sumisión a la gracia, le da­
mos mucha ocasión para que nos desvíe del bien,
en 10 que tenemos pérdidas increíbles de muchas
gracias y méritos.

§V

Sucede con frecuencia que, cuando el Espíritu
Santo nos da algún buen pensamiento, el demo­
nio nos 10 quita, haciéndonos perder en el cam­
bio, sugiriéndonos otro que, aunque no sea tal
vez malo, no deja de hacernos mal porque nos ha­
ce perder este buen sentimiento y esta paz, que
nos proporcionaría el primer pensamiento que
venía de Dios. De modo que debernos estar en
guardia para afirmarnos en uno y desechar el
otro; nos es muy importante vigilar atentamente
nuestros pensamientos y examinarlos en sus co­
mienzos, en sus progresos y en su fin.

ARTICULO III

Discernimiento de las operaciones de Dios tI de
las del demonio

§ 1
Todo 10 que quita la paz y tranquilidad del

alma viene del demonio. Dios ha juntado la fe­
licidad y la santidad; de manera que sus gracias
no solamente santifican al alma, sino que la con-
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-ucian y la llenan de paz y dulzura. LJS sugcs
t ion del diablo hacen todo lo contrario, desde
el principio o por 10 menos al fin; se reconoce la
serpiente por su cola, es decir, por las consccuen­
cías que se siguen a su operación, o por el término
,1 que lleva.

§ 11

Todas las proposiciones hipotéticas o condi ..
cionales, que no sirven más que para causar tur­
bación, vienen del demonio: como por ejemplo:
si Dios me abandonara en esta ocasión, ¿qué ha­
ría yo?, etc. No se debe responder a estas suposi­
ciones, ni debernos detenernos en estos pensamien­
tos que el enemigo nos sugiere para quitarnos la
confianza en Dios y arrojarnos en la inquietud
y desconfianza. Confiemos en Dios que es fiel
y no faltará jamás a aquellos que se entregan com­
plctamente a El, no buscando más que agradado
en todo.

ARTiCULO IV

Ilusiones secretas

§ 1
Sucede a menudo que al sentir cierto movi­

miento desordenado que se excita en nuestro co­
razón, no queremos consentir en el mal, pero no
queremos tampoco alejar prontamente este mal
sentimiento. Arrojamos el mal que aparece a los
ojos de los hombres y aceptamos el desorden inte-
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rior que Dios ve y que ie desagrada tanto; tene­
mos, por ejemplo, un resentimiento con alguno,
no queremos consentir en demostrárselo. pero
aceptamos que nuestro corazón se llene de él y
no nos deshacemos de él prontamente. Esta es
una de nuestras más secretas y peligrosas ilusiones.

§ 11

Cuando deseamos algo, miles de razones se nos
presentan para colorear nuestra pasión. Uno se
engaña cuando, habiendo formado ciertos pro­
yectos por el instinto de la naturaleza, se busca
en seguida algún pretexto por el lado de la gracia
para apoyar estos proyectos. Voy a ver al señor
Fulano y además 10exhortaré a que vaya a retiro.
Generalmente. este además viene de un mal prin­
cipio: es una invención del amor propio, inge-­
nioso para encontrar semejantes razones,

§ 111

Sucede algunas veces que mientras Dios nos da
la luz y la inspiración de sus gracias para que nos
corrijamos de algún defecto al que estamos some­
tidos, volvemos nuestra imaginación a otra par­
te; nos dedicamos a otra práctica de virtud, y
nos hacemos sordos a su voz para evitar el juicio
recto y los reproches de nuestra conciencia, para
librarnos de la confusión que nos causaría, la vis­
ta de nuestro defecto, y para engañarnos agrada­
blemente a nosotros mismos, persuadiéndonos de

10ó



que somos virtuosos. No obstante, no llegaremos
jamás a esta santa libertad, a esta grandeza de co­
razón que buscamos, si no nos corregimos de 1.1s
faltas que Dios nos da a conocer.

~ IV

Algunas veces no nos damos cuenta de que si
pensamos en cosas muy buenas, o si estarnos preo
cupados de las más santas ocupaciones, nuestro
espíritu no está tan ocupado que no pueda pensar
al mismo tiempo en muchas cosas inútiles; por 10
tanto es algo de nuestra vida que se pierde y que
debíamos haberlo dado a Dios.

ARTICULO V

Señales de un alma enaaiiada

~ 1

Hablar sin cesar de gracias extraordinarias, de
visiones, revelaciones; no tener más que esto en
el espíritu, no dedicarse, o por 10 menos n1UY po­
co, a conocer y sujetar los movimientos de nues­
tro corazón, faltar al candor y sencillez con sus
superiores o directores; no querer ocuparse en la
oración más que de la Divinidad y jamás de la
Santa Humanidad de Nuestro Señor; observar
una conducta y tener sentimientos contrarios a
la Doctrina y a las prácticas de la Santa Iglesia,
son señales de un alma equivocada.
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§ 11

El demonio eleva algunas veces a las almas a
pensamientos sublimes sobre Dios, para desviar­
los de su aplicación a Jesucristo, que es la fuente
de todos nuestros bienes y el gran objeto del
odio de los demonios.

ARTICULO VI

Lo que hay que advertir en los rnouitnientos que
nos empujan al bien

§ 1

Todos los movimientos que nos empujan al
bien, merecen ser considerados.

Lo que hay que examinar en ellos, es:

1. - Con cuánta prontitud los hemos seguido,
si ha sido con toda') las fuerzas de nuestro csni-
ritu y de nuestro cuerpo. ~

11. - Oué motivo nos ha llevado a ello y con
qué fin.

lIT. - Sí en €1 curso de la acción hCl110S conser­
vado el fervor y la pureza de intención que tu­
vimos al con-lienzo.

Porque sucede n1 uchas veces q uc S2 em prende
una obra buena con un fin muy santo, pero ape­
nas s-e ha cernen v.ado, se pierde de vi sta este fin.



o sólo se le considera a medias. La vanidad, el in­
terés, algo de amor propio, se deslizan inscnsi ~

blcmcnte en el corazón. Se relaja uno poco a poco.
se aburre, se deja llevar por el peso de la incons­
t ancia natural; siendo muy raro que se termine
con el luismo entusiasmo y la misma pureza de
intención con que se había comenzado.
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